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    DEDICADO A…


    Si esta fuera una gran novela, se la dedicaría a mis amigos y lectores.


    Si estuviera mejor escrita, podría dedicársela a mis queridas lectoras beta.


    Si fuera más brillante no dudaría en dedicársela al amor de mi vida: mi hijo.


    Si fuera más imaginativa, podría dedicársela a mis otros amores.


    Si no fuera tan erótica, para mis padres sería este brindis.


    Pero siendo como es, tendrá que quedar así…


    


    

  


  
    



    SINOPSIS


    ¿Recuerdan el Crucero del Amor de los '80? Lamento decirles que aparte del barco y los tripulantes, no hay otra coincidencia. Si tienes ganas de vivir emociones fuertes, estás cordialmente invitado a pasar siete días en un crucero muy especial…


    


    La bella y dulce Tanya Aniston tiene un pasado oscuro que la persigue. Nadie sabe qué dejó atrás ni porqué. Su nueva vida se mezcla entre clases de baile, gimnasia, y un hombre del que cree debería huir, pero del cual no puede escapar. Sus miedos más profundos chocarán de frente con sus ardientes anhelos.


    Andrés Serrano es el Primer Oficial de “Aguas Blancas”, un hombre con una historia muy difícil, que pocos conocen, e ideas muy claras sobre qué tipo de relación busca con las mujeres. Su juego, sus reglas. Siempre. Hasta Tanya.


    Ella llegó a su vida y todo su mundo giró por completo. Descubrirá sentimientos en él mismo que desconocía podían ser posibles.


    Él fue el soplo de aire fresco en el claustro de su existencia. Le resultaba tan familiar y tan diferente. Y una pregunta la rondará en forma permanente: ¿Podrá arriesgarse de nuevo? ¿Es esta la oportunidad?


    El tiempo corre y las decisiones deben ser tomadas. Cuando el crucero llegue a su fin, muchas cosas lo harán: algunas esperadas, otras no tanto.


    Siete días. Dos vidas sumidas en la oscuridad. ¿Podrán encontrar la luz?


    Descubrámoslo juntos, ¡hora de embarcar!


    


    Jull Dawson


    Escritora argentina


    


    

  


  
    



    ¡A BORDO!


    Itinerario:


    Salida: Río de Janeiro


    1er día: En el mar


    2do día: Salvador, Bahía


    3er día: Recife


    4to día: Natal


    5to día: En el mar


    6to día: Angra dos Reis


    7mo día: Buzios


    Llegada: Río de Janeiro


    


    


    Tripulación:


    Capitán: Leopoldo Butteler (argentino)


    Maestre: Andrés Serrano (uruguayo)


    Contramaestre: Pablo Gonzaga (paraguayo)


    Médico: Sebastián Pardo (chileno)


    RRPP: Yanela Araújo (brasileña)


    Barman: Elías Carvalho (brasileño)


    Profesora: Tanya Aniston (USA)


    


    

  


  
    



    PARTIDA


    Puerto de Río de Janeiro


    22 de enero.


    El caos a bordo del “Aguas Blancas” era usual durante la partida.


    El crucero, que navegaba por las costas del Brasil desde Río de Janeiro hasta el nordeste, estaba a punto de iniciar su recorrido e iba recibiendo lentamente a los visitantes de todo tipo de nacionalidades.


    “Aguas Blancas” era una máquina bien aceitada, muy organizada, todos los miembros del personal conocían sus obligaciones y la realizaban con los ojos cerrados. Los tripulantes estaban en sus puestos, o movilizándose de un lado a otro supervisando que todo estuviera en orden mientras los pasajeros embarcaban en fila desordenada.


    Andrés Serrano, el primer oficial de a bordo, un hombre agradable, reservado aunque amigable y con mucho carácter, recorría la cubierta superior de acceso rumbo a la torre de mando cuando vio a su tormento y se acercó a la baranda para observarla.


    Tanya Aniston –su rubia obsesión desde dos viajes anteriores cuando se unió a la tripulación como instructora de gimnasia y profesora de baile– estaba ocupando el puesto de Yanela Araújo, la anfitriona del crucero, ayudando a recibir a los pasajeros.


    Recordó la primera vez que la vio en ese mismo lugar hacía aproximadamente un mes atrás, desde esa vez lo cautivó, al verla sintió como un flechazo directo a todas las terminales nerviosas de su cuerpo, especialmente a su entrepierna.


    Tenía treinta y cinco años y nunca en su vida había sentido algo así.


    El capitán del crucero, Leopoldo Butteler –un hombre excesivamente serio que imponía mucho respeto, un cuarentón de aspecto impecable que hacía suspirar a más de una mujer a su alrededor, pero que no prestaba atención a ninguna–, no perdía oportunidad para recordarles a todos que las relaciones románticas entre los miembros de la tripulación no eran bien vistas por los directivos, y que solo creaban problemas.


    ¡Maldita y estúpida regla no escrita! Pensó malhumorado.


    Sabía que no era una imposición y que muchos no la tomaban en cuenta, sobre todo los miembros de menor rango que se apareaban como conejos, pero él era el primer oficial, el segundo al mando dentro del crucero después del capitán, tenía que dar el ejemplo.


    Solo eso lo detenía en su avance.


    Aunque ya había hecho algunos movimientos, al parecer su rubia obsesión no estaba interesada en él, al menos en apariencia. Pero había notado cómo lo miraba cuando creía que no la observaba.


    Y ese emblema identificador… ¡Santos cielos! Solo ver tatuado el Triskel[1] en la base de su cuello encendía su libido. En ese mismo momento tenía el cabello recogido con una peineta, y podía verlo.


    Era como un imán.


    Andrés suspiró y se pasó el dorso de la mano por la frente.


    —¿A qué se debe ese suspiro? —preguntó Pablo Gonzaga acercándose, era su subalterno inmediato, con el cargo de segundo oficial—. ¡Já! No hace falta que me lo digas —se contestó él mismo mirando hacia la cubierta de acceso y viendo a Tanya.


    —Ni una palabra más, zoquete. Te conozco, y sé que me saldrás con alguna de tus bromas pesadas. No estoy de humor.


    Pablo era un joven simpático a quien todos los tripulantes adoraban, siempre estaba burlándose y divirtiendo a todos con sus ocurrencias. Recientemente se había puesto de novio contra todo pronóstico, ya que era un picaflor reconocido. Su novia lo esperaba en Recife, donde vivía su padre y volvía con él a Río de Janeiro desde allí, convivían hasta que zarpaba de nuevo.


    —Uhhh, Andrés… deberías hacer algo al respecto. Si sigues así nadie podrá acercarse a ti a menos que quiera recibir una mordida —dijo con informalidad, porque a pesar de ser su superior, eran amigos y se trataban como tal, sin ninguna ceremonia.


    —Cállate, paragua[2] —contestó amagando con irse.


    —¿Qué hace Tanya en el puesto de Yanela? —preguntó el contramaestre sin prestar atención a la orden de su amigo.


    —Al parecer nuestra anfitriona tenía un problema familiar por eso se retrasó, pero debe estar por llegar.


    —Yanela me intriga —dijo Pablo frunciendo el ceño— ¿Te diste cuenta que sabe todo sobre nosotros, aun sin que se lo digamos? Y no creo que sepamos nada de ella en realidad.


    Pablo se refería a que la anfitriona, una preciosa y exótica morena de treinta y ocho años –aunque aparentaba mucho menos–, tenía un don desconcertante, una forma peculiar de magia blanca, que manejaba con tal pericia que hasta parecía auténtica brujería. Era un aparato humano de rayos X, y todos odiaban cuando los escaneaba, pero también esperaban impacientes sus visiones, y rara vez se equivocaba. Entre la tripulación a nadie le sorprendía. A veces decía cosas que parecían sin sentido, pero con el tiempo te dabas cuenta que, si hubieras entendido y seguido su consejo, todo hubiera salido mejor.


    —Mmmm, ahora que lo dices, te doy la razón —contestó Andrés intrigado—. Ni siquiera sé si es casada, o qué hace cuando no está en el crucero. Algo debe ocultar, es una mujer muy hermosa.


    —Yo nunca pude descubrirlo, y no creas que no lo he intentado —dijo Pablo riendo—, pero cambia de tema sin que te des cuenta, es imposible sonsacarle ninguna información sobre su vida privada.


    —Ahí está llegando —dijo Andrés observando hacia la explanada del puerto.


    —¿Con una niña…? —preguntó Pablo al ver a Yanela con una hermosa jovencita de la mano y una pequeña maleta en la otra.


    —Qué raro… y es muy parecida a ella —dijo Andrés con el ceño fruncido—. Vamos a averiguar quién es.


    Y ambos bajaron a la cubierta de acceso, intrigados.


    Cuando llegaron, vieron que Yanela se acercaba a Tanya y a Sebastián Pardo, el médico de a bordo, un romántico enamorado de una hermosa japonesa que había conocido en el primer crucero de esa temporada.


    —¡Hola Yanela! —dijo Sebastián sonriendo, y mirando a la niña aferrada a su mano.


    —Hi, Yan —saludó Tanya en su idioma, ya que era norteamericana—, hola hermosa —le dijo a la niña, mirándola.


    Yanela parecía nerviosa, algo no muy usual en ella. Miró a los costados y vio llegar a los oficiales.


    —Hola chicos, gracias por cubrirme, Tanya —saludó suspirando—. ¡Qué bueno que estén casi todos! Aprovecharé para hacer una sola presentación —dijo con una sonrisa ladeada.


    —¿Quién es esta hermosa niña? —preguntó Pablo arrodillándose frente a ella y tocando su mejilla.


    —Se parece mucho a ti, Yan —dijo Andrés.


    —Por supuesto —contestó Yanela tocando orgullosa el pelo oscuro de la niña—, les presento a Bruna… mi hija. Nos acompañará en este viaje.


    Todos la miraron sorprendidos y la niña sonrió sin ninguna timidez, mostrando ampliamente su dentadura, a la que le faltaba un diente. Yanela los presentó a todos por su nombre de pila.


    —Hola tripulación —dijo Bruna con soltura—, estoy encantada de conocerlos. Mi mamá siempre me habla de ustedes, tenía muchas ganas de venir. Yo también voy a trabajar en el barco cuando sea grande.


    Todos rieron y la saludaron con alegría, se notaba que era una niña muy bien educada y extremadamente sociable.


    —¿Cuántos años tienes, Bruna? —preguntó Sebastián.


    —Tengo ocho años —contestó levantando sus dos palmas y mostrando la exacta cantidad de dedos—, acabo de cumplirlos. Y mi papá me regaló una bicicleta —contó orgullosa.


    ¿Su papá? Pablo y Andrés se miraron risueños, recordando lo que habían hablado unos minutos antes.


    Yanela estaba visiblemente incómoda.


    —Tu papá debe ser un gran hombre —dijo Tanya sonriendo.


    —Es el mejor —contestó Bruna, con una altivez casi vanidosa— ¿Dónde está, mami?


    Yanela se quedó callada, mirando a todos a la vez.


    —¿Quién, cariño? —preguntó Pablo.


    —El “Capitán” —contestó con los ojos muy abiertos, como diciéndole: “¿A quién crees que quiero ver, a ti, un simple oficial?”


    —Debe estar en el puesto de mando —contestó Sebastián—, ¿te gustaría ir conmigo a conocerlo?


    Pero no hizo falta, el capitán bajaba la escalera en ese momento, con una amplia sonrisa en su cara, algo muy poco común en él siempre tan serio y taciturno.


    La niña al verlo dio un salto y con un grito de alegría se desprendió de la mano de su madre, corrió hacia él lanzándose a sus brazos y rodeándole la cadera con las piernas. Y Leopoldo la recibió gustoso, correspondiendo a su abrazo y besándola en la mejilla, sin dejar de sonreír.


    La expresión en la cara de los miembros de la tripulación era indescifrable, nadie entendía nada. Ni siquiera Sebastián, que era el amigo más cercano del capitán dentro del barco.


    Yanela suspiró y bajó la cabeza.


    Tanya solo sonrió, no conocía demasiado a ninguno de ellos como para sentir la tensión en el ambiente, ni el motivo.


    El médico probablemente era el más sorprendido, y se reflejaba en su expresión de desconcierto.


    Pablo y Andrés se miraron, frunciendo el ceño y levantando los hombros en señal de incredulidad.


    Hasta que Bruna, después de llenar de besos al capitán, los sacó a todos de la duda, diciendo:


    —¡Te extrañé mucho, “papá”!


    Y sonó la alarma de partida… estaban zarpando.


    


    

  


  
    



    PRIMER DÍA


    En el Mar…


    22 de enero.


    ¿Papá? Mierda, mierda… pensaba Andrés caminando hacia el puente de mando. ¿Había mantenido a raya sus ganas de abordar a Tanya por la “estúpida regla” del capitán y ni el mismo que las imponía la cumplía?


    ¡Tenía una hija con Yanela, por Dios Santo!


    La tripulación superior completa había quedado congelada cuando escucharon a la niña llamar “papá” al capitán.


    —¿El capitán y Yanela? Insólito —dijo Pablo que caminaba a su lado.


    Andrés se paró en seco y lo volteó hacia él.


    —¿Te das cuenta de lo que eso significa? —preguntó con el ceño fruncido y visiblemente enojado— Ni siquiera el capitán respeta su propia regla.


    —Bueno, quizás no tengan una relación —argumentó Pablo.


    —¡Tienen una hija! —contestó casi gritando— Eso ya es una relación.


    —Pero evidentemente no están juntos, y además, se llevan muy bien. Esa situación no altera el funcionamiento del crucero, Andrés.


    —¿De qué lado estás, “amigo”?


    —De ningún lado. No lo tomes como algo personal, solo te estoy dando otro punto de vista. Te conozco tanto que me estoy imaginando todo lo que pasa por tu cabeza, creo que…


    —Oh, te aseguro que no tienes idea —dijo volteando y dejándolo con la palabra en la boca.


    Pablo suspiró y lo siguió, apurando el paso ya que Andrés era más alto que él y al parecer estaba muy apurado.


    ¿Alto? Medía casi dos metros.


    Andrés era un hombre muy grande, no era delgado, aunque no tenía un gramo de más en todo el cuerpo, era puro músculos, y dedicaba religiosamente una hora al día a ejercitarlos, generalmente cuando terminaba sus actividades a la noche.


    Ingresó a la marina de pura casualidad, escapando de su padre en el Uruguay. Debido a su altura y porte, se coló con mentiras en un buque mercante brasileño como grumete cuando apenas tenía quince años. El capitán, al darse cuenta de su error luego de ocho meses de navegar por el mundo, lo tomó bajo su tutela, arregló sus papeles y de él aprendió todo lo que sabía.


    En su interior Andrés siempre se refería al capitán Serrano como su “Ángel de la Guarda” y sabía que todo lo que había logrado en la vida se lo debía a él, incluso había adoptado su apellido.


    Nadie en el crucero sabía su historia real, ni siquiera Pablo su mejor amigo, solo conocían el relato de su vida a partir de haber conocido al capitán Serrano, a quien llamaba “su padre”, porque era así como lo sentía.


    Seis años atrás, su mentor había fallecido de un cáncer fulminante, y era exactamente ese tiempo que él se había unido a “Aguas Blancas”. Ya no quería recorrer el mundo, sino asentarse en un solo lugar y formar una familia… aunque realmente no entendía muy bien ese concepto, ya que nunca tuvo una normal, pero quería descubrirlo.


    Era un desarraigado tratando de arraigarse a algo, a una ilusión.


    Pero esa no era exactamente la imagen que proyectaba. Era altanero y se llevaba todo por delante, se había hecho la fama de “excéntrico”, sobre todo por sus tendencias sexuales. Era un hombre muy dominante y no perdía la oportunidad de conocer íntimamente a una mujer cuando esta demostraba claramente su disposición de complacerlo.


    Le gustaban sumisas y claramente experimentadas, huía de las mojigatas como si fueran las plagas bíblicas de Egipto. Se sabía atractivo, con buen físico, y se aprovechaba de ello. Nunca le faltaba acompañante femenina en el barco… y siempre se despedía de ellas al terminar el viaje.


    Hasta hacía un mes atrás. ¡Mierda! Eso lo tenía realmente fastidiado.


    Conocerla había sido su perdición, aún recordaba el primer día que la había visto al lado de Yanela en la cubierta dos viajes anteriores a este:


    


    Andrés estaba hablando con Pablo y como si se hubieran puesto de acuerdo, se acercaron a la baranda metálica de la cubierta, observando hacia abajo. Les encantaba ver a los visitantes ingresar al barco.


    —Yanela ya está recibiendo a los primeros huéspedes —dijo sonriendo.


    —¿Ya conociste a la nueva profesora de gimnasia, Andrés? —preguntó el contramaestre.


    —No, ¿y tú? —contestó intrigado.


    —Ufff, sííí, la conocí ayer cuando Yanela la llevó a recorrer el barco. Se esmeraron esta vez, es preciosa. La anterior tenía un buen lomo, pero era necesario taparle la cara con una almohada.


    Andrés rio a carcajadas por la salida del simpático oficial.


    —Mmmm, habría que verla… ¿tu amiga ya embarcó? —preguntó cambiando de tema.


    —Son dos… —y Pablo le habló de las dos chicas que se quedarían en su camarote en ese viaje. Rieron a carcajadas y Andrés lanzó una cantidad inmensa de insultos contra su amigo y su suerte, dándole un puñetazo fingido en su estómago. El contramaestre lo tomó del cuello y empezaron una pelea ficticia, hasta que Pablo se quedó quieto… mirando hacia abajo.


    —¿Qu-qué? —preguntó Andrés intrigado al ver que su amigo no le seguía el juego, como era usual.


    Pablo se irguió lentamente y observó extasiado hacia abajo.


    Andrés dirigió la vista hacia donde su amigo miraba y se quedó quieto también.


    —La puta madre que la parió… —dijo el primer oficial embobado.


    Parecían dos idiotas con las bocas abiertas.


    —Acabo de conocer a la futura señora Gonzaga —dijo Pablo suavemente luego de unos segundos, como en trance…


    


    ¡Y qué razón había tenido!


    


    La nuez de Adán de Andrés bajó y subió antes de contestar:


    —Yo también… a la mía.


    Se miraron con el ceño fruncido.


    —¿A cuál te refieres? —preguntó Pablo temiendo que les hubiera llamado la atención la misma mujer.


    —A la escultural rubia que está al lado de Yanela.


    —Esa es Tanya Aniston, la nueva profesora de gimnasia, idiota —informó Pablo suspirando aliviado.[3]


    


    Y allí estaba su rubia obsesión, parada en la cubierta de acceso, con su escultural cuerpo tentándolo, su piel de alabastro, su hermoso cabello rubio rebajado en capas con algunos mechones ondeando al viento, sus preciosos ojos azules de mirada desconfiada… y su tatuaje… que lo atraía como el polen a una abeja.


    ¡Vaya a la mierda el capitán y su estúpida regla! Se dijo a sí mismo, no perdería un solo día más en respetar semejante tontería.


    Y se sumergió en su trabajo.


    *****


    —¿Qué es lo que te pasa, Tanya? —preguntó Yanela al ver que se había quedado blanca como un papel.


    Habían terminado la clase de aerobic y estaban dirigiéndose cada una a su camarote para darse una ducha cuando la profesora bajó la cabeza y disimuladamente se escondió un poco detrás de ella en actitud nerviosa, casi de pánico.


    —Eh… nada, Yan —dijo aturdida—. Creí ver a alguien conocido, pero es imposible —terminó casi en un susurro.


    Y Yanela la tomó del brazo estirándola hacia un costado.


    Asió sus manos y la miró fijamente, entrando en un estado de trance que Tanya ya había presenciado en otra ocasión, pero nunca había entendido. Las pupilas de la anfitriona se dilataron, los orificios nasales se agrandaron y su respiración se ralentizó.


    —Tanya… nubes negras se ciernen sobre ti en este momento —dijo suavemente—, una tormenta se eleva amenazadora, pero los rayos serán tu refugio. Siempre que escuches el trueno antes, estarás a salvo —y le apretó los dedos—. No te apartes de él… sabrá protegerte.


    —¿What? I mean… ¿Qué dices? —preguntó Tanya atontada— Yo… no comprendo— dijo con su extraño acento.


    —Yo tampoco, lo siento —dijo Yanela sacudiendo la cabeza, como queriendo apartar las visiones de su mente, y siguieron caminando—. Es una extraña sensación, no quiero alarmarte, no me hagas caso. Quizás mi cerebro haya hecho cortocircuito después de toda esta semana tan tensa que pasé.


    —¿Nadie sabía que tenías una hija con el capitán, no es así? —preguntó Tanya cambiando de tema, ya que no comprendía nada lo que le había dicho.


    —Mmmm, no. No lo sabían… pero no quiero hablar de eso —contestó tratando de zafar—. Ahora ya es de público conocimiento, tuve que traerla porque mi madre, que la cuida cuando estoy de viaje, tuvo un esguince de tobillo. Leo me dijo que se hará cargo de ella, solo espero que Bruna se porte bien, porque es terriblemente inquieta. Hiperactiva, diría yo.


    —Es una hermosa niña, y seguro su padre sabrá cuidarla —dijo intentando tranquilizarla—. Ok, aquí me quedo —anunció cuando llegaron frente a la habitación que compartía con la encargada de eventos del crucero.


    —Cuídate, amiga —fue todo lo que dijo la anfitriona antes de seguir camino hacia su propio camarote.


    Tanya entró a la habitación y se apoyó en la puerta suspirando.


    No puede ser él, pensó. Son los nervios, es solo eso. No pudo haberme encontrado, imposible.


    Negó con la cabeza, tranquilizándose a sí misma y entró al baño a ducharse. Dejó que el agua aliviara su tensión, escurriéndose por su cuerpo, como deseando que limpiara todas las cicatrices físicas y emocionales que tenía, pero sabía que eso no era posible.


    Se secó dentro del baño, como siempre lo hacía para evitar que su compañera de habitación la viera sin ropa si llegaba de improviso, se puso las bragas y una camisilla ajustada de yérsey de algodón antes de salir y trenzar su cabello rápidamente… sin mirarse al espejo.


    Mientras terminaba de vestirse con un cómodo pantalón holgado de gimnasia en juego con la camisilla y unos zapatos de deporte, intentaba no rememorar lo que había creído ver. Muchas personas tienen el cabello tan rubio que parece blanco, pensó y sacudió la cabeza como queriendo deshacerse de esa idea.


    Tomó su bolso y salió de la habitación.


    Era hora de cenar, pero no tenía hambre, solo un nudo en el estómago que estaba segura impediría que pudiera digerir cualquier bocado que llevara a su boca. Ya había terminado todas sus actividades del día y a pesar de haber dado dos clases de aeróbics y una de salsa, normalmente no acompañaba todos los movimientos, solo daba las indicaciones y luego iba recorriendo y corrigiendo posturas al ritmo de la música. Pero eso no era suficiente, no había hecho gimnasia localizada como era usual en ella.


    Se dirigió al gimnasio por el camino más largo mirando a los costados en todo momento tratando de ver de nuevo los cabellos de oro que tanto temía. En dos ocasiones se tensó y paralizó de miedo, pero resultaron ser falsas expectativas, por suerte.


    No fue más que una alucinación producto de mis antiguos temores, pensó. Y se tranquilizó.


    Al llegar se puso las pequeñas pesas en los tobillos y en las muñecas, encendió su iPod y procedió a realizar su rutina, sumida en la hermosa melodía instrumental clásica.


    El gimnasio fue quedándose casi desierto cuando Andrés entró y la vio.


    Sabía que estaría allí, era su horario habitual. Él había dejado de ir a esa hora para no encontrarse con ella, para esquivar la tentación, pero ahora sabía que ya no quería seguir evitándola… quería consumirla, hasta la última gota.


    Se apoyó indolente contra el equipo de gimnasia al costado de ella y la observó. Su piel era tan blanca que parecía alabastro cristalino, estaba de espaldas ejercitando sus hermosos glúteos cuando ella miró al piso y vio sus pies descalzos.


    Lo reconoció por el pequeño dragón tatuado en uno de sus tobillos.


    —Hi, Andrew —dijo sonriendo sin mirarlo.


    —Hola, bebé —contestó susurrante y apretó sus pantorrillas para ayudarla a mantener el ritmo— ¿no hiciste ya suficiente ejercicio hoy?


    —Esta es mi rotina, la hago todos los días —respondió bajando los auriculares sin dejar de contar mentalmente.


    —Lo sé, y se dice rutina —la corrigió—, yo te ayudo tú me ayudas… ¿qué te parece la idea?


    —Creo que ya hablamos sobre eso una vez —contestó incorporándose y secándose el cuello con una pequeña toalla—, además estoy a punto de terminar.


    —Deberías esperar, así terminamos juntos —dijo en doble sentido, pegándose a ella por detrás y atrayéndola contra su cuerpo. Una mano se apoyó en su estómago, entre la camisilla y el borde del pantalón acariciándola y la otra se apoderó de su cuello manteniéndola cautiva mientras pasaba la lengua por ese sitio, lamiéndola.


    —¡Andrew! Estoy toda sodorosa… suéltame —protestó.


    —Me encanta cuando inventas las palabras —rio contra su cuello—, adoro tu acento, me vuelves loco —y giró rápidamente su cuello para que sus miradas se enfrentaran—, ya deja de luchar contra esto.


    —No me toques por favor, soy una mujer casada —dijo Tanya nerviosa, pero sin intentar zafarse.


    —¿Y dónde está tu marido? —preguntó risueño— ¿Recuerdas que sé dónde vives y con quién? —Andrés se refería a que compartía departamento en Río de Janeiro con una de las chicas ayudantes de cocina.


    —Pronto vendrá de Estados Unidos —se defendió.


    —No te creo, Tanya —y sopló su cuello, exactamente sobre el tatuaje que tanto lo enardecía, prueba evidente de su estilo de vida—. El tipo de hombre que a ti te gusta jamás dejaría sola a su mujer a menos que hubieran terminado la relación. Puede que estés casada, bebé… o no, no lo sé ni me importa. Lo que estoy seguro es que ya no le perteneces. Yo nunca te dejaría si fueras mía —dijo besando el triskel y acariciando su estómago, introduciendo los dedos debajo de su holgado pantalón hasta tocar el inicio de sus pequeñas bragas.


    —Yo… yo no quiero… es-esto —susurró.


    —Patrañas, lo deseas con cada fibra de tu ser, bebé… o ya te hubieras zafado. Eres una mujer muy complaciente, lo sé, te reconozco.


    —Y tú… tú eres exactamente el tipo de hombre del que vengo hoyendo —aceptó sin querer, estremeciéndose.


    —¿Oyendo? ¿No será huyendo? —Andrew la volteó y le tomó la cara con ambas manos— ¿Por qué huyes? ¿Alguien te hizo daño?


    —Please, Andrew… suéltame —suplicó bajando la vista.


    —Mírame, bebé —ordenó con dulzura, y recién allí Tanya levantó la vista—, eres una sumisa deliciosa, lo sabes y te encanta serlo. Ni siquiera osas mirarme a menos que yo te lo pida. Te reconozco… deseo que me complazcas. Y yo deseo complacerte…


    Tanya se estremeció al oír esa afirmación. Deseaba complacerla, eso era nuevo para ella. No le creía, no debería creerle, todos los hombres eran iguales. Decían una cosa y hacían otra, prometían el cielo y las estrellas y la llevaban al infierno en un abrir y cerrar de ojos.


    —Stop, Andrew —contestó cerrando los ojos y tomando su mano para evitar que continuara—. Ya hablamos sobre esto, al capitán no le gostará.


    Se soltó de su agarre y retrocedió.


    —¡Al diablo con el capitán! Haz lo que yo digo, pero no lo que hago… ¿no te das cuenta que ni él mismo respeta su regla?


    —¿De qué hablas? —preguntó confundida.


    —De que tenemos carta libre, bebé… el capitán no puede cuestionar nuestra relación, él mismo tiene una con Yanela.


    —Ellos no están juntos… y nosotros no tenemos ninguna relación —afirmó Tanya bajando la vista.


    —Eso puede cambiar ahora mismo —dijo sonriendo pícaro—, ¿quieres acompañarme a mi camarote?


    —Me voy al mío… alone, sola —contestó tomando la toalla y acomodando sus cosas. Dio media vuelta y se dirigió hacia la puerta.


    Andrés la siguió. No iba a darse por vencido, no tan fácilmente.


    —¿Quieres chocolates y flores, bebé? —preguntó bromeando detrás de ella mientras llegaban al área de la tripulación. No era su estilo en absoluto, pero por ella sería capaz de hacerlo. Se puso delante y caminando de espaldas simuló entregarle un ramo de flores y abrir una caja de chocolates, ella rio con su ocurrencia y lo empujó por el pecho para que la dejara pasar.


    Estaban jugando y tonteando sobre la cubierta camino a sus habitaciones, cuando Tanya volvió a ver los cabellos de oro por sobre el hombro del primer oficial.


    Se paralizó por un instante.


    Del susto pegó su cuerpo al de Andrés y lo estiró hacia el pasillo donde estaban sus habitaciones.


    El primer oficial estaba fascinado, al parecer su tormento había cambiado de opinión, ella se colgó de su cuello y miró sobre sus hombros mientras él la arrastraba hacia su camarote.


    —¿Cambiaste de opinión, bebé? —preguntó besando su cuello mientras abría la puerta, ajeno totalmente al pánico que ella estaba sintiendo.


    Tanya asintió con la cabeza, mintiendo… su habitación estaba al final del pasillo, pero no iba a ir sola hasta allí, no con ese hombre siguiéndola. Ni loca.


    Pero cuando entraron y él dejó sus cosas tiradas en el piso para abrazarla, vio tanto pánico en su mirada que se quedó de piedra frente a ella.


    Tanya se apoyó en la puerta y muy despacio fue bajando a lo largo de su espalda hasta quedar sentada con las rodillas encogidas en su pecho, abrazándolas. Bajó la cabeza y ante la absoluta sorpresa de Andrés, empezó a sollozar como una niña.


    ¡Mierda! Pensó el hombre, totalmente descolocado… y ahora ¿qué ocurre? Se acercó hasta ella y se arrodilló a su lado.


    —Tanya, bebé… ¿qué te pasa? —preguntó confundido.


    Ella negó con la cabeza.


    Él se acercó e intentó abrazarla.


    —Don't touch me, please[4] —contestó en un susurro desesperado.


    —No lo haré, Tanya… solo quiero que estés más cómoda —¿De dónde me sale esta ternura? Pensó al decirlo—. Levántate por favor.


    —De-déjame sola un rato, p-por favor —pidió sollozando.


    Andrés no entendía lo que pasaba, pero sintió un ligero alivio ante el pedido… ¿qué sabía él de consolar mujeres? Absolutamente nada. Se levantó despacio y fue hasta la puerta del baño, la miró y sintió que su corazón se desgarraba al verla así. Era un sentimiento nuevo para él, y no lo comprendió.


    Agitó la cabeza y entró al cuarto de baño, el único lugar donde podía ir mientras Tanya se calmaba. De todos modos, necesitaba una ducha.


    Se desnudó y se metió bajo el chorro templado, manipuló los grifos hasta que solo salió agua fría y se quedó largo rato sin hacer nada más que sentir el agua helada escurriéndose por su cuerpo. Le gustaba esa mujer, la deseaba con locura… pero lo que vio en sus ojos al mirarla lo asustó. Era la misma mirada de terror que recordaba haber visto en su madre cuando su propio padre la maltrataba siendo él solo un niño… y no podía hacer nada. Fue la misma mirada horrorizada y sin vida que vio en su madre cuando –teniendo solo doce años– la encontró en el piso de su destartalada vivienda, muerta. Nunca podría olvidar ese día. Andrés siempre supo que su padre fue el responsable, pero la policía no pudo culparlo sin pruebas, y tenía una coartada.


    Mientras Andrés se bañaba, Tanya todavía estaba sentada en el piso frente a la puerta en la misma posición, aunque los sollozos estaban cesando. Esta vez estaba segura de que era él. No pudo verle los ojos porque llevaba lentes de sol, pero el cabello era igual, aunque más largo. Y al parecer se había afeitado la barba y el bigote.


    ¡Era él! ¡Era Bryan! ¿Qué iba a hacer? La había encontrado. Le aseguró que si alguna vez lo dejaba movería cielo y tierra hasta localizarla… y lo había hecho. Estos ocho meses que había pasado sin él desde que lo había abandonado fueron todo un descubrimiento para ella, una liberación. El solo pensar en tener que volver a su vida pasada le dio arcadas y lo poco que había comido en el almuerzo regurgitó desde su estómago.


    Se levantó tambaleante cubriéndose la boca con la mano y fue hasta el baño corriendo, prácticamente se dejó caer en el piso sobre el inodoro y vomitó. Andrés la sintió y corrió la mampara del baño mirando atónito el espectáculo. En ese momento volvieron las arcadas y siguió vomitando hasta que no le quedó nada en el estómago.


    El primer oficial salió rápidamente del box, tomó una pequeña toalla de mano, la mojó en la ducha y la acercó a su cara. Tanya suspiró, y agotada por el esfuerzo apoyó la cara en la pierna desnuda de Andrés, que se había arrodillado a su lado y se dejó limpiar y refrescar.


    —¿Te sientes mejor, bebé? —preguntó con ternura.


    —S-sí —asintió en un susurro, y levantó la vista. Pero lo único que vio fue piel húmeda, suave, lampiña y bronceada—, e-estás desnudo —dijo.


    —No me diste tiempo de vestirme —contestó sonriendo.


    Solo podía ver sus piernas dobladas, pero al levantar un poco más la vista observó algo que llamó su atención. Andrés tenía otro tatuaje a la altura de la cadera: un trío de relámpagos.


    Entonces recordó las recientes palabras de Yanela: «Una tormenta se cierne amenazadora, pero los rayos serán tu refugio. Siempre que escuches el trueno antes, estarás a salvo». Levantó la mano y acarició suavemente el tatuaje con los dedos.


    —Thunder —dijo en un susurro.


    —No es aconsejable que me toques ahora, bebé —dijo Andrés suspirando ante la caricia—. Déjame que te ayude a levantarte y te meterás en la ducha. Tu remera está cubierta de vómito.


    —Lo siento —respondió pasándole la mano.


    —A cualquiera puede pasarle —le restó importancia—. ¿Comiste algo que te hizo mal? —preguntó levantándose con ella y limpiando el inodoro con la toalla mojada para que pudiera sentarse.


    —N-no… creo que… no —dijo suavemente. Andrés la sentó y procedió a quitarle las zapatillas de deporte y las medias. Ahora sí podía verlo mejor, arrodillado frente a ella, desnudo, parecía un Dios griego. Su cuerpo estaba como esculpido en piedra, y su piel bronceada carecía absolutamente de vellos, como si se los depilara periódicamente. El único lugar donde al parecer lo tenía era en la entrepierna, pero se negaba a mirar.


    Tanya se estremeció y levantó la vista cerrando los ojos. Estaba acostumbrada a que la cuidaran y la trataran como una niña indefensa, por lo tanto no le resultó extraño que la ayudara.


    Él se puso de pie, y tomándola de las axilas la incorporó también.


    —Levanta las manos —ordenó. Sonó más autoritario de lo que pretendió.


    Recién entonces Tanya se dio cuenta de lo que él pretendía hacer.


    —¡Nooo! —negó categórica— Yo… puedo sola.


    —¿Estás segura que no vas a caerte en la ducha? —preguntó frunciendo el ceño— No voy a follarte ahora, bebé… no soy tan desalmado.


    —Te prometo… puedo bañarme sola —repitió, e hizo unos extraños gestos con las manos.


    Andrés frunció el ceño y asintió con la cabeza, suspirando.


    —Voy a vestirme y a pedirle a Yanela que te traiga una muda de ropa para que puedas cambiarte. Cualquier cosa me llamas… dejaré la puerta entornada… ¿sí?


    —Ok, Andrew… eh, thanks —respondió sin mirarlo mientras él tomaba una toalla y se cubría de la cadera para abajo.


    *****


    —¿Qué le pasó? —preguntó Yanela cuando llegó. Ella tenía la llave maestra de todas las habitaciones del barco, así que pudo entrar al camarote de Tanya sin problemas.


    —Tú eres la médium-loca, esperaba que me lo explicaras —contestó Andrés sonriendo y al ver que fruncía el ceño, prosiguió—: No tengo idea, Yan. Mejor pásale la muda que trajiste, a ti no te echará del baño.


    —Tanya, tengo tu ropa —dijo golpeando suavemente la puerta.


    —Gracias, Yan —contestó asomando la cabeza y tomando la bolsa de plástico que le ofreció—. Siento mucho… eh… causarles tantos problemas.


    —No te hagas dramas, amiga. Espero que ya te sientas mejor.


    —S-sí. Mucho mejor —contestó y cerró la puerta.


    —¿No debería verla Sebastián? —preguntó Yanela preocupada.


    —No te preocupes, me encargaré de llamarlo si ella lo necesita. Vuelve a tus actividades —dijo Andrés—. Yo la cuidaré.


    —Tengo la impresión que eso te encanta —contestó haciendo una mueca.


    —Por algo te llaman la «Bruja de Aguas Blancas» —dijo él riendo.


    —No te aproveches de ella, Andrés.


    —Vamos, Yanela… los dos somos adultos. No voy a hacer nada que Tanya no quiera y acceda de buena gana.


    —Eso espero —contestó… y se fue, frunciendo el ceño.


    Apreciaba a Andrés, y sabía que detrás de ese aspecto duro y carente aparentemente de sentimientos existía un hombre bueno, aunque muy dañado. Su aura era oscura, pero ella lo conocía… y confiaba que por lo menos en este viaje, Tanya estaría mejor a su lado. Todavía no tenía claro el motivo.


    Andrés se tiró a la cama y encendió el televisor, hizo zapping hasta que ella salió del baño tímidamente, vestida con una calza y una remera.


    —¿Te sientes mejor? —preguntó incorporándose.


    —Sí, Andrew… muchas gracias por todo —contestó acercándose a él.


    —Quizás deberías ver a Sebastián.


    —¡No! —Y bajó la voz al darse cuenta del énfasis que puso en su respuesta— Eh… estaré bien, solo fueron los nervios.


    —¿Y estás nerviosa por…?


    —Prefiero no hablar de eso —dijo suspirando y gesticulando, prosiguió—: Yo… lo siento, pero usé tu… eh… toothbrush.


    —Mi cepillo de dientes —dijo riendo—, mmmm… eso es íntimo, ya compartimos algo más que solo el aire.


    La tomó de la mano y la sentó en la cama al lado de él.


    —Quiero pedirte un favor, Andrew.


    —El que quieras, bebé.


    —¿Puedo… quedarme en tu camarote esta noche?


    Andrés casi se cae de culo.


    


    

  


  
    



    SEGUNDO DÍA


    Salvador, Bahía…


    23 de enero.


    El primer oficial miraba el techo de su camarote en la penumbra y veía el reflejo del agua que entraba por el ojo de buey creando sombras móviles sobre la superficie del cielorraso.


    Estaba amaneciendo y prácticamente no había dormido nada.


    ¡Por Dios Santo! Él no dormía con mujeres, las seducía, las amarraba si accedían, las follaba, las dejaba satisfechas y se iba. Y ahí tenía a su tormento, acurrucada contra su pecho de espaldas, ajena totalmente a su incomodidad.


    Gruñó por lo bajo y se apartó un poco, pero al rato la sintió acercarse de nuevo en sueños. Suspiró y miró al costado, ya no tenía espacio para moverse a menos que deseara caer al piso.


    Estaba duro como una roca y ella rozaba su entrepierna con su hermoso y redondeado trasero y hacía que su erección se volviera más plena e insoportable.


    ¿Por qué mierda había accedido? Ella le dejó muy claro que solo quería “dormir”. Quizás porque vio desesperación en sus hermosos ojos azules al pedírselo:


    —Please, Andrew —rogó.


    —¿Quieres jugar, bebé? —preguntó él tocando sus brazos desnudos— ¿Ya te sientes mejor?


    —Nooo, no es eso lo que quiero. Solo deseo tu compañía, no quiero estar sola y contigo me siento segora.


    —¿Segura de qué? ¿Ocurre algo? Puedes confiar en mí, Tanya.


    —Lo sé, Andrew… pero no estoy lista para hablar de eso.


    —¿Quieres comer algo?


    —No —no podría tragar bocado aunque quisiera.


    —Aunque sea un té, Tanya. Debes hidratarte, estuviste vomitando.


    —¿Puedo pedirlo aquí?


    —¿Es que no piensas salir de esta habitación en toda la noche? Apenas son pasadas las nueve.


    Podía ir a su habitación, pero se arriesgaba a que Bryan la buscara allí, en ese momento posiblemente ya supiera todas sus coordenadas. Era mejor quedarse con Andrés, no sabía qué haría al día siguiente, tenía trabajo… debería salir de su encierro, pero no ahora… unas horas más de tranquilidad para pensar le vendrían muy bien.


    —Vete tú, Andrew. Yo estaré bien si no te molesta que me quede aquí.


    —Claro que no me molesta, pero iré a traerte algo, no puedes estar con el estómago vacío.


    Cuando volvió, más de una hora después, luego de cenar y encargarse de un problema de última hora con uno de los tripulantes, la encontró dormida en su cama… con una camiseta suya puesta.


    Y tuvo que acostarse a su lado, escuchando su respiración acompasada, mirando su suave cuello y oliendo su delicioso aroma a gardenias… sin poder hacer nada.


    ¡Insólito! Solo a él podía ocurrirle. Suspiró y se revolvió en la cama mirando hacia el ojo de buey desde donde entraba la luz del amanecer.


    Al parecer Tanya lo sintió, porque gimió y movió una de sus piernas. La sábana se deslizó y la camiseta que se había puesto se arremolinó en su cintura. Su redondo y hermoso trasero quedó a la vista.


    Como hipnotizado, Andrés no pudo evitar la tentación, pasó la palma de su mano por una de sus nalgas y volvió a suspirar al sentirla tan suave. Metió el dedo debajo de sus bragas y la levantó, haciendo que se metiera en su adorable culito.


    ¡Santo cielo! Era perfecta… sin poder contener la tentación, se deslizó hacia abajo y posó los labios en una de sus nalgas antes de acunar las desnudas y redondeadas elevaciones de carne entre sus ansiosos dedos.


    Acariciaba y amasaba suavemente para no despertarla. Los dedos ligeramente apretados en los sensibles montes, abriéndolos, enviando arcos punzantes de sensaciones recorriendo la entrada escondida que la estrecha hendidura ocultaba.


    Y Tanya gemía en sueños, sensación sobre sensación empezaron a atacarla, aumentando y ahogando sus sentidos con olas del éxtasis, inclinó sus caderas y elevó una de sus rodillas, dejando acceso total para que el hombre de su fantasía nocturna pudiera seguir haciendo su magia.


    Su subconsciente se negaba a despertar, lo que estaba sintiendo era demasiado delicioso… y suave. Pero de repente, la sensación paró… y ella volvió a sumirse en la inconsciencia.


    ¡¿Qué rayos es esto?! Se preguntó Andrés al ver una pequeña raya que sobresalía debajo de la remera que llevaba puesta. La levantó un poco y no pudo asimilar lo que vio. Parecía como si un rastrillo hubiera pasado por esa zona de su cuerpo. Tomó el borde y lo levantó completamente.


    ¡Maldición! Casi toda su espalda estaba surcada por finas cicatrices irregulares.


    Tanya se quejó en sueños y él la tapó de nuevo, incluso con la sábana.


    Se apoyó sobre la almohada y su erección bajó al instante, no pudiendo creer lo que había visto.


    Tanya fue maltratada, pensó. Esas marcas solo podían haber sido hechas por un látigo.


    Miles de imágenes pasaron por su cabeza en un instante. Recordó que varias veces se preguntó el motivo por el cual no usaba bikini, sino mallas enterizas en la playa, por qué nunca la había visto bañarse en el mar, sino que se quedaba a un costado, bajo la sombrilla leyendo un libro y siempre llevaba una camisa abierta sobre su malla de baño. Incluso sus camisillas de gimnasia eran siempre cerradas por detrás.


    Tenía un cuerpo espectacular, eso sin dudarlo, pero lo ocultaba. Toda su ropa estaba perfectamente diseñada para tapar esa zona en vez de mostrar.


    Tampoco tenía ninguna duda de su rol dentro de una relación, a muchas mujeres les gustaba la sumisión en la cama, pero en realidad en su vida diaria no lo eran, Tanya sin embargo era una sumisa nata; se notaba en sus gestos, su forma de caminar o de hablar con la vista baja… ¿sería posible que su pareja hubiera abusado de ella de esa forma?


    Una cosa era ser dominante, pero otra muy distinta ser un maltratador. Él sabía perfectamente cuáles eran los límites, y hablaba de ellos con sus parejas ocasionales antes de embarcarse en una aventura. Incluso definían de antemano una palabra de seguridad para evitar traspasarlos.


    Suspiró, sin saber qué hacer.


    ¿O estaba pensando pavadas? Quizás tuvo un accidente, a lo mejor cayó sobre un manojo de alambre de púas o algo así…


    Pero si no fuera así, probablemente sus cicatrices traspasaran el umbral de lo físico, el daño más importante debía ser emocional. Sintió una pena muy grande al imaginar el sufrimiento que tuvo que haber pasado, y se preguntó: ¿de verdad quiero meterme en esto?


    En ese momento, como si el destino quisiera responder a su pregunta, Tanya volteó y se acurrucó en su pecho gimiendo. Andrés la acunó, la acomodó en sus brazos y la miró. Parecía un ángel.


    No tuvo ninguna duda: Sí, sí quería.


    *****


    Tanya entró en pánico cuando despertó y vio que Andrés no estaba en la habitación. Se levantó de un salto y fue hasta la puerta, la abrió muy despacio y asomó la cabeza. Miró a ambos costados del pasillo.


    No vio a nadie.


    En ese momento, el primer oficial salió del baño envuelto en una toalla. No la vio en la cama y frunció el ceño, miró hacia la puerta y sonrió al verla inclinada hacia afuera, con su hermoso trasero casi descubierto.


    —¿Qué haces, Tanya? —preguntó divertido.


    —¡Ohhhhh! —gritó y se volvió hacia él dando un portazo y estirando el borde de la remera hacia abajo—. Pensé… creí que… que te habías ido.


    —¿Estás mejor?


    —Yo… eh, sí —dijo poniendo los dedos en posición de “ok” y se acercó a la cama.


    —¿Desayunamos juntos?


    —¡Sí, sí! Me parece bien —y tomó su ropa de la silla, sintiendo alivio al saber que él la acompañaría—, voy a vestirme.


    —Yo también —dijo Andrés y se despojó de la toalla tirándola al piso.


    Tanya se quedó muda mirándolo, sin poder moverse.


    Si bien ya estuvo desnudo frente a ella en el baño, no había podido verlo, pero en ese momento estando a una prudencial distancia, lo apreció en todo su esplendor… y era, era… majestuoso. Su cuerpo era una oda a la perfección, sus sólidos músculos –sin ser exagerados– parecían esculpidos en piedra y su piel tostada… una sinfonía.


    ¡Oh! Su miembro, aún en reposo era formidable. En solo unos segundos se lo imaginó excitado y pensó que serían como 25 centímetros de pura carne enrojecida.


    ¡Santo cielos! Hacía tanto tiempo que no estaba con un hombre. Un gemido lastimero se escuchó en la habitación, probablemente saliendo de la boca de ella, pero ni se dio cuenta porque estaba tan aturdida mirándolo, que se quedó como en trance.


    —¿Te gusta lo que ves, bebé? —preguntó él sacándola de su estado de contemplación, y la miró con una enigmática sonrisa mientras buscaba un bóxer de la cómoda.


    Y Tanya huyó al baño apresurada, mientras él reía a carcajadas.


    Cuando llegaron al comedor, el capitán estaba desayunando con su pequeña hija. Se acercaron a su mesa y los saludaron.


    —Siéntense con nosotros —los invitó Leopoldo.


    —¿Qué estás desayunando, Bruna? —preguntó Tanya sonriendo— Se ve delicioso.


    —Mmmm… a-ve-na —contestó la niña mirando a su padre con el ceño fruncido y empujando su comida—. Quiero huevos y tocino como el señor de la mesa de al lado, papi… ¿sííííí?


    —Esto es un desayuno saludable para una princesa como tú —dijo su padre volviendo a poner el bol frente a ella—. ¿No es cierto, Tanya?


    —Claro, capitán —y mirando a Bruna, continuó—: Además, puedes tomar yogurt con frutas y cereales, que te hará muy bien y te dará energías. Un buen vaso de leche, tostadas con mermelada o queso… Mmmm ¿yummy, no?


    La niña se cruzó de brazos e hizo un puchero con la boca.


    Tanya tomó dos pedazos de pan integral, los untó con mantequilla, le puso dos rodajas de queso y con el cuchillo le dio forma de corazón.


    —¿Qué te parece? —preguntó sonriendo— Quizás debamos ponerle dos ojitos, una nariz y una boquita…


    Eso captó la atención de la niña, y mientras adornaban el sándwich improvisado, empezaron a reír. Al final, Bruna se lo comió todo.


    —Ahora tienes que mandar todo eso al fundo de tu estómago, nada mejor que un vaso de diliciosa leche… ¿no crees?


    —¿Por qué hablas tan gracioso? —preguntó con inocencia tomando la taza que ella le pasó.


    —Tanya es norteamericana —le explicó su padre—. Viene de un país lejano, no es de aquí, princesa. Además, es nutricionista… así que sabe mucho de alimentos y lo que las niñas como tú deben desayunar para crecer fuertes.


    —¿Nutri… qué? —pero se olvidó de todo cuando vio a su madre acercarse, se levantó de un salto y corrió hasta ella.


    —Tenemos muchos problemas para hacerla comer —contó el capitán, algo resignado.


    —Es solo una niña, es normal que quiera probar lo que los mayores comen —dijo Tanya y miró hacia Andrés, que se había servido de todo un poco y en abundancia—: colesterol puro, Andrew.


    —Mmmm, pero rico —contestó riendo y siguió comiendo.


    Yanela se acercó con su hija subida a sus caderas y saludó a todos.


    —Yan, debo bajar a tierra por un par de horas, tengo una reunión —dijo Leopoldo mirándola—. ¿Puedes hacerte cargo de Bruna?


    —¡Oh, Leo! Tengo miles de cosas que hacer… —se quejó—. ¿No puedes llevarla contigo?


    El capitán negó con la cabeza.


    —La dejaré en la nursery, allí…


    —Yo puedo cuidarla —la interrumpió Tanya—. Tengo una clase de aerobic y otra de baile. ¿Te gustaría darlas conmigo, Bruna? Puedo enseñarte unos pasos que te gustarán.


    —¡Sí, sí, sí! ¿Puedo, mami? ¿Papi? —preguntó la niña entusiasmada.


    —Claro que sí —dijo Yanela visiblemente aliviada—. Pero es muy escurridiza, tendrás que estar muy pendiente de ella, amiga. No sé si es mejor dejarla en la guardería…


    —Me portaré bien, lo prometo —la interrumpió Bruna soltándose de su madre y tomando la mano de Tanya.


    —Cuenten conmigo cuando lo necesiten —anunció la entrenadora—. Me encantan los niños, y no me molestará, al contrario. Me ayudará… ¿no es cierto, Bruna? —y la niña asintió, feliz.


    En ese momento, Andrés terminó su desayuno y se levantó satisfecho, anunció que las acompañaría hasta el salón de baile, que quedaba de paso al puente de mando. Yanela suspiró cuando los vio alejarse y se sentó a la mesa con el ceño fruncido.


    —¿Pasa algo, brujita? —preguntó el capitán sonriendo ligeramente. Conocía esa expresión de Yanela.


    —No lo sé, Leo… a veces presiento cosas, pero no puedo entenderlas.


    —Yo no necesito ser vidente para darme cuenta que Andrés está tramando algo —dijo poniéndose serio.


    —No me refiero a él, sino a Tanya. No sé si hicimos bien en dejar a Bruna con ella… no me siento cómoda. O sea, es una buena persona y la cuidará bien con seguridad. Pero siento peligro alrededor de ella, como si fuera el blanco de alguna maldad o algún acontecimiento trágico, no sé explicarlo —Leopoldo la miró fijamente—. Sin embargo, también presiento que estará más segura con la niña. Es raro, ¿no?


    —No sé qué decirte… tus visiones me perturban siempre.


    —No me hagas caso, sé que estará bien, eso es lo importante —y se dispuso a desayunar.


    —Me tengo que ir, brujita… —anunció Leo.


    —No me llames br…


    —Mmmm, ya lo sé —la interrumpió.


    —Me paso el día entero diciéndote lo mismo —dijo casi enojada.


    —Quizás si dejaras de hablar tanto —y se levantó despacio—, y actuaras más… —avanzó unos pasos y se puso detrás de ella, pasó su mano con descuido por sus hombros descubiertos— podría creer que no te gusta —acercó la boca a su oído y le dijo en un susurro—: Hay solo una forma que puedes hacerme callar… bru-ji-ta.


    El corazón de Yanela en ese preciso momento estaba a punto de salírsele del pecho, pero cuando pudo asimilarlo y volteó para contestarle, él ya estaba caminando hacia la salida del salón.


    En otro lado del crucero, Tanya, Andrés y una Bruna que hablaba hasta por los codos estaban llegando al salón de baile donde se impartían las clases, todavía faltaba media hora para que empezara la primera.


    —¿Puedes esparcir las colchonetas por el salón, Bruna? Quiero hablar con Andrés un momento… ¿sí? —y la niña corrió hacia su objetivo riendo.


    —¿Pasa algo? —Y la tomó del hombro— ¿quieres despedirte de mí como corresponde? —preguntó besando su cuello suavemente.


    Tanya suspiró y aceptó su caricia, le gustaba, era tierna y eso la ponía en alerta también. Andrés era un misterio para ella, por un lado era el prototipo de hombre del que estaba huyendo, y por otro era dulce, cariñoso y juguetón, todo lo contrario a lo que ella conocía. La desconcertaba, la ponía nerviosa, pero también le encantaba.


    —Dime, bebé —dijo llegando a su oído y mordiéndole ligeramente el lóbulo de la oreja.


    —Mmmm, no puedo así —respondió sonriendo y empujándolo. Él rio a carcajadas y se quedó frente a ella en posición de espera con los brazos cruzados—. ¿Puedes pasar por aquí de vez en cuando en el transcurso de la mañana, por favor? ¿Podemos almorzar juntos?


    —Podemos hacer todo lo que quieras juntos, nena… —y frunció el ceño— pero debes explicarme… ¿por qué la urgencia de mi compañía de repente? ¿Qué es lo que pasa?


    Tanya suspiró y vio que ya estaban llegando algunas personas.


    —¿Lo hablamos después? Debo ordenar el salón y preparar la música.


    Andrés asintió, le acarició la mejilla y se retiró a cumplir con sus obligaciones.


    *****


    El bar al costado de la piscina estaba tranquilo. El barman Elías Carvalho, un joven gay de 25 años amable y simpático a quien todos apreciaban –y que manejaba las copas y botellas con la maestría de un malabarista– estaba atendiendo la barra. No era su horario habitual, pero como era el jefe de cantineros había reorganizado los turnos a su antojo para poder encargarse de la atención diurna.


    Normalmente le gustaba el horario nocturno, pero desde que se había puesto de novio en el viaje anterior con el apuesto millonario César Andretti, prefería estar ocupado durante el día y disfrutar de su relación a la noche, ya que el potentado decidió acompañarlo en sus viajes para poder estar juntos. La realidad era que su pareja no deseaba que siguiera trabajando, pero Elías decidió cumplir con su contrato esa temporada y luego dedicarse a lo que más le gustaba: escribir.


    —¿A qué hora te desocupas, Winnie? —preguntó César sentado en la barra frente a él y terminando el sándwich que estaba comiendo.


    —Amor, apenas es mediodía —respondió Elías sonriendo y acomodando unas copas—. Estaré aquí toda la tarde… hasta las 6:00.


    —Bien, yo iré a descansar un rato y luego volveré a disfrutar de la piscina —le tocó los nudillos de su mano y le guiñó un ojo—, pórtate bien y no me extrañes tanto.


    Elías se sonrojó y sonrió. Todavía no podía acostumbrarse a sus demostraciones de afecto en público, aunque fueran mínimas.


    Cuando César salía del bar, se cruzó con Yanela y Sebastián que se dirigían hacia la barra. Se sentaron, saludaron a Elías y se pusieron a conversar sobre los problemas recientes:


    —Tendré que bajar a tierra, Yan… un análisis de sangre a un pasajero —dijo el médico frunciendo el ceño.


    —¿Su situación es grave? —preguntó Yanela.


    —No sé muy bien, no habla mucho. Le recomendé reposo, no sé si me hará caso.


    —¿Qué quieren tomar? —preguntó Elías. Ambos hicieron su pedido, un jugo y una soda— ¿Pasa algo, problemas con algún pasajero?


    —Sí, un hombre se desmayó y empezó a convulsionar en la cubierta azul esta mañana —relató el médico.


    —¿Piensas que debe abandonar el crucero? —se interesó Yanela.


    —No lo sé, tendré los resultados cuando vuelva y ya te contaré —dijo Sebastián suspirando.


    —¿Sabes algo de Luz? —preguntó Elías cambiando de conversación. Se refería a la novia del médico, una hermosa japonesa que había conocido en el primer viaje de esa temporada y de la cual se había enamorado. Mantenían una relación a distancia desde hacía un par de meses, ya que ella vivía en Paraguay con su padre diplomático y familia.


    —Vendrá a visitarme la semana que viene, cuando termine esta travesía —contó con una amplia sonrisa en la boca—, quizás la traiga conmigo en el siguiente viaje y espero convencerla para que se quede definitivamente. Es muy duro estar separado de ella. Hablar por Skype o Whatsapp no es suficiente, y el ir y venir cada tanto no es una opción viable a largo plazo.


    —Me alegro por ti —respondió Yanela—, pero…


    En ese momento entró el capitán al bar y los saludó a los tres, interrumpiéndolos.


    —¿Acabas de llegar? —preguntó Yanela.


    —Sí, se complicaron mis gestiones, pero ya lo he resuelto.


    —¿Y Bruna? —insistió la madre.


    —Eso iba a preguntarte a ti —respondió Leopoldo—. Pasé por el gimnasio a buscarla, pero ya no había nadie.


    —Deben estar almorzando —dijo el médico—. Bueno, yo me despido. Vuelvo en un par de horas.


    Sebastián partió hacia cubierta para bajar en Salvador, mientras Yanela y Leopoldo luego de despedirse de Elías se encaminaron hacia el comedor en busca de su pequeña hija.


    La encontraron almorzando junto a Andrés y Tanya.


    La niña ni bien se sentaron a la mesa, empezó a contarles a sus padres todo lo que había hecho y lo mucho que se había divertido en la clase de baile. Hablaba hasta por los codos, y todos reían de sus ocurrencias.


    —Agradezco mucho que te hayas encargado de Bruna, Tanya —dijo Yanela sonriendo—. Espero que se haya portado bien.


    —Es un sol, me ayudó con las clases y se portó como toda una siñorita —respondió Tanya acariciándole el pelo—. Además, comió muy bien, tomó una riquísima sopa de verduras, luego risotto de pollo.


    Andrés, que también había terminado de almorzar algo ligero, observaba en silencio a Tanya mientras hablaba, y cada palabra salida de su boca le parecía música a sus oídos, cada gesto suave y femenino… una caricia a su alma solitaria. No sabía a ciencia cierta qué tenía esa mujer que lo conmovía tanto, pero lo lograba, y eso lo asustaba, aunque no lo haría retroceder.


    Tenía que conseguirla, conocerla más… someterla. Quizás de esa forma se sacaba de encima esa obsesión que tenía.


    Se movió nervioso en su asiento, porque el solo pensar en todo lo que podían hacer juntos, lo dejó tan duro que tuvo que pensar en “bueyes perdidos” para lograr que su erección dejara de presionar su bermuda.


    Suspiró y cerró los ojos, tratando de tranquilizarse.


    —¡Andrew! —Tanya lo zarandeó ligeramente para que reaccionara.


    —¿Eh, qué? —preguntó aturdido. Yanela sonrió con la boca ladeada—. Lo siento, estaba pensando en otra cosa… ¿qué pasa?


    —Ya me voy… —dijo Tanya, y agregó dudosa—: eh, tengo algo que mostrarte.


    —Vamos —respondió levantándose y como buen caballero, corrió la silla de ella hacia atrás para que hiciera lo mismo.


    Se despidieron y dirigieron hacia la salida.


    —¿Qué quieres mostrarme? —preguntó Andrés apoyando su mano en la cintura de Tanya y acercándola a él mientras caminaban.


    —En realidad nada, solo fue una… eh, una ex… excosa —y miró en su entorno buscando los cabellos de plata.


    Andrés frunció el ceño.


    —¿Una excusa?


    —Mmmm, yeah… eso —ella seguía mirando a los costados.


    Él la volteó y la presionó contra la pared. Estaban en la escalera, cerca del acceso al pasillo donde estaban las habitaciones de la tripulación. Tanya abrió los ojos, asustada. Él sonrió.


    —¿Una excusa para estar solos? Espero que sea eso, bebé.


    —En realidad solo fue para que me acompañaras hasta mi habitación —respondió con la cabeza baja.


    —Mejor vamos a la mía a hacer la siesta —subió ambas manos a su cuello y con los pulgares le levantó la barbilla—. Apenas pude dormir anoche al tener tu hermoso cuerpo presionando el mío —acercó su boca peligrosamente a la de Tanya y respiró sobre ella—, como ahora —se restregó contra ella—. ¿Lo sientes? ¿Me sientes?


    Tanya estaba paralizada, no sabía qué hacer. Tenía ganas de tocarlo, de deslizar sus manos por ese pecho musculoso y entrelazarlas detrás de su cuello para acercarlo más si era posible. Pero el miedo de que a él no le gustara, la dejó inmóvil.


    Bryan nunca me permitía hacerle nada sin ordenármelo antes, pensó. Y Andrés al parecer estaba cortado por la misma tijera, tenía terror de que reaccionara mal.


    Él acercó más los labios y se los mordió, luego deslizó la lengua y los abrió. Ella inspiró fuerte, craso error… él pudo entrar. Y todo control se esfumó como por arte de magia.


    Ella sabía tan bien, a frutas y condimentos.


    Bajó las manos por sobre sus pechos y la abrazó muy fuerte, profundizando el beso. El Dom en él se preguntaba cuán rápidamente podría romper ese férreo control para liberar a la mujer debajo. Amarrarla, tomarla un poco por el pelo, observarla luchando para no ceder a su necesidad y... mierda, hacerla suya por fin.


    Girando por el pasillo, besándose y enardecidos, Andrés logró llevarla hasta su habitación. Ni siquiera despegó sus labios de los de ella… mientras abría la puerta con una mano, con la otra la empujó dentro.


    Y en apenas un segundo que la soltó para llavear la puerta, ella lo sorprendió cayendo arrodillada en el suelo, sentándose sobre sus talones y bajando la cabeza.


    Andrés frunció el ceño y la miró sin entender.


    —¿Qué haces, Tanya? ¿Es así como quieres jugar? —preguntó desorientado.


    Las manos de ella temblaban ligeramente apoyadas sobre sus muslos.


    Está nerviosa, pensó él. Quizás no era buena idea precipitar algo sin saber qué esperaban el uno del otro. Era un juego consensuado… y no lo habían hablado.


    —Ven aquí, nena —y le tendió la mano.


    Estaba duro, caliente y deseoso, pero no era un animal, podían conversar un poco antes… solo un poco. La llevó de la mano a la cama y la sentó.


    —Mírame —ordenó arrodillándose frente a ella y le levantó la barbilla.


    —¿Hice algo malo? ¿Me vas a castigar? —preguntó Tanya asustada y… ¿deseosa?


    —¿Quieres que te castigue? —respondió con otra pregunta, con un brillo malicioso y travieso en los ojos.


    Sí, sí quería. Había sido mala, se lo merecía. Todo lo había hecho mal, su vida era un desastre, necesitaba sentir la mano dura de alguien…


    Sin embargo, negó con la cabeza.


    —Entonces no lo haré, bebé.


    —Quiero bañarme, Andrew. Estuve haciendo gimnasia toda la mañana.


    El primer oficial suspiró y le señaló la puerta del baño con una mano, con cara de fastidio. Estaba seguro que no le permitiría entrar con ella.


    —Hay una bata colgada en la puerta, puedes usarla —dijo levantándose—. Luego hablaremos… ¿ok?


    Ella asintió con la cabeza y entró silenciosa.


    Andrés se desvistió, y solo con el bóxer puesto, se acostó en la cama a esperarla. Trató de analizar la situación, de lo único que estaba seguro era que se estaba metiendo en camisa de once varas. Pero bueno… él tampoco era un dechado de virtudes con un pasado impecable. Estaba cansado, cerró los ojos y se dispuso a pensar en ella, pero se quedó dormido escuchando el sonido de la ducha antes de poder sacar ninguna conclusión.


    Cuando Tanya salió del baño envuelta en la enorme bata de Andrés, lo vio dormido y sonrió.


    Se sentó en la silla al costado de la cama, apoyó las plantas de sus pies sobre el somier y lo observó dormir. Se veía tan tranquilo y sereno, tan diferente a como era en realidad: brusco, dominante y autoritario… tan parecido a Bryan que la asustaba.


    Pero sin embargo, había ternura en él. Bueno, Bryan también era así al comienzo de su relación, eso no era nada raro. “Deja ya de compararlos”, se dijo a sí misma, y recordó las palabras de su terapeuta: «No hay un solo ser humano igual a otro, si quieres exorcizar tus demonios interiores debes enfrentar tus miedos, no huir de ellos».


    Y miró la puerta. Detrás estaba el mundo exterior… y quizás Bryan. Había corrido mucha agua bajo el puente desde que ella lo dejara ocho meses atrás, ¿qué podría hacerle dentro del crucero? ¿Tirarla por la borda por tener la osadía de abandonarlo?


    Quizás se lo merecía…


    ¡Noooo! No lo merecía. Esa es otra de las cosas que aprendió en el grupo de apoyo al que asistía: «Soy una persona valiosa, no merezco que me traten mal». Quizás si lo repetía cien veces al día llegaría a creerlo alguna vez.


    Suspiró y se levantó.


    Era hora de enfrentar su vida sola. Ella lo había decidido así… no podía depender de la protección de su Thunder, lo estaba utilizando y eso no era correcto. Se vistió rápidamente sin hacer ruido y lo dejó durmiendo.


    Fue hasta su habitación al final del pasillo y se cambió de ropa.


    Su próxima clase era en un par de horas. Tiempo suficiente para recorrer el barco, caminar un poco, disfrutar del sol de la tarde y exorcizar sus demonios, o sea… encontrarlo… a él.


    Se estremeció sin querer y sintió nauseas.


    *****


    Andrés se despertó sobresaltado al escuchar la sirena del barco llamando a los pasajeros que habían bajado a tierra.


    ¡Santo Cielos! Pensó… había dormido como tres horas, profundamente.


    —¿Tanya? —la llamó. Pero solo el silencio contestó.


    Se levantó, se vistió y malhumorado por su estupidez fue corriendo hasta el puesto de mando y a su trabajo que había dejado abandonado por culpa de una noche sin dormir.


    Tanya, sin embargo, estaba feliz.


    Había recorrido con cautela todas las áreas sociales del barco de punta a punta y no vio señal alguna de su tormento, incluso revisó la lista de pasajeros y su nombre no figuraba. ¿Había sido solo una alucinación producto de sus temores? Se preguntó.


    Es lo más probable, se contestó a sí misma. Y se dirigió a la cubierta frente a la piscina, donde iba a dar una clase de aerobic esa tarde. Luego le tocaba spinning en el salón de baile y más tarde tenía que hacer de entrenadora personal para un par de señoras en clases particulares de gimnasia localizada que habían pagado.


    Y fue así como la encontró Andrés cuando terminó con sus obligaciones de esa tarde, se cambió y fue hasta el gimnasio. Ella estaba ayudando en sus ejercicios a una pasajera, se acercó para saludarla.


    ¡Oh, mierda!


    Era la señora de un famoso senador, que hacía la misma travesía todos los años… y en la misma proporción se divertían juntos.


    —Hi, Andrew —saludó Tanya.


    —Eh… hola Tanya —y miró a la hermosa mujer a su lado, una cuarentona de aspecto impecable que cuidaba mucho su aspecto físico—, señora Da Cunha… ¿cómo está?


    —Hola Andrés… tanto tiempo —la mujer se levantó con un coqueto movimiento, se acercó a él y le dio un beso en la mejilla aleteando los ojos y pasando las manos por su pecho—. ¿Por qué tan formal?


    Andrés sonrió y seductor como era pronunció su nombre:


    —Gianna, un placer verte de nuevo.


    —¿Viniste a hacer tus ejercicios? —preguntó Tanya frunciendo el ceño, sin poder entender los sentimientos que le provocó el coqueteo de su alumna con Andrés, aunque no dijo nada al respecto.


    —Mmmm, sí —y tomó las manos de la adinerada señora, sacándolas de su pecho—. Avísame cuando termines… bebé —le dijo a Tanya guiñándole un ojo y dejando en claro su objetivo en ese viaje, concluyó—: Gianna, espero que tengas unas excelentes vacaciones —girando, se dirigió hacia la estación de ejercicios con pesas, en el fondo del recinto.


    Tanya sonrió como una tonta complacida, aunque no terminó de gustarle el hecho de que marcara su territorio de esa forma. La mujer intentó conversar con Tanya sobre Andrés, pero ella muy diplomáticamente evitó responderle.


    Cuando terminó la clase, la pasajera se dirigió hacia Andrés y le dijo algo al oído. Mientras acomodaba las colchonetas, la profesora observó de reojo viendo cómo la señora Da Cunha introdujo algo en el bolsillo del short del primer oficial, luego se despidió de ambos y abandonó el gimnasio con pasos felinos y una sonrisa.


    —Ven aquí, profe… ayúdame con este ejercicio y ya termino —le dijo Andrés llamándola con el dedo índice.


    Tengo que ver qué hay en ese bolsillo, pensó Tanya… y se acercó.


    Andrés la tomó de la cintura y la ubicó entre sus piernas abiertas, se recostó en el banco acolchado y le dio las indicaciones:


    —Cada vez que subo las pesas, me ayudas a…


    —Sé lo que tengo que hacer, señor —lo interrumpió sonriendo.


    Y empezaron.


    Tanya lo miraba embobada, las venas de su cuello y brazo se marcaban con el esfuerzo, y los músculos se hinchaban y daban la sensación de que iban a explotar. Era un placer observar la expresión de su cara al llegar al límite de su fuerza, oírlo quejarse con un rugido cuando apoyaba las pesas ayudado por ella. El sudor que caía desde su frente hasta el cuello y bajaba por su pecho hasta perderse dentro de la camisilla, la excitaba.


    Suspiró y cerró los ojos.


    ¡Santo cielos! Lo deseaba… desde la primera vez que lo vio le gustó y trató de huir de él, pero ahora que lo conocía más, ese sentimiento había aumentado. Andrés tenía todo lo que le gustaba en un hombre, pero también se ajustaba perfectamente al perfil de macho cabrío que deseaba evitar.


    ¿Qué iba a hacer? No tenía idea.


    —¡Tanya! —se quejó Andrés por tercera vez— ¿Estás dormida o qué, bebé? ¡Auxilio…!


    —¡Oh, perdón! —dijo ella saliendo de su trance y ayudándolo.


    Apenas apoyaron las pesas, él se incorporó en el asiento acolchonado, metió una de sus rodillas entre las piernas de Tanya, las abrió y tomándola de la cintura la sentó a horcajadas en sus piernas.


    Ella rio y se prendió de su cuello para no caer.


    —¡Andrew! ¿Qué haces? —se quejó, aunque él sabía perfectamente el tenor de ese lamento— Estoy sodada.


    —Yo estoy sudado, tú tienes un olor increíble —dijo tomando sus manos y llevándolas a su espalda, aprisionándolas allí. Con la otra mano la estiró por la cintura y restregó la cara húmeda contra su cuello. La suave piel de Tanya fue raspada con la barba incipiente del primer oficial, produciéndole escalofríos en todo el cuerpo, la sensación era maravillosa, tanto que ella misma se acercó más y se apretó contra el fuerte cuerpo que la cobijaba.


    Andrés se recostó en el banco y la llevó con él. Ella tenía las puntas de sus pies apoyados en el piso, pero solo eso… el resto de su cuerpo se encontraba asentado sobre el de él a horcajadas, incluso podía sentir su erección presionando entre sus piernas.


    —Bésame —ordenó el primer oficial contra su boca, y la tomó de la cola de caballo con una mano mientras la otra seguía aprisionando sus brazos por detrás.


    Ella intentó hacerlo, pero cada vez que se acercaba, él le estiraba del pelo, impidiéndoselo. Tanya gimió enojada y el rio a carcajadas.


    —Hazlo, nena —insistió.


    Y ella volvió a acercarse con los labios entreabiertos, pero él la atajó sosteniéndola por el pelo, dejando que rozara sus labios. Respiró en ella, le pasó la lengua y le mordió el labio inferior. Tanya gimoteó suavemente pidiendo más, pero él no se lo dio.


    —Mereces un castigo por dejarme abandonado con el ejercicio —dijo contra su boca soltando sus manos y dándole una fuerte palmada en el trasero.


    —¡Oh, sí! —gimió ella tratando de acercarse más a sus labios, sin lograrlo ya que él seguía estirando su cola de caballo. Apoyó las manos en su pecho y lo acarició.


    —Sí, bebé… tócame —y le dio otra palmada más fuerte—, ¿te gusta esto?


    —¡Ahhh, sí, sí! —gritó ella.


    En ese momento, al oírla gritar, él se percató del lugar donde estaban, y de que cualquiera podía entrar. No es que le importara mucho, pero siendo quien era y estando en su lugar de trabajo, podría tener problemas.


    Se incorporó en el banco, soltó su coleta y la abrazó, suspirando y maldiciendo por lo bajo. La acomodó mejor sobre sus muslos, sentándola con ambas piernas a un costado por si alguien entraba. No avanzaría más, pero no tenía por qué dejar de saborearla.


    La luz del gimnasio jugaba sobre su barba ensombreciéndole la mandíbula. Las líneas resplandecían en las esquinas de sus ojos, arrugándose cuando ella lo miraba. Su erección presionaba contra la unión de sus piernas, la única barrera eran sus delgadas ropas de gimnasia.


    Cuando ella extendió las manos sobre su pecho, se maravilló de los duros músculos como piedras debajo. Presionarse contra su enorme cuerpo, la hacía sentirse suave, femenina y muy tentada.


    ―¿Y mi beso? ―preguntó coqueta.


    Él sonrió e inclinó la cabeza hacia la curva donde su cuello se encontraba con su hombro. El excitante contraste de sus aterciopelados labios contra la rugosidad de su mejilla despertaba una agitación profunda en su vientre. Con sus manos apretó sus anchos hombros, no sabiendo si empujarlo lejos o atraerlo más cerca. Las dudas volvieron a azotar su mente, no debería estar haciendo eso.


    Él resolvió el problema acercándose a su boca, retumbando de risa cuando ella la mantuvo cerrada. Un fuerte mordisco sobre su labio inferior la hizo gritar por el asombro, y su lengua se zambulló adentro. Su beso era habilidoso, experimentado... y abrumador.


    El exigente empuje de su lengua la hacía pensar en otros lugares donde podría estar empujando. Cada vez que se movía, su polla chocaba entre sus piernas por detrás, cada toque era como una chispa de sensación. Ella apretó sus dedos sobre sus hombros mientras trataba de encontrar su deteriorado equilibrio.


    La mano de él subió por su cintura y le acarició un pecho sobre la camisilla de algodón, su palma era tan grande que podía sostenerlo plenamente. Cuando él succionaba su lengua dentro de su boca, un dolor de necesidad ardía a través del cuerpo de ella. Lenta, minuciosamente, la besó sin límites, saboreándola por completo y en el momento en que él levantó la vista, ella tenía los dedos enterrados en su cabello.


    Andrés encontró el pezón endurecido por sobre la remera, y lo presionó con los dedos, Tanya gimió fuerte y bajó los brazos por su pecho hasta llegar a sus caderas, hurgó a sus costados.


    Ya que no podía confiar en su sentido común, porque simplemente no lo tenía en lo que a Andrés se refería, podría encontrar una excusa para poder negarse a la demanda implícita que le hacía.


    Pero… él se dio cuenta:


    ―Mete las manos ―dijo risueño, refiriéndose a sus bolsillos.


    Tanya se sonrojó completamente y bajó la cabeza, avergonzada.


    ―Oh, lo sient…


    ―Estoy seguro que encontrarás algo que te gustará ―la interrumpió―, y no será precisamente lo que estás buscando.


    Ella se levantó de un salto de su regazo.


    ―No sé qué decirte, yo no…


    ―Estás celosa ―afirmó con una sonrisa pícara.


    Ella lo miró con la boca abierta.


    ―¿Celosa? Estás loco…


    ―¿Es esto lo que buscas, nena? ―preguntó haciendo una maniobra extraña y sacando un pedazo de plástico de la oreja de Tanya con la pericia de un mago experimentado. Riendo, lo giró en sus dedos y se lo mostró.


    Era la llave electrónica de una habitación de la cubierta amarilla, evidentemente, la señora Da Cunha tenía planes específicos con él. Tanya se sintió perdida, porque no sabía qué hacer… ¿estaba intentando seducirla a ella y tenía una cita con una mujer? ¿Es que estaba loco? Bueno, era Andrés… y al parecer todo lo que su compañera de piso le contó sobre él era cierto.


    ―Eh… creo que… me voy ―dijo moviendo graciosamente sus manos. No era la primera vez que lo hacía, cuando se ponía nerviosa siempre gesticulaba.


    Él sonrió. ¡Dios, esa sonrisa ladeada, medio pícara, medio burlona la volvía loca! Podía postrarla a sus pies con solo sonreírle.


    Se acercó a ella, Tanya reculó.


    ―Puedes impedir que use esta llave, bebé ―dijo guiñándole un ojo y girando el plástico una y otra vez.


    ―¿Ah, sí? ¿Cómo? ―preguntó altanera.


    ―Sé mía esta noche ―se acercó más, como un león en busca de su presa―, deja que te adore ―le pasó un dedo por sus labios, abriéndolos ligeramente y mojándolos con su lengua― Ocupa mi tiempo para que no piense en hacer tonterías.


    ―¿Quieres decir que si me quedo contigo no irás a tu cita? ¿Y que si no accedo no importa porque ya tienes otra opción? ―Él frunció el ceño― ¿Qué eres? ¿Un adolescente con exceso de testosterona?


    ―Tanya, yo estaba brom…


    ―¡Fuck you, Andrew! ―gritó enojada― Vete a tu cita… ¡y espero lo disfrutes!


    Lo empujó, dio media vuelta y lo dejó plantado.


    *****


    Más tarde en la cena, las miradas entre Andrés y Tanya eran recurrentes, pero no se acercaron uno al otro. Él ya estaba sentado en la mesa del capitán cuando Tanya llegó al comedor bañada, perfumada y vestida con una hermosa prenda corta azul de algodón que contrastaba con su piel blanca. Esperó al lado de Yanela en la entrada porque no quería acercarse, pero cuando la asistente de la anfitriona se ocupó de recibir a los comensales, ella misma la estiró hacia la mesa del capitán. Tanya se sentó en el extremo opuesto, bien lejos de Andrés.


    ―¿Qué pasó con tu paciente, Sebastián? ―preguntó Yanela, preocupada mientras cenaban.


    ―Por ética no puedo dar detalles al respecto, Yan ―respondió el doctor con el ceño fruncido―. Pero no comprendo el motivo por el cual una persona decide hacer un viaje en su estado. Logré controlar sus espasmos, y le pedí que reposara por lo menos hasta mañana, veremos si me hace caso.


    ―¿No deberíamos solicitarle amablemente que desembarque y tener lista una ambulancia para él? ―preguntó el capitán.


    ―No quiere hacerlo, Leo… ya se lo sugerí ―respondió negando con la cabeza―. Dice que aunque lo echemos, no irá a un hospital, se niega a volver a uno.


    Tanya apenas escuchaba la conversación, comió lo que su estómago le permitió –porque parecía tener un nudo en el esófago– y cuando terminó, le dijo algo al oído a la anfitriona y se despidió de todos con una sonrisa fingida.


    Andrés la observó alejarse con los dientes apretados.


    Tanya todavía no tenía sueño, apenas eran las diez de la noche, así que fue hasta la cubierta de la piscina por si encontraba a Elías en el bar.


    Pero el alegre cantinero no estaba, hizo el pedido de un trago primavera y fue hasta el extremo del barco, se apoyó en la baranda y tomó un trago de su bebida ricamente adornada con una rodaja de piña, una cereza cherry y una sombrilla multicolor.


    Se negaba a pensar en lo que haría Andrés esa noche con la invitación implícita en esa llave que tenía, ni siquiera comprendía el motivo por el cuál eso le preocupaba. Bueno, sí lo sabía, él tenía razón… estaba celosa, y no tenía derecho a estarlo, pero le gustaba a pesar de que intentó por todos los medios no sentir eso desde la primera vez que lo vio. Le encantaba su forma de tratarla, tan descaradamente, pero a la vez dulce y tierna.


    Adoraba su olor… su aroma le llegaba incluso con la brisa del océano, hasta parecía estar oliéndolo en ese momento.


    Suspiró y se sobresaltó cuando sintió que unos brazos la envolvían, casi tiró la bebida por la borda, si no fuera por esas manos que también la sostuvieron.


    ―Tranquila, soy yo ―dijo Andrés en su oído.


    Tanya volteó y lo miró a los ojos.


    ―Me asustaste… ―y frunció el ceño― ¿no tenías una cita?


    ―Estoy aquí, ¿no?


    ―¿Por qué? Ella es fácil, y está disponible, te está esperando… yo soy complicada y no quiero esto… ¿por qué insistes?


    ―Sé sincera contigo misma, Tanya… ¿no quieres o tienes miedo porque lo deseas demasiado?


    ―Sea lo que fuera, no me convienes… vete con ella, Andrew ―pidió resignada. Intentó apartarse, pero él se lo impidió.


    ―Tanya, bebé… yo solo estaba bromeando esta tarde ―dijo abrazándola más fuerte―, a pesar de lo que creas que soy, me gustan las relaciones de a dos ―y como para distender el ambiente dijo―: a menos que sea un trío consensuado ―y rio a carcajadas.


    Ella no pudo evitar sonreír también con la broma.


    ―Estás preciosa ―dijo alejándola un poco y mirándola de pies a cabeza.


    ―Gracias, Andrew. Tú… tú estás… ―lo miró también― muy guapo.


    ―Bien, tenemos claro que los dos nos encontramos atractivos… ¡punto a nuestro favor! ―la tomó del hombro y la estiró hacia él― ¿Qué te parece si damos un paseo y conversamos?


    ―¿Sobre qué?


    ―Sobre lo que esperamos en uno del otro, bebé, sobre tus miedos ―la llevaba caminando lentamente por la cubierta―, lo que buscas, deseas, anhelas, ansías, ambicionas… de lo que quieras hablar.


    ―¿Y qué hay de ti?


    ―Yo soy muy lineal, nena… solo te deseo a ti. No tengo miedo de esto y no busco nada más que tenerte solo para mí.


    ―Soy casada, Andrew.


    Andrés apretó los dientes ante esa información que ya sabía, no porque le molestara, sino por el daño que el imbécil de su marido pudo haberle hecho, si es que fue él quien la marcó de esa forma.


    ―¿Crees que eso me importa? ¿Dónde está él? ¿Por qué no está contigo? En todo caso… estás separada.


    ―Todo es tan simple para ti… ―Tanya suspiró porque él le apretó la mano y le acarició con los dedos suavemente.


    ―La mayoría de las cosas de la vida cotidiana son simples, nosotros las complicamos con dudas, remordimientos, culpas y demás tonterías. Todo siempre es más sencillo de lo que parece, bebé… deja de enredarte ―la volteó hacia él y la apretó contra la barandilla―. Dime qué deseas y yo te lo daré.


    ¡Qué obtuso es! Pensó en su interior.


    ―Estás a años luz de poder darme lo que yo necesito, Andrew.


    ―Pruébame ―la desafió.


    Tanya sonrió y le acarició el rostro.


    ―No quiero ofenderte, de verdad… pero eres muy superficial ―Andrés frunció el ceño―. Yo no busco solo alguien que me folle, cro-magnon.


    ―¿Cómo me has llamado?


    ―Admítelo, eres un hombre de las cavernas ―y rio tratando de zafarse―. ¿Vas a castigarme por esto?


    ―¿Castigarte? ¿Te das cuenta cómo me buscas? Y después huyes de mí… si yo soy un cromañón, tú eres la Gata Flora[5] ―bromeó.


    ―Me perdí… ¿debo ofenderme?


    ―No, mi pequeña gatita… solo no me arañes, ¿sí? ―se acercó más y le dio un beso en el cuello―, sigamos caminando.


    ¡Demonios! Solo la estaba tomando de la mano y ya se sentía desfallecer y ardía por dentro. Si seguía así, duplicaría el torrente de agua del mar con el flujo que sentía en su entrepierna.


    Se dejó llevar, maravillada al ver sus manos entrelazadas. Para ella, que estaba acostumbrada a juegos rudos y poco romanticismo, el hecho de estar tomados de la mano y caminar lentamente, sin apuro, solo conversando era todo un descubrimiento.


    Pasearon a lo largo de la cubierta y él volvió a sorprenderle con una conversación ligera, pero madura, con constantes toques de humor y picardía. En ocasiones cuando se cruzaban con un grupo de gente y no tenían espacio le soltaba la mano y la tomaba del hombro o la cintura, acercándola a él y depositando un suave beso en su mejilla o su frente.


    Se sorprendieron al darse cuenta que estaban llegando de nuevo a la cubierta de la piscina.


    ―Dimos vuelta el barco ―dijo ella riendo.


    ―¿Quieres tomar algo más?


    ―No, Andrew… ya es tarde, mañana tenemos que trabajar ―y bostezó sin querer―. Oh, lo siento.


    ―Bien, vamos ―y volvió a tomarla de la mano rumbo hacia la zona de los camarotes de los tripulantes―. ¿Vas a quedarte conmigo otra vez?


    ―No, no es necesario.


    ―¿Y por qué anoche lo fue y hoy no? ―al ver que ella no respondía y se encerraba en sí misma, insistió―: ¿Qué pasó ayer, bebé? Cuéntame… ―Tanya suspiró y gesticuló con las manos sin decir nada―. ¡Mierda! Entra un rato, tenemos que hablar ―dijo abriendo la puerta de su camarote y empujándola dentro.


    ―¿No hablamos suficiente hoy?


    ―No, hay cosas que necesito saber y no te vas a ir de aquí sin responderme ―se sacó los zapatos y se recostó contra el respaldo de la cama señalándole el lugar contiguo con dos palmaditas de su mano―. Ven a mi lado ―al ver que ella se quedaba parada y no se acercaba, insistió―: No voy a lanzarme sobre ti, ven aquí.


    Tanya se descalzó y se sentó a su lado.


    ―Uno ―dijo él levantando un dedo―, ¿qué pasó anoche? Dos ―le mostró dos dedos, luego dudó―. Mmmm, te lo preguntaré después…


    ―Eh… creí ver a alguien… ―y se calló, estaba nerviosa, se notaba al estrujar sus manos una contra otra en su regazo.


    ―Con cuentagotas no, Tanya… cuéntamelo, me hiciste partícipe al pedirme ayuda, lo menos que me debes es una explicación.


    Bryan no estaba allí, lo había comprobado, no podía hacerle daño a nadie, y Andrés tenía razón, la había ayudado…


    ―Creí ver a… a… mi esposo… él es una persona muy violenta, y yo… hui de él ―Tanya temblaba, Andrés la abrazó―, tengo miedo… tengo mucho miedo de lo que pueda hacerme si me encuentra, Andrew ―unas lágrimas empezaron a correr por sus mejillas.


    ―Tranquila, bebé ―Tanya se apretó contra él y hundió la cara en su pecho―, él no podrá hacerte nada dentro del barco, si es que está aquí.


    ―Yo… verifiqué, su nombre no está en la lista de pasajeros, pero creí verlo ayer y entré en pánico… oh, Dios.


    ―¿Fue él quién te hizo esas marcas en la espalda, nena? ―Oh, santo cielos, «bocón» pensó al instante de hacer esa pregunta.


    Tanya se incorporó de un salto y lo miró con los ojos abiertos como platos, las lágrimas todavía corrían por sus mejillas.


    ―¿Có-cómo sabes de esas marcas?


    ―Las vi anoche cuando estabas durmiendo, la camiseta se te subió… ¿qué importancia tiene eso, bebé? Las vi y ya… y odié a la persona que te hizo eso. No por las marcas físicas que te dejó, sino por el daño emocional que pudo haberte causado.


    ―¿Y aún después de verlas… quieres…?


    ―Mira esto ―le dijo, se levantó de la cama y se sacó el pantalón, quedando con el bóxer y la camisa. Subió una de sus piernas a la cama y le mostró una enorme cicatriz que tenía en el muslo interno que iba desde cerca de la rodilla hasta casi la entrepierna―. Me la hice en uno de los viajes alrededor del mundo cuando mi padre todavía vivía, casi quedo sin descendencia ―dijo riendo y distendiendo el ambiente―. Todos tenemos cicatrices, bebé. Y las físicas son las menos importantes, quizás si me cuentas puedo ayudarte a sanar un poco tus heridas emocionales, que al fin y al cabo son las que más duelen.


    Andrés se acomodó de nuevo en la cama y la abrazó.


    ―Él es… es como tú, le gustan las mismas cosas. Siempre me llevaba al límite, pero nunca me había dejado marcas permanentes. Una vez discutimos, creo que se daba cuenta que lo nuestro ya no funcionaba, y cuando… ya sabes, cuando estábamos… jugando, me amarró… estaba muy alterado, creo que se emocionó, no sé qué pasó. Me había puesto las… Ball Gags… ―y le hizo un gesto con las manos.


    ―¿El bocado con bola? ¿La mordaza? ―ella asintió con la cabeza.


    ―Y bueno, yo no podía hablar, tampoco moverme porque me había atado de pies y manos… y él tenía el látigo, y… me castigó por haberlo desafiado, y… ―Tanya empezó a llorar desconsolada.


    ―Tranquila, bebé… todo estará bien.


    Eso era justamente lo que él quería, que se desahogara. La dejó llorar, porque simplemente no tenía argumentos para ayudarla… ¿qué sabía él de consolar mujeres? Nada… pero por instinto estaba seguro que su apoyo sería importante. Era lo que su padre –el capitán Serrano– le había dado a él, ahora tenía la oportunidad de hacer lo mismo por otra persona.


    La acomodó mejor en sus brazos y los tapó a ambos, dejando que el llanto se convirtiera en sollozos, y luego en suspiros, hasta que se tranquilizó y su respiración se hizo más regular.


    Se había quedado dormida.


    


    

  


  
    



    TERCER DÍA


    Recife…


    24 de enero.


    Increíblemente Andrés durmió bien, con ella en sus brazos. Nunca en su vida había amanecido con una mujer, ni siquiera luego de alguna sesión amorosa intensa. Y con Tanya… ya lo había hecho dos veces, lo que más lo asombraba era lo correcta que le parecía esa situación.


    Estaba duro como una piedra. Bueno, eso no era nada raro, pero se agudizaba al tener el trasero de Tanya presionando su entrepierna. Esta vez no intentó apartarse, al contrario, la presionó contra él abrazándola más fuerte y acariciándola suavemente para no despertarla tan temprano.


    Miró el reloj, apenas eran las seis de la mañana, pero habían dormido antes de medianoche, estaba descansado y listo para empezar el día. Suspiró, se levantó despacio y fue al baño.


    Tanya despertó al oír la ducha y se sintió un poco desorientada al ver la luz del amanecer entrando por el ojo de buey, ya que su camarote no era externo. Luego se percató de dónde estaba y sonrió.


    Fantaseó con la idea de desnudarse y meterse en la ducha con Andrés, pero negó con la cabeza… era una idea absurda.


    ¿Por qué no? Se preguntó. Él la deseaba, se lo había dicho de frente: «Yo soy lineal… solo te deseo a ti». Y ella sentía lo mismo. Él ya sabía de sus cicatrices, y al parecer no le importaba. Estaba separada, antes de dejar a Bryan, le había firmado un poder a su mejor amiga, que era abogada, para que iniciara los trámites del divorcio en Estados Unidos en su nombre, ni siquiera necesitaba volver para que se hiciera efectivo, el poder era absoluto e irrevocable.


    Y lo más importante de todo… ya no se sentía unida a Bryan, él había matado cualquier sentimiento que pudiera haber tenido con el último maltrato a la que la había sometido, el cuál había sido denunciado y su abogada lo tenía plasmado en fotos.


    Se bajó de la cama.


    ¡Oh, santo cielos! Su vestido de algodón estaba totalmente arrugado.


    Entró al baño y vio la perfecta silueta de Andrés detrás de la mampara, duchándose. Suspiró y se lavó los dientes. ¡A la mierda los escrúpulos! Pensó envalentonada… y dejó caer su vestido al suelo, le siguieron las bragas.


    Andrés no se había percatado de su presencia, porque estaba justamente pensando en ella y las ganas que tenía de follarla hasta morir en el intento, apoyó un brazo contra la pared y su frente encima, y con la otra mano empezó a masturbarse. Si no se desahogaba, sería Tanya la que sufriría las consecuencias, y no quería asustarla.


    En su inconsciente oyó la voz de ella llamándolo: «¿Necesitas ayuda, Andrew?». «Mmmm, sí, bebé», respondió masajeándose más rápidamente. Y entonces sintió una caricia en su espalda, se sobresaltó.


    Al voltear y verla, casi se desmaya de la emoción.


    ¡Mierda! ¿Estaría soñando? Era Tanya y estaba desnuda, tenía su hermoso coño completamente depilado, pudo ver su preciosa rajita ligeramente abierta, y sus senos, redondos, firmes y de tamaño perfecto, con pezones pequeños y excitados casi lo volvieron loco.


    ―Oh, Tanya… ―la miró desde abajo hasta arriba y vuelta a empezar, ella no intentó cubrirse, pasaron dos, cuatro… cinco, ocho segundos… y él seguía sin poder moverse de la impresión con el agua de la ducha cayendo en su espalda, solo devorándola con los ojos.


    ―¿Hice mal en entrar? ―preguntó temerosa de haber metido la pata.


    ―¡Nooo, no, no! ―respondió saliendo de su trance.


    Tanya dirigió la mirada hacia su pene hinchado todavía sostenido por sus propias manos, se sorprendió cómo la inquietaba más que su propio deseo. Asumió que él estaba disfrutando su excitación, sin ninguna prisa por llegar al orgasmo.


    Pero la necesidad de Andrés asumió el control al recordar la propuesta que le hizo al entrar al box: «¿Necesitas ayuda, Andrew?».


    ―Chúpamela ―ordenó con voz pastosa―. Arrodíllate a mis pies y chúpame la polla ―con los ojos abiertos como platos Tanya se mordió el labio. Por un momento vaciló, pero al final, y en virtud de propio deseo, obedeció sin protestar.


    Tanya se acercó y se arrodilló delante de él. Con los rizos dorados cayendo en cascada sobre su espalda, lo tomó en su boca sin ceremonias mientras el agua caía a raudales sobre ellos. El sonido de su respiración entrecortada le provocó un nudo de deseo en el vientre.


    ―Muy bien, bebé ―gruñó Andrés roncamente, y sus dedos se enroscaron en su pelo―. Tómate tu tiempo aprendiendo a conocerme. Chúpala como si fuese un delicioso caramelo.


    Ella hizo lo que le ordenaba. Tanya le había hecho esto a su marido infinidad de veces, pero su intención siempre había sido excitarlo para lo que vendría. Esta era la primera vez que se demoraba, lamiendo el pene de arriba a abajo, familiarizándose con él desde la vena abultada hasta el minúsculo agujero en lo alto del capullo. Andrés acunó su cara entre las palmas todo el tiempo, observando simplemente cómo se acostumbraba a su polla. No intentó obligarla a ir más rápido, sino que permitió que lo explorara a placer.


    Tanya engulló su miembro hasta la garganta y sus pezones se endurecieron con el sonido de su gruñido. Sus dedos se ocuparon de masajearle las pelotas, enredándose entre sus vellos oscuros.


    ―Ahora voy a follarte la boca ―masculló altanero―. Ya no puedo más, nena, se acabaron los jugueteos.


    Andrés se acercó más, cuidando que sus labios no lo soltaran en ningún momento. La agarró por la parte de atrás de la cabeza e introdujo la polla en su boca tan profundamente como pudo, gimiendo al sentir sus labios contra sus testículos.


    ―Eso es ―dijo roncamente, y sus músculos se tensaron mientras zambullía el pene tieso en su estrecha cavidad, metiéndolo y sacándolo una y otra vez―. Engúllela toda.


    Tanya gimió con la boca llena, notando cómo su polla se inflamaba más y más si eso era posible. Él comenzó a moverse dentro de su boca con más ímpetu, apretando y contrayendo las nalgas mientras la follaba.


    ―Cómetela toda ―gruñó. Y bombeó adentro y afuera, más rápido y más duro, mientras el sonido de la saliva y los labios en contacto con su carne dura invadía el pequeño espacio―. Demuéstrame cuánto disfrutas llenándote con mi polla―. Tanya gruñó contra su virilidad y luego pasó a la acción. Se la tragó más y más rápido, más profundo y más duro, meneando la cabeza adelante y atrás mientras lo absorbía hasta perder el sentido.


    Sus músculos se tensaron y su respiración se hizo más trabajosa.


    ―Te voy a inundar con mi simiente, bebé ―masculló fuera de control. Sus caderas rebotaron adelante y atrás, golpeándola en cada embestida―. Trágatelo todo ―dijo roncamente.


    Ella lo abarcó en toda su longitud, empujando glotonamente el glande hasta tocar el fondo de su garganta, profundamente, con movimientos expertos. Gimió contra su pene hinchado, gozando del poder que sintió cuando sus dedos se tensaron más en su pelo, estirándolo y él comenzó a gemir totalmente descontrolado.


    ―Bébetelo ―gimió, mientras todo su cuerpo se estremecía―. Trágatelo todo, hasta el fondo.


    Andrés se corrió con un fuerte bramido, y ese gruñido atronador retumbó por todo el box de baño. Con movimientos regulares, Tanya mantuvo el ritmo con la cabeza, y sus labios extrajeron hasta la última gota de semen que pudo obtener. Implacable en su succión, mantuvo el ritmo febril hasta que lo drenó del todo, hasta dejarlo completamente agotado y saciado.


    Resollando, él casi se derrumbó en el piso del baño porque ya no podía sostenerse más tiempo en pie, se apoyó en la pared y la mampara, y exigió:


    ―Chúpame las pelotas ―dijo roncamente, acunando su cara de nuevo, y empujándola hacia su entrepierna―. Me relaja.


    Tanya hizo lo que le ordenaba, aunque no surtió el efecto que él había pretendido. Unos minutos después, su polla volvía a estar tiesa e hinchada, preparada de nuevo para lo que fuera.


    Él la tomó de la barbilla y se arrodilló frente a ella.


    ―Eres preciosa ―dijo tomando la esponja y enjabonándola suavemente.


    No tardó mucho en su cometido, ansioso la tomó de la cintura y la levantó, poniendo sus piernas a horcajadas en sus caderas.


    Ella no protestó, se enredó en su cuerpo y lo miró expectante.


    ―¿Y ahora? ―preguntó.


    ―Ahora viene ―abrió la mampara―, la parte en la que me toca a mí… ―la llevó hasta el borde de la cama― conocerte y saborearte ―dijo tirándola en la cama.


    Tanya rebotó en el somier riendo.


    ―Abre las piernas ―ordenó, ella lo hizo, él la observó maravillado―. Eres perfecta ―dijo arrodillándose en el piso, al borde del somier. La tomó de las caderas y la estiró hasta el límite, manteniendo sus pies sobre la arista de la cama.


    Sin preliminares, la boca de Andrés se apoderó de su clítoris y comenzó a chuparlo sin piedad. Los sonidos succionantes de su boca sobre su carne rompieron el silencio del amanecer. Ella gimió, su cabeza cayó hacia atrás y sus pezones erguidos apuñalaron el aire fresco de la mañana.


    ―Más fuerte ―suplicó―, por favor…


    Él aceptó encantado, un gruñido sordo salió del fondo de su garganta mientras enterraba la cara entre sus piernas tan profundo como era humanamente posible. Le chupó el clítoris más fuerte, hundiendo los dedos en la carne de sus muslos, agarrando su cuerpo con firmeza hasta que comenzó a convulsionarse.


    Tanya se corrió con un gemido ruidoso y todo su cuerpo se sacudió mientras el orgasmo desgarraba sus entrañas. La sangre se le subió a la cara, incendiándosela, y luego a sus pezones, dilatándolos.


    ―Oh sí ―gimió, meneando la cabeza adelante y atrás―. Oh, Dios mío ―su clítoris se sensibilizó extraordinariamente, él continuó sorbiéndolo haciéndola gritar―. ¡Nooo, Andrew, por favor... basta!


    Él no hizo caso de su súplica y chupó aún más fuerte, mordiéndolo suavemente. Tanya emitió un grito perdida en un mar de placer y dolor. Sus caderas corcovearon debajo de él, con la intención de obligarlo a soltarla. Pero en cambio, los dedos de Andrés se hundieron más profundamente en sus muslos, negándose a abandonar su coño.


    Un perro con un hueso, pensó histéricamente, mientras su cabeza continuaba agitándose de un lado a otro. Él parecía exactamente eso: un perro con un hueso...


    ―¡Oh, God, God…! ―Tanya chilló, su espalda se arqueó y sus piernas se enlazaron por instinto en torno al cuello de Andrés, y entonces, un orgasmo aún más fuerte que el anterior estalló en su interior. Gimió cuando el clímax arrasó su cuerpo de nuevo, sus piernas temblando como hojas en una tormenta―. S-sí, ohhh ―lloriqueó, sus pezones estaban tan duros que le dolían―. ¡SÍÍÍ!


    Andrés desenroscó con cuidado sus piernas de alrededor de su cuello y las colocó de nuevo abiertas sobre el borde del somier. Su cara emergió de entre sus muslos, la mirada intensa, mientras observaba cómo el cuerpo jadeante de Tanya se derrumbaba en el colmo del placer.


    Cuando se acabó, cuando se sentía calmada y narcotizada por el clímax, levantó la cabeza, buscando la mirada de Andrés. Tanya inspiró profundamente, al notar que sus ojos la devoraban desviándose desde su coño rasurado y expuesto, hasta su semblante relajado por la pasión. Permaneció allí plantado un momento y después comenzó a moverse hacia ella.


    ―Tu coño es delicioso ―murmuró―, tan apetitoso como me imaginé que sería desde la primera vez que te vi. Pero ahora ha llegado el momento de adentrarnos en la siguiente fase…


    ―Mmmm, Andrew ―se quejó ella totalmente saciada.


    ―Esto no es suficiente para ti, bebé ―lo malinterpretó él―, lo sé. Tampoco para mí, pero por ahora debe bastarnos ―ella negó con la cabeza, porque había sido maravilloso―, no tengo ningún juguete aquí ―la movió al centro de la cama mirando a los costados, estiró el brazo y tomó una de sus medias que estaba tirada en el piso, ella tomó su mano y se lo impidió.


    ―No quiero nada raro, Andrew ―suplicó―. Por favor, necesito sentirme normal, deseo ser una persona normal.


    ―¿Acaso serás anormal porque juguemos algo que a los dos nos gusta? ―preguntó frunciendo el ceño.


    ―Por favor, solo fóllame…


    Él creyó entenderla, porque todavía no habían hablado de lo que le gustaba a cada uno. Andrés quería una relación madura, mutuamente consentida, basada en la confianza y en el intercambio, y así no lo lograrían.


    ―Prepárate ―dijo sonriendo y tomando un preservativo de la mesita de luz―, empezaremos el viaje.


    Andrés abarcó su erección frente a ella, se puso el condón y la dirigió hacia su hendidura.


    ―He esperado mucho, mucho tiempo para esto, Tanya ―murmuró mientras cubría su cuerpo con el suyo. Sus ojos se abrieron un poco con la revelación―. Demasiado tiempo, maldición, más de lo que suelo esperar.


    Su mandíbula estaba apretada, sus dientes cerrados con fuerza. La levantó ligeramente de las nalgas y se zambulló en su coño con un gemido, clavándole la polla hasta la empuñadura. Ella jadeó con la penetración, sintiendo incluso el latido de su órgano en su interior. Comenzó a agitarse lentamente adentro y afuera, y el sonido de su coño envolviendo su polla actuó como afrodisíaco.


    ―De tu cueva al cielo ―dijo roncamente con los párpados pesados, y continuó entrando y saliendo suavemente en ella―. No quería follarte simplemente, pero no podía esperar más.


    ―No importa, fóllame ―susurró, sintiéndose alentada―. He fantaseado contigo desde que te vi por primera vez. Conviértelo en realidad.


    ―Tanya... ―Andrés abrió los ojos de par en par. Su cuerpo inmóvil, los músculos tensos.


    ―Es verdad ―dijo, ruborizándose. Apartó la mirada―. Por favor no hagas que me arrepienta de haberlo confesado ―susurró.


    Él permaneció inmóvil un momento más, como si estuviese dándole vueltas a algo en la cabeza. Le habría gustado mirarlo para ver su reacción, pero estaba demasiado avergonzada. Pero él no le dio tiempo, un poco después ya volvía a estar jadeando mientras la destrozaba por dentro, y a continuación ella gemía mientras él cubría su cuerpo y bombeaba dentro y fuera de su coño con embates rápidos y violentos.


    ―¿Es lo bastante real para ti, bebé? ―masculló con la mandíbula apretada. Luego rotó las caderas y golpeó en su interior más rápido y más duro.


    ―S-sí ―gimió, ofreciéndole su pecho mientras arqueaba la espalda―. ¡Síííí!


    Él apresó sus senos y enterró la cara entre ellos, sorbiendo febrilmente cada pezón mientras se estrellaba contra su coño una y otra vez. El chasquido de carne contra carne compitió con el sonido húmedo de sus pezones entrando y saliendo de su boca mientras continuaba chupándolos y mordisqueándolos sin descanso.


    Tanya jadeó y un gemido se escapó de sus labios. Se estiró hacia abajo y le agarró las nalgas, sus dedos se hundieron en los duros montículos mientras la brisa tropical que entraba por el ojo de buey refrescaba sus cuerpos ardientes.


    ―Sí, así, así, eres mía ahora, solo mía, bebé ―dijo posesivamente Andrés levantando la cara de sus pezones. Liberó sus pechos y enroscó un largo y grueso mechón de pelo dorado alrededor de una mano. Apretando los dientes, giró suavemente las caderas y, de repente, clavó otra vez su polla dentro de ella, sus caderas martilleando adelante y atrás mientras entraba y salía de su coño.


    ―Oh, Dios ―gimoteó Tanya. Su cabeza comenzó a retorcerse frenéticamente mientras el sonido de su coño envolviendo su polla llegaba a sus oídos―. Más duro ―rogó―. Fóllame más duro.


    Soltándole el pelo y sin dejar de embestirla, se apoyó en las rodillas y le levantó las piernas sobre los hombros, empalándola otra vez sin perder el ritmo de ningún golpe. Andrés la montó más y más fuerte, su cuerpo estaba en plena forma y podía soportar el ritmo violento.


    Tanya jadeó, sintiendo cada pulgada de su inmenso pene enterrado profundamente en su interior. Abrió los ojos para observar cómo la follaba, para mirar cómo su enorme verga desaparecía dentro de su coño con un sonido de succión. Más y más. Una y otra vez. La folló más fuerte y más rápido y...


    ―¡Córrete, bebé! ―ordenó suplicante― Quiero sentirte…


    ―Oh, Dios mío ―Tanya chilló fuera de sí, cerró los ojos y su cabeza cayó hacia atrás contra las sábanas. Sus pezones se dispararon hacia afuera y sus piernas se estremecieron encima de sus hombros mientras su cuerpo se convulsionaba con el orgasmo―. Yeees, oh, God, Andrew.


    Andrés gruñó y continuó follándola. Escuchar como Tanya se corría con su nombre en los labios lo convirtió en un salvaje. Sus dedos se hundieron en la carne de sus muslos mientras golpeaba su coño sin piedad, jodiéndola como un ariete.


    ―Eres mía ―masculló con los músculos marcados y tirantes mientras se enterraba una y otra vez en su coño, una y otra vez―. Mía.


    Hasta que se derrumbó encima de ella, cubriendo su cuerpo por completo y las piernas de Tanya se envolvieron instintivamente alrededor de sus caderas. Sus palmas ahuecaron sus pechos mientras entraba y salía salvajemente de ella. La montó implacablemente, al tiempo que sus manos le estrujaban los pechos posesivamente, estirándoles los pezones sin piedad.


    Su cara parecía dolorida, como si supiera que estaba a punto de correrse y desease que esto no sucediera, como si quisiese que este momento durara para siempre.


    Andrés enterró de nuevo su polla hasta la empuñadura, follándola con embestidas duras y profundas. Los ojos cerrados, los músculos tensos, se hundió en ella una, dos, tres veces más.


    ―Ta-Tanya, oh, ne-nena ―dijo entrecortado cuando se corrió con un bramido ruidoso, la mandíbula apretada, mientras chorros de semen inundaban el preservativo, y su cuerpo tieso se estremecía contra el suyo.


    Durante un buen rato, ninguno de los dos movió ni un músculo ni dijo una palabra. Se quedaron allí, saciados y agotados, durante lo que les parecieron horas.


    Tanya siguió aferrada al cuerpo de Andrés, ciñéndole la cintura con los brazos. Él también la tenía abrazada y no parecía tener ninguna intención de soltarla ni de salirse de su interior.


    Cuando se calmó, ella giró la cabeza y sus ojos vagaron distraídamente; observó por la claraboya la silueta de un ave meciéndose bajo la brisa del amanecer, la luz creciente proporcionaba una atmósfera mística al que podría ser un momento crucial en sus vidas. Cerró los ojos y abrazó con fuerza a su amante. Se preguntó qué sería de ellos después de ahora.


    Tanya suspiró mientras sus manos acariciaban distraídamente la espalda de Andrés. Esperaba que todo saliese bien y que él consiguiese apreciarla por sí misma y no por sus gustos particulares. Si no, pensó tristemente, esa relación no tendría ninguna esperanza.


    Ya no quería ser una sumisa, eso lo tenía muy claro. Esa vida se había acabado para siempre.


    ―Tenemos que levantarnos, nena ―dijo él saliendo de su interior y gruñendo de satisfacción.


    ―Mmmm, sí… cinco minutos más ¿ok?


    ―Que sean diez ―y la besó en los labios.


    Bueno, en realidad la mordió, pero era Andrés… ¿qué más se podía esperar de él?


    ―¡Auuuch! ―se quejó ella riendo.


    *****


    Esa mañana desayunaron juntos otra vez. El comedor estaba tranquilo porque era muy temprano, solo unos pocos pasajeros madrugadores y los miembros de la tripulación de alto rango acudieron al lugar, entre ellos el capitán y Sebastián quienes se sentaron a compartir la mesa con ellos.


    ―¿Y Bruna? ―le preguntó Tanya a Leopoldo luego de saludarlos.


    ―Yanela la llevó a la guardería ―y frunció el ceño―, al parecer conoció a un niño ayer a la tarde y tiene una cita para jugar con él.


    Y las bromas empezaron, aunque al capitán no le hizo mucha gracia. Luego de que Sebastián le tomara el pelo en relación a esa reunión infantil, le preguntó:


    ―¿No será con el hijo del hombre que está enfermo?


    ―No tengo idea ―respondió Leopoldo encogiéndose de hombros―, solo sé que si ese microbio se porta mal con Bruna, lo meteré en el depósito de carga del barco ―obviamente estaba bromeando, algo muy poco usual en él. La hija obraba maravillas en el duro capitán.


    Todos rieron con ese comentario y se olvidaron del tema cuando llegó Pablo con un problema que había que resolver. Tanto el capitán como el oficial se dispusieron a ir al puente de mando para empezar sus labores diarias justo cuando Yanela se sentaba a la mesa y Elías llegaba al comedor.


    ―¡Buenos días, buenos días! ―saludó el alegre cantinero y se sentó con ellos.


    ―¿Y César? ―preguntó Yanela.


    ―Lo dejé dormido, no está acostumbrado a madrugar.


    Andrés se removió en su asiento un poco cohibido con el tema, todavía le costaba asimilar la relación de su amigo con un hombre, ya que hasta hacía unas semanas creía que su novia era Adriana, a quien habían conocido en el viaje anterior. Tanya sonrió y le apretó el muslo por debajo de la mesa en señal de apoyo, él le hizo un guiño travieso y le cubrió la mano con la suya.


    ―Nos contó el capitán que Bruna tiene una cita esta mañana ―dijo Tanya riendo y mirando a Yanela.


    ―¡Síííí! Es un niño encantador, y está muy solo… ―contestó la anfitriona― su padre tuvo un problema de salud ayer, así que se pasa la mayor parte del tiempo en la guardería, pobrecillo.


    ―¿Qué edad tiene? Quizás su padre me autorice para sacarlo de su encierro esta tarde y llevarlo a la clase de aerobic ―sugirió Tanya―, suelen haber niños y adolescentes también. Bruna y él seguro se divertirán, ella lo pasó muy bien ayer.


    ―Le encantó, no creo que haya problema, debe tener más o menos la edad de Bruna… ―y mirando al médico, la anfitriona continuó―: puedes preguntarle tú, Sebastián… seguro lo verás en el transcurso del día.


    ―Sí, con gusto ―contestó el médico―. Yo mismo lo llevaré hasta el gimnasio si me autoriza.


    ―Perfecto ―dijo la profesora mirando a Andrés que estaba terminando su desayuno.


    Fue una súplica sin palabras: “acompáñame”. Él entendió… ¿cómo? No lo sabía, al parecer podían comunicarse con la mirada, eso le causó gracia.


    Se levantó y le tendió la mano.


    La mañana de ambos fue muy tranquila. Andrés la dejó en el salón de baile aledaño al gimnasio, se despidió con un beso y fue a visitar a Sebastián. Por suerte estaba solo en su consultorio, así que le explicó lo que necesitaba y el médico le extendió la receta correspondiente. Luego fue hasta el puesto de mando, estaban llegando a Recife.


    Cuando tocaron puerto lo primero que hizo fue bajar a la ciudad.


    ―Cúbreme, paragua ―le dijo a Pablo―, voy a comprar unas cosas que necesito, vuelvo enseguida. Era usual entre ellos intercambiar roles, lo hacían siempre.


    ―¿Tu apuro tiene algo que ver con todo el ruido que hiciste esta madrugada? ―rio a carcajadas, porque su camarote estaba al lado.


    Andrés le mostró el dedo medio… y se fue.


    El día resultó relativamente tranquilo, el primer oficial volvió enseguida, pasó por su camarote a dejar sus compras y se incorporó a la rutina sin poder dejar de recordar en todo momento lo vivido esa mañana –algo no muy usual en él–. Pequeños flashes se le presentaban a cada rato; como su olor, o el sabor de sus labios, la forma en que se ceñía a él, su entrega, sus gemidos, su clímax.


    ―Hey, deja de sonreír como un idiota ―le dijo Pablo en una ocasión.


    ―¡No estoy sonriendo! ―se quejó.


    ―No, claro… ¿es un tic nervioso producto de tu reciente actividad sabanística? ―bromeó.


    Y Andrés lo persiguió por la cubierta de la sala de mandos, por suerte Pablo fue más rápido y escapó riendo a carcajadas.


    No pudieron almorzar juntos ese mediodía, porque cuando el primer oficial tuvo libre y pasó a buscarla, ella estaba dando una clase de aerobic. No tenía muchas alumnas porque estaban atracados en el puerto y la mayoría había bajado a Recife, pero igual se quedó un rato observándola y luego fue al comedor.


    A la tarde Yanela llegó a la sala de baile con Bruna, la niña corrió hasta Tanya y la abrazó.


    ―¿Puedo quedarme contigo, tía Tanya, di que sí, síííí?


    ―¡Por supuesto, preciosa! ―y saludó a la madre― Tengo una clase en media hora, ¿me ayudas a acomodar las colchonetas?


    Y la niña corrió a buscarlas.


    ―El amiguito de Bruna no va a venir ―le informó Yanela―, al parecer su padre quería que lo acompañara ya que estuvieron toda la mañana en la guardería y luego en el puente de mando.


    ―¿Cómo está el señor? ―indagó por educación.


    ―Creo que mejor, no lo sé… eso es cosa de Sebastián ―se encogió de hombros―. ¿La dejo? ―preguntó mirando a su hija.


    ―Claro, sin problema… es un amor y muy tranquila.


    ―Mmmm, cuando duerme ―aceptó su madre riendo, y le entregó una mochila―. Son sus elementos de dibujo, por si se quiere cambiar de actividad.


    Pero Bruna ni se acercó a su morral, se acostó en una de las colchonetas e hizo la clase entera junto con los demás… ¡dos seguidas!


    Recién se puso a pintar cuando fueron juntas al comedor a merendar.


    ―Mira tía Tanya, esta eres tú ―se lo mostró―, y esta soy yo. Soy tu ayudante y estoy dando clases contigo.


    ―Mmmm, me gustan esos leotardos, como si fuéramos la abejita Maya ―ambas rieron. Bruna empezó a mostrarle sus dibujos.


    ―¡Oh, y este dibujo lo hizo mi amigo esta mañana! ―informó mostrándoselo―. Me lo regaló. Está muy triste porque su papá está enfermo, en la cama, ¿lo ves? ―y le mostró.


    Tanya se sobresaltó.


    El cabello del supuesto hombre acostado era rubio, muy rubio. ¡Qué tonterías! Pensó. Solo es un dibujo. Y agitó su cabeza de lado a lado.


    ―Y esta es su mamá ―prosiguió Bruna mostrándole un ángel en una nube―, dice que está en el cielo.


    ―Pobre niño ―suspiró. Y algo más llamó su atención en el dibujo, sus ojos fueron hacia una figura rezagada al costado―. ¿Y esto qué es? ―no se entendía muy bien.


    ―Su otra mamá en la tierra ―informó haciendo una mueca de disgusto―. Dice que está de viaje, por eso tiene la maleta al lado.


    Tanya gimió.


    Se mareó ligeramente al recordar su propia realidad. O era yo, o era él, pensó con los ojos vidriosos. Negó con la cabeza, no quería rememorar su vida pasada.


    ―¿Te pasa algo, Tanya? ―preguntó Yanela acercándose a la mesa y saludando a su hija― Te ves pálida.


    La profesora sonrió, aunque por dentro estaba hiperventilando. Un niño con una madre en el cielo y otra en la tierra que está de viaje y un padre de cabello rubio… ¿acaso podía ser tanta coincidencia? Entró en pánico.


    ―Eh, tengo… ―se levantó― tengo algo que hacer.


    ―Bien, gracias por cuidar a Bruna ―dijo Yanela mirándola con el ceño fruncido.


    Y Tanya se fue, casi corriendo.


    No puede ser, no puede ser, pensó mientras avanzaba desesperada por la cubierta. Pero, claro que no… ¡Bryan es el hombre más sano que yo conozco! Se justificó tratando de tranquilizarse a sí misma, porque ya sabemos que “no hay peor ciego que aquel que no quiere ver”.


    Suspiró aliviada, y fue a darse una ducha.


    *****


    ―No me mientas, a ti te pasa algo ―insistió Andrés por tercera vez esa noche cuando estaban tomando unos tragos en el bar.


    ―Andrew, en serio… estoy bien ―y puso los ojos en blanco. No quería preocuparlo con suposiciones tontas, así que se guardó sus temores―. Quizás esté un poco cansada, hoy tuve tres clases de aerobic y dos de gimnasia localizada, además de tu… tu amiguita ―bufó―, que quiso unas clases particulares.


    ―¿Mi amiguita? ―frunció el ceño.


    ―La señora Da Cunha.


    ―¿Celosa? ―preguntó pícaro tomándola de la mano.


    ―Más bien harta ―Andrés la miró interrogante―. Todo no fue más que una estratagia para saber de ti, la mujer pronunciaba tu nombre cada dos palabras.


    ―Ahhh, ¿y no te pusiste contenta? Te envidia. Eso significa que tienes un hombre que deja huellas… algo debo estar haciendo bien, ¿no? ―dijo soberbio.


    ―¡Pero mira que eres arrojante! ―a pesar de su supuesto enojo, se sintió feliz de que él se haya auto-denominado “su hombre”. ¿Lo era? ¿Quería que lo fuera?


    ―¿Arrogante? ¡Oh, nena! No sabes cuánto… ―rio a carcajadas y la estiró― vamos, voy a llevarte a un lugar que te encantará.


    Tomados de la mano cruzaron largos pasillos y subieron decenas de escaleras hasta que llegaron a una terraza en la cima del barco antes del puesto "simbólico" del vigía y sobre el puente de mando.


    —¿Dónde estamos? —preguntó intrigada mirando todo a su alrededor. La terraza en sí estaba llena de cuerdas, cadenas, salvavidas viejos y otros objetos en desuso, pero el paisaje era hermoso, y el anochecer… alucinante.


    —En el techo de donde trabajo gran parte del día, la sala de mando del barco está debajo de nosotros —explicó, y la estiró hacia él—. Ven aquí.


    Y lo obedeció, esta vez no porque se lo ordenara, sino porque deseaba complacerlo. Él la estrechó en sus brazos y la miró sonriendo.


    —No tienes que esperar que te lo pida para poder tocarme, bebé —dijo al ver su titubeo—. No soy ese tipo de Dom —ella alzó la mano y apoyó las palmas sobre su pecho—. Eso, me gusta sentir tus manos en mí, quiero tu toque, cada vez que tú lo desees.


    —¿Y qué tipo de Dom eres? —preguntó ella.


    —Del tipo que solo quiere tu placer… —le besó los labios entreabiertos— y sabe cómo dártelo —le lamió—, del tipo que desea hacerte feliz, y tu dicha será la suya —ella gimió—. Del tipo que no quiere hacerte daño, sino proporcionarte el dulce dolor del éxtasis —le mordió el labio inferior—, exactamente hasta dónde quieras y puedas soportarlo —se lo estiró.


    Luego la volvió a besar. Uno, dos, tres… besos duros y exigentes plagados de mordiscos y guerra de lenguas. Besos que solo significaban una cosa: tú me perteneces.


    De repente, la giró, la ubicó frente a su cuerpo de espaldas y le hizo apoyar las manos en la baranda metálica. Se pegó a ella por detrás y apoyó los labios en su nuca acariciando su cuerpo por delante, deslizando las manos desde el estómago hasta sus senos, encontrando sus pequeños pezones por sobre el suave vestido de algodón elastizado, estirándolos con los pulgares y el índice.


    —Mmmm, Andrew —susurró.


    —Sí, bebé… siénteme —y restregó su entrepierna contra el trasero de Tanya—. Estoy duro por ti, solo por ti.


    Pasó sus manos hacia la espalda y bajó su torso, se arrodilló detrás de ella y subió su falda hasta la cintura observando embelesado su trasero perfecto y respingón. Acarició sus nalgas con sus grandes manos haciendo a un lado las bragas de algodón. Luego acercó la cabeza y metió la nariz entre sus piernas.


    —Hueles a rocío de primavera —susurró.


    Y le bajó las bragas guardándolas en el bolsillo.


    Ella abrió instintivamente las piernas, ofreciéndole su tesoro para que hiciera lo que quisiera.


    —Eres preciosa —murmuró Andrés jugueteando con sus pliegues abiertos—, y ya estás tan mojada —metió dos dedos, los sacó. Volvió a meterlos y sacarlos con más rapidez —Tanya gimió y escondió la cabeza en sus brazos cruzados sobre la baranda.


    Sus pechos le pesaban, el hormigueo que sentía recorrer su piel desde la cabeza a los pies le exigía a gritos que se desnudara. Pídemelo, Andrew, pídemelo, rogó en su interior. Y movió sus caderas de adelante hacia atrás, como indicándole su urgencia.


    —No te apures, bebé… —se levantó del piso y le dio un fuerte manotazo en su nalga derecha, ella gimió desesperada— esto recién empieza. Es demasiado temprano, todavía tenemos que cenar —le dio otra nalgada más potente—. Cuando llegue la hora estarás tan encendida que solo un soplo de mi aliento te hará explotar, lo verás... lo sentirás.


    Y ubicándose a su costado, rodeó su cintura para que no se moviera y bajando un poco el torso para mirarla empezó a darle pequeños azotes a sus pliegues, uno detrás de otro, ligeros y rápidos, muy rápidos. Al cabo de un rato sus labios inferiores estaban rojizos como sus nalgas, hinchados de deseo y completamente lubricados.


    —Chorreas tu crema, bebé —murmuró mientras ella gemía descontrolada—. ¡No te corras! No lo hagas —le ordenó.


    —Andrew, no puedo más… —susurró. Entonces, él paró— ¡Oh, no! Por favor —rogó.


    —Ya te lo dije, nena… todavía no es tiempo —y acarició suavemente sus pliegues para que se calmara—. Hoy compré unos juguetitos, ¿sabes?


    —Yo… yo no… —protestó.


    —¿Confías en mí, Tanya? —le preguntó.


    —Sí, sí, pero…


    —Sé que todavía no conversamos sobre lo que podemos o no podemos hacer —la interrumpió—, pero esto es muy básico, te gustará, créeme. ¿Puedo…? —y sacó una bolsita sellada de su saco.


    Ella asintió con la cabeza, resignada y expectante.


    *****


    ―Estoy a punto de desmayarme, Andrew ―le susurró Tanya al oído cuando estaban cenando en la mesa del capitán.


    ―Aguanta, bebé… la recompensa será maravillosa ―respondió sonriendo y apretándole el muslo bajo el mantel.


    Tanya apenas podía respirar, cada pequeño movimiento, cada roce de la silla suponían descargas dentro de su cuerpo que la hacían temblar. A falta de uno, llevaba dos butt plug o tapones anales dentro de ella. Uno delante y otro detrás… ¿cómo podía no estar enloquecida?


    ―¿Quieres algo de postre? ―ella lo miró como si estuviera loco― ¿No? Mmmm, yo sí quiero. Me apetece un mousse de limón ―susurró en su oído―. Tráemelo.


    ―Oh, Andrew… ―gimió desesperada― no puedo caminar, voy a tener un orgasmo a mitad de camino. Además… no me devolviste las bragas, no me hagas esto.


    ―Tráemelo, bebé ―ordenó muy dulcemente.


    Para él no era una orden, era un juego. Y ella también lo entendía así, de modo que suspiró un par de veces y se levantó gimiendo.


    ―¿Le pasa algo a Tanya? ―preguntó Yanela.


    Ambos la miraron caminar tambaleante.


    ―Creo que hizo demasiado ejercicio hoy ―contestó el primer oficial con una sonrisa ladeada.


    ―¿En posición horizontal? ―indagó Pablo pícaro.


    Andrés le lanzó una mirada asesina delineando “imbécil” con sus labios, luego desvió la vista hacia el capitán, quién observaba y escuchaba todo con el ceño fruncido. No dijo nada, no era su estilo. Cuando pudiera y estuviera seguro, lo más probable sería que fuera directo a la yugular.


    El primer oficial tragó saliva. No le tenía miedo al capitán, pero sí mucho respeto. Sabía que no tomaba decisiones a la ligera, pero cuando lo hacía era categórico y firme, no había quién pudiera hacerle cambiar de opinión.


    Cuando llegara el momento, él le haría entender que esa relación no era un juego. Por primera vez en su vida Andrés estaba decidido a sentar cabeza, nunca estuvo tan convencido de algo, eso debía significar mucho.


    ―Aquí tienes ―dijo Tanya suspirando y apoyando el postre frente a Andrés―. Apúrate porque pueden ocurrir dos cosas: empiezo a convulsionar o me desmayo ―le susurró al oído con aliento entrecortado.


    ―Estás sudando frío, Tanya ―dijo el médico levantándose y tocándole la frente―. Qué extraño, no tienes temperatura, al contrario… ¿sientes palpitaciones?


    ―Ella está bien, Seba… ―dijo Andrés levantándose y tomándola de la cintura.


    ―Solo estoy cansada ―se justificó Tanya―, ¿me acompañas, Andrew? ―él asintió― Te avisaré si me siento mal, Sebastián. Gracias.


    Cuando ambos estaban a unos metros de la mesa, el capitán indagó:


    ―¿Hay algo entre ellos?


    Pablo miró al piso, de repente su zapato se volvió muy interesante.


    Yanela limpió la boca de Bruna, aun cuando ya había terminado de comer hacía un buen rato.


    Sebastián se encogió de hombros y el resto de los comensales no tenían idea, así que no obtuvo respuesta a su cuestionamiento.


    Gruñó. Muy propio de él.


    Camino al camarote de Andrés no había gruñidos, sino gemidos.


    ―Mmmm, Andrew… un paso más y… y exploto ―dijo Tanya apoyándose en la pared de la escalera―. Oh, God… Shit ―suspiró apretando sus piernas entre sí.


    ―No tienes permiso para correrte, bebé ―sonrió y la miró con deseo―. Levanta un pie en el escalón de arriba ―ella lo hizo, él metió la mano bajo su falda y con un “Plop” seco extrajo uno de los tapones de silicona, el que estaba insertado en su vagina.


    Ella gimió y negó con la cabeza mandándola hacia atrás y golpeándose con la pared, ni siquiera lo sintió, estaba demasiado eufórica. Automáticamente, él puso la palma de su mano sobre sus pliegues. Los sintió calientes, hinchados y con alocadas pulsaciones ininterrumpidas.


    ―¿Estás mejor? ―indagó.


    ―Mmmm, n-no… s-sí… eh, no sé… ―balbuceó.


    Andrés miró hacia los dos pasillos que se abrían al terminar la escalera y no vio a nadie. Su camarote estaba a 10 metros. Con un grito ahogado de ella, la levantó en su hombro y la llevó cargando riendo y dándole azotes, con las nalgas descubiertas… ¡y el otro tapón bien insertado todavía!


    ―¡¡¡Andrew!!! ―protestó ella todo el camino entre jadeos y risas.


    ―Cierra la puerta ―ordenó cuando llegaron. Ella estiró el brazo y lo hizo, suspirando por lo que intuía le esperaba… estaba eufórica por la expectativa.


    Él la bajó al piso frente a la cama y la miró sonriendo pícaro.


    ―Los brazos ―dijo, ella los levantó inmediatamente.


    Le sacó el vestido de un tirón y quedó completamente desnuda ante él, apoyada en un mueble detrás, jadeando con los ojos cerrados. Andrés sacó un pañuelo del cajón, la tomó de la cintura y la levantó, sentándola en la cómoda. Tanya gimió desesperada al sentir el juguete incrustarse más en su interior.


    ―¿Lo sientes, bebé? ¿Sientes el tapón bien metido en tu precioso culito?


    ―Mmmm, ¡s-sí! ―susurró eufórica.


    ―Bien, ahora voy a atar tus manos por el tubo del espejo ―probó su resistencia con fuerza―, sujétate ―ordenó, ella lo hizo, haría cualquier cosa con tal que esa tortura terminara… ¡necesitaba un orgasmo, ya!


    Muy a su estilo, Andrés abrió las piernas de Tanya, se acomodó entre ellas y la embistió de una sola estocada.


    La mujer gritó desesperada y sintió miles de estrellitas girar alrededor.


    Fue realmente impresionante la perfecta coordinación que adquirieron luego de un par de suaves y desordenados envites. Como por arte de magia, encontraron de repente la danza perfecta: cuando él entraba, ella empujaba su pelvis. Adentro, afuera, adentro, afuera. Tanya se había imaginado distintas formas de tener sus dos entradas cubiertas, pero todas fueron con dos hombres a la vez... jamás se había imaginado un aparatito por un lado y un magnífico ejemplar masculino esforzándose por satisfacer todos sus deseos por otro.


    Miró hacia atrás y vio otro espejo que los enmarcaba como un cuadro. Observó como si fuera una película a una mujer atrapada entre los fuertes brazos de un hombre que la sujetaba como si fuera un objeto de un incalculable valor. Tuvo que parpadear para asegurarse de que se trataba de ella.


    El sudor que cubría la frente de Andrés empezó a gotearle en el vientre. A pesar de que su rostro se contorsionó, siguió con un ritmo estable y consiguió mantener a raya su orgasmo.


    Los dos se movían a la vez, las embestidas de ambos fueron ganando intensidad, y empujaron a Tanya contra Andrés con más fuerza. Sintió el tirón del pañuelo en sus muñecas, un dolor soportable comparado con el que tenía entre sus piernas. Estaba deseosa de poder correrse, pero todavía Andrés no se lo había permitido… ¿cuánto más podría aguantar?


    Se movieron con más fuerza, más rápido, mientras piel se restregaba contra piel. Él gimió, ella soltó un grito ahogado. Andrés dijo su nombre, pero Tanya estaba tan inmersa en lo que estaba sucediendo que ni siquiera se enteró, tampoco le importó.


    —Voy a correrme... —dijo él, jadeante. La penetró con más fuerza, cerró los ojos y echó la cabeza hacia atrás mientras Tanya contemplaba como hechizada la línea de su cuello— córrete conmigo, bebé. Vamos, déjate llevar —le ordenó con dulzura mientras con un solo movimiento desataba el pañuelo y la apoyaba en la cama sin salirse de su interior, embistiéndola con más fuerza.


    Tanya se estremeció y abrió los ojos. Al parecer su cuerpo era más listo que su cerebro porque cuando sus miradas se encontraron, le dio lo que le pedía. Todo se tensó más, y de repente se liberó. Clavó las uñas en la piel de su espalda, rodeó la cintura de Andrés con sus piernas y se dejó arrastrar por el torbellino de la pasión. Él le agarraba las caderas mientras la penetraba con más fuerza, con mayor rapidez, y gimió cuando se corrió poco después que ella. Sus orgasmos habían sido casi simultáneos.


    Tanya estaba tan agotada que quedó prácticamente inconsciente en brazos de Andrés. Escuchó como en sueños: «duérmete, bebé, fue una noche fabulosa», y sintió que la levantaba y acomodaba mejor en la cama. Se asió como una hiedra al cuerpo que la sostenía y se quedó dormida al instante.


    Para Andrés no fue tan fácil, estaba cansado, tenía sueño, deseaba dormir, pero creía que ya estaba soñando. Tenía a la mujer de sus sueños en sus brazos… ¿qué más podía desear?


    


    

  


  
    



    CUARTO DÍA


    Natal…


    25 de enero.


    Andrés despertó cuando apenas estaba despuntando el alba, sintió a Tanya murmurar algo. Abrió los ojos y se puso en alerta al verla agitada.


    —Tanya, bebé… —la apretó contra sí para tratar de tranquilizarla— soy yo, despierta —se preocupó al ver que su frente estaba cubierta de sudor frío. Pensó que por cómo se movía y gemía, tenía una pesadilla, sin duda.


    De repente gritó y lo empujó con una fuerza superior a la de ella, abrió los ojos como platos y lo miró respirando agitadamente. No parecía poder verlo.


    —¡No me toques, déjame! —vociferó desesperada y se apartó, acuartelándose contra la cabecera de la cama, abrazando la almohada, tapando su desnudez— ¡Ohhh, mierda! —se quejó al sentarse.


    —¿Qué te pasa? —preguntó Andrés preocupado.


    —Andrew… —allí recién pareció reconocerlo— ohhh, lo siento —parecía avergonzada, a punto de llorar.


    —Tuviste una pesadilla… —afirmó él.


    —Más bien… malos recuerdos —aceptó ella.


    —¿Quieres contarme? No sé si… —titubeó— si podré ayudarte, bebé. Porque… ¿qué sé yo de consolar mujeres? Pero aquí tienes mi pecho para desahogarte si lo necesitas.


    Tanya sonrió mirándolo con los ojos entornados.


    —Eres tan dulce, Andrew…


    —¿Dulce yo? No te confundas, preciosa —frunció el ceño… ¡craso error! Pensó.


    —Lo eres, aunque no quieras admitirlo —lo pensó—, o por lo menos lo eres conmigo.


    —Tú haces de mí una mejor persona, Tanya.


    —Holy God! —suspiró ella— es el cumplido más hermoso que me hicieron en toda mi vida. Pero ahora… —se acomodó de costado—, creo que nos olvidamos de algo anoche… —y señaló su trasero.


    —Ohhh, mierda… lo siento, bebé. Ven aquí —y la levantó en brazos—. ¿Te duele? —preguntó mientras caminaba desnudo con ella hasta la ducha.


    —¿Y no es ese el fin de tu juego? —indagó incómoda.


    Andrés la bajó al lado de la mampara, y mientras manipulaba los grifos, le dijo:


    —Mi preciosa, creo que estás confundiendo las cosas… jamás querría hacerte daño, en nada. Dejarte el tapón puesto fue un error, un olvido —la atrajo hacia él—, apoya tus manos en la pared, abre las piernas y levanta el trasero —ordenó. Ella lo hizo, y Andrés se dio cuenta de que mandó su cabeza para atrás, de modo a tapar las cicatrices de su espalda con su cabellera. Sonrió con tristeza y lo dejó pasar. Se arrodilló y examinó su trasero. Con cuidado extrajo el juguete, sin escuchar ninguna queja—. Por suerte compré el de silicona flexible, de cuello largo y de diámetro pequeño. Cuando terminemos de bañarnos te pondré una crema, está un poco irritado, pero nada más —le pasó suavemente la esponja por la zona.


    Luego procedió a bañarla, y ella se dejó. Quizás para un tercero eso fuera raro, pero a él le gustaba cuidarla, y ella estaba acostumbrada a que lo hicieran, así que fue algo totalmente natural e inocente entre ellos. Andrés pasó la esponja enjabonada por cada pedacito de piel del cuerpo de Tanya, y ella disfrutó de las caricias de la luffa, aunque él la notó tensa cuando llegó a la espalda; entonces la volteó, la besó en los labios y siguió restregándole el cuerpo.


    —No quiero que te avergüences de nada, bebé. Ya sabes lo que opino, nuestro cuerpo es solo un contenedor y esas heridas son mucho más fáciles de curar que las emocionales, olvídate que las tienes… yo jamás te juzgaré por ellas —luego de enjabonarse él mismo, dejó la esponja a un costado y la abrazó llevándola debajo del chorro de agua de la ducha, con sus manos aclaró todo el jabón y cerró el grifo.


    —Mmmm, una delicia —suspiró ella. Él la observó sonriendo pícaramente—. ¿De verdad puedo tocarte cuando yo quiera? —preguntó apoyando sus manos en el duro pecho de su amante.


    —Por supuesto —respondió Andrés frunciendo el ceño, ella bajó sus dedos, arañando sus sixpack—, pero ahora no, juntó sus manos y las llevó a su boca, besándolas —suspiró—. Tengo que estar en el puente de mando cuando lleguemos a Natal, preciosa… y si me tocas terminaremos de nuevo en la cama… ¡quién sabe por cuánto tiempo!


    Ambos rieron.


    Él la envolvió con una toalla y la empujó hacia la habitación. Se sentó en la cama y la ubicó frente a él para secarla, luego le pidió que volteara.


    —Andrew… —susurró ella avergonzada.


    —¿Acaso no entendiste lo que te expliqué, Tanya?


    —Sí, pero…


    —Voltéate, bebé —ordenó.


    Ella lo hizo, suspirando. Cerró los ojos y sintió que él abría una tapa, luego algo frío en su espalda.


    —¿Qu-qué haces? —preguntó balbuceando.


    —Es un gel que me recetó Sebastián, dice que aminora notablemente las marcas de cicatrices y estrías —le pasó la pomada—, lo compré en Recife ayer. No es que a mí me importe verlas, lo hago solo porque siento que te avergüenza tenerlas, quizás…


    —Ya la probé, Andrew… —lo interrumpió— durante dos meses, y no vi mejoría alguna —se sentó en una de sus piernas y le pasó las manos por el hombro—. Gracias, mil gracias —dijo emocionada dándole un beso suave—. No deberías haberlo hecho, este gel es carísimo.


    —¿Y para qué sirve el dinero si no es para darnos los gustos? —se encogió de hombros— Igual seguiré aplicándotela hasta que se acabe, no perdemos nada.


    Ella asintió y volvió a pararse.


    Él terminó de untarle el medicamento, abrió un paquete, sacó unas preciosas bragas blancas de algodón y encaje y se las puso.


    —Ohhh, son hermosas… ¡gracias! —dijo feliz, mirándose al espejo, giró y se miró los glúteos, cubriendo los senos con sus manos—. No tenías que haberte molestado, Andrew.


    —Mmmm, no sé si vas a opinar lo mismo cuando esté cerca de ti durante el día —rio y presionó un pequeño control remoto que tenía en sus manos.


    Se escuchó un suave… «psssssssss».


    —¡Oooohhhhh! —gritó Tanya saltando y llevando la mano a su entrepierna— ¡Andrew, eres un tramposo! ¡Es una braga vibradora!


    Él rio a carcajadas mientras ella se le tiraba encima intentando sacarle el control. Terminaron en una maraña de brazos y piernas entrelazadas en la cama, riendo como si fueran niños, luego besándose, luego lamiéndose los labios, como si no hubiera mañana, como si el mundo exterior no existiera… hasta que él recobró la cordura y se apartó de ella. La miró con ternura.


    —¿Vas a dejártelo puesto? —preguntó deseoso.


    —¿Tengo opción? —se encogió de hombros.


    —¡Ay, Tanya! —respondió él suspirando, levantándose y estirándola— Entiéndelo, bebé… tú mandas, tú tienes el control. Yo no puedo ni quiero obligarte a algo que tú no disfrutarás. Pon tus límites, los respetaré.


    —Yo, eh… yo no… no sé cuáles son mis límites. Él nunca… él… hacía lo que quería —murmuró.


    —Bueno, mi preciosa… está visto y comprobado por las marcas que dejó en tu espalda que ese bastardo de tu ex no era un buen compañero de juegos, era un maltratador de mujeres, un abusador —dijo enojado—. Si nunca hay humor ni complicidad y la relación D/s se llena con demasiada frecuencia de lágrimas, entonces estás ante un “amo enfermo”. Un buen Dom respeta a su sumisa. El BDSM es una relación mutuamente consentida, basada en la confianza y en el intercambio. El dolor físico no es la meta obligada y a veces, ni siquiera lo es el contacto genital.


    —Me confundes, Andrew…


    Empezaron a vestirse mientras hablaban:


    —Es sencillo, bebé. Si un amo cree que una relación de este tipo es una lucha cuerpo a cuerpo en el que la sumisa debe ser vencida o es “el enemigo a abatir”, está errado. Si como sumisa crees que tu amo debe “hacerte” sumisa en lugar de que tú le “ofrezcas” tu sumisión y que tienes que dejar de pensar y no tener opción para decidir... entonces eres tú la equivocada y no van por buen camino.


    —Eso fue similar a lo que yo viví —dijo asombrada.


    —Claro que sí, ya te dije… tu ex era un enfermo mental, no un amo. En realidad el principio es muy simple, bebé: Mandar y obedecer. Dominar y someterse. Poseer y entregarse. Un simple juego de roles con normas fijas pactadas de antemano pero con un amplio abanico de posibilidades para introducir otras. Como se quiera llevar la relación es algo individual siempre partiendo de la esencia del juego: Dominación y sumisión —se acercó a ella y le dio un beso en la frente, luego la miró—. Si hay algo que me encanta de este mundo es precisamente la variedad, el que no haya un manual del buen amo o buen sumiso, sino crear nuestras propias reglas, siempre respetuosas, por supuesto.


    —Andrew… —dijo desesperada— yo ya no quiero…


    —Dame una oportunidad, bebé. Por favor… —la interrumpió abrazándola muy fuerte— déjame demostrarte lo bueno que puede ser entre nosotros.


    —Yo no sé… —le tomó la cara con las manos.


    —Esta tarde… —volvió a interrumpirla— después de las cinco no aceptes ningún cliente. Te llevaré a un lugar que te gustará. Por favor… —la miró con ternura. ¿Cómo ella podía negarse si se lo pedía de esa forma?


    —Es raro, pero contigo siento que tengo opción…


    —La tienes bebé, tú decides. —Le dio un suave beso en los labios, le mordió despacito y lo estiró, sonriendo. Luego continuó—: Yo respeto a todo el que se involucra en este mundo, desde el que practica la D/s en su versión más suave hasta el que lo hace las 24 horas, porque todos se lo merecen, y todos tienen cabida. Creo que la única condición indispensable que hay que exigir es que cumplan el famoso principio de “sano, seguro y consensuado”. A partir de ahí, todo es legítimo y respetable.


    —Entiendo. Me llevarás… ¿dónde? —preguntó dudosa— ¿A una mazmorra?


    —A un club… —dijo simplemente, mirando su reloj— y sí, hay mazmorras allí, también un bar, una pista de baile, jardines, piscina… de todo un poco. Ven —le pasó la mano—, se me hace tarde.


    —Me quedaré en mi habitación, Andrew —dijo al salir—, tengo que cambiarme de ropa.


    —¿Quieres… eh, quieres traer tus cosas a mi suite? —hasta él mismo se sorprendió de la pregunta, pero le gustó la idea—. Aquí tienes la llave, bebé. Voy a pedir otra para mí —vio que ella frunció el ceño y suavizó su pedido—. Solo si tú lo deseas, Tanya… no es una obligación. Tú decides, igual quédate con mi llave, ¿sí?


    —Gracias, Andrew —dijo realmente sorprendida.


    —Me gustan las mujeres con carácter, bebé. No busco una sumisa permanente, sino una a la que le guste y disfrute jugar a ser una —ella asintió, él explicaba todo de forma tan simple y correcta, estaba maravillada—. La gente que es sumisa en una escena BDSM no lo es necesariamente en otros aspectos de su vida. Lo mismo vale para los que son dominantes. Ser sumiso no implica ser pasivo ni dominante ser activo; hay multiplicidad de combinaciones y los roles no son necesariamente fijos.


    —Lo entiendo, Andrew… perfectamente. Eso significa… —rio pícara— ¿que yo también puedo azotarte?


    —No juegues con fuego, atrevida —dijo riendo a carcajadas, y le dio una fuerte palmada en el trasero, luego un beso rápido y corrió hasta la sala de mando, ya no le dio tiempo de desayunar.


    Tanya llegó a su pequeña habitación y entró tratando de no hacer ruido, su compañera de cuarto todavía dormía porque trabajaba a la noche. Cerró la puerta y se quedó embobada mirando la llave que tenía en su mano. ¡No podía creerlo! Andrés le había dado no solo algo material con ese gesto, se había entregado a sí mismo, al menos así lo veía ella.


    Por todas las cosas que le contaron sobre él dudaba que hubiera tenido antes ese gesto con ninguna otra. Incluso había escuchado quejas de algunas en relación a que habían estado con él una sola vez, y nunca más.


    Del asombro pasó a la alegría.


    Iba a arriesgarse… ¿qué tanto podía perder? ¿Su corazón? Sonrió con tristeza. Ya había pasado por el dolor más grande que una mujer podía soportar. ¿Qué mal le podía hacer una mancha más al tigre?


    Antes de arrepentirse de su decisión, preparó su pequeña maleta, le dejó una nota a su compañera y volvió sonriendo como tonta a cambiarse a la habitación de Andrés, ahora también la suya.


    *****


    A media mañana atracaron en la ciudad de Natal, una vez que las actividades del puesto de mando mermaron, Andrés fue a desayunar algo, estaba famélico. Luego se dirigió hacia el gimnasio pero se dio cuenta que había dejado el control remoto del vibrador en su habitación, así que pasó por ahí antes a buscarlo. Y sonrió como tonto cuando vio la maleta de Tanya apoyada en una silla.


    Había decidido quedarse con él.


    Suspiró y se sintió diferente, como si por fin hubiera encontrado su lugar en el mundo.


    Fue directo hasta el gimnasio y se quedó apoyado en la puerta mirando la clase que estaba dando su tormento. No tenía tantos alumnos como cuando navegaban, pero había por lo menos una docena de pasajeros –más mujeres que hombres– siguiendo sus ejercicios de cardio-step. Tenía tanta gracia al moverse, que Andrés –sin darse cuenta– se quedó mirándola con la boca abierta. Hacía un par de veces el ejercicio y luego se movía como una gacela entre sus alumnos arreglando posturas e incentivándolos a seguir. Luego volvía al frente y cambiaba el ejercicio, al ritmo de la samba brasileña que estimulaba el movimiento.


    Tanya todavía no se había percatado de su presencia, así que él aprovechó para tenderle una trampa. Metió la mano en su bermuda y se apoderó del control remoto de la braga; y justo cuando ella bajó las manos, las apoyó en el step y levantó la cola… él presionó el botón.


    —¡Uno, dos, tres… aaaaawwww! —gritó meneando su pelvis sin querer. Lo más cómico fue que todos sus alumnos la imitaron.


    Ella miró con rabia hacia la puerta de entrada y vio a Andrés sonriéndole pícaro, apoyado en el marco. Él empezó a silbar la melodía que escuchaba, haciéndose el tonto, observando el techo y el piso, sin dejar de presionar en forma intermitente el control.


    Tanya sabía que nada le impediría seguir con su juego así que tomó una gran bocanada de aire, cerró los ojos y empezó a mover las caderas al ritmo de la música, subiendo y bajando del step, tratando de soportar la corriente de placer constante en su entrepierna, directo en su nudo. Su corazón empezó a bombear descontrolado y sintió correr por su mejilla las gotas de sudor producto del esfuerzo; no solo del ejercicio, sino de la concentración que ponía para que la caricia en su clítoris no la hiciera llegar a un orgasmo allí… frente a sus alumnos.


    —¡Lo están haciendo perfecto! Vamos… mmmm, continúen… —siguió dando las indicaciones mientras se acercaba tambaleante a la puerta— repitan la secuencia diez veces, ufff —suspiró hasta llegar a él—. Te voy a matar —le susurró.


    —Te ves tan hermosa, toda rosadita, ruborizada por el placer —dijo él acariciándole la mejilla.


    —Oooohhh, Andrew, para… —le suplicó presionando sus piernas, sintiéndose a punto de explotar.


    —No tienes permiso para correrte, bebé —acarició sus labios entreabiertos—, esto solo es la antesala de todo lo que te espera esta tarde… —paró de apretar el botón— recuérdalo.


    Sonrió, rozó su mejilla con sus labios y se fue.


    Pero siguió torturándola durante todo el día, cada vez que pasaba cerca la hacía saltar, ella daba un respingo, lanzaba un gritito y volteaba furiosa mirándolo con rabia. Él reía, y al final Tanya también terminaba sonriéndole. Sabía a lo que estaba jugando, y también entendía –incluso sin haberlo conversado– que si ella decía la palabra de seguridad que todos conocían, él pararía. En poco tiempo ya tenía clara una cosa: Andrés no era como su marido, la respetaba. Confiaba en él, y eso era todo un descubrimiento ya que cuando huyó de su esposo se juró a sí misma que nunca más creería en un hombre, y hasta ahora pudo sortear los avances de todos, menos de Andrés.


    Estaba temerosa de lo que ocurriría esta tarde, pero también esperanzada porque este tipo de relaciones era todo lo que ella conocía, y le satisfacía. Si podían llegar a un entendimiento con Andrés sería maravilloso.


    Con esos pensamientos siguió con sus clases mientras Andrés continuaba con su trabajo y sus ocasionales visitas al gimnasio para sobresaltar a su tormento.


    Cuando estaba bien avanzada la tarde, Andrés le dijo a Pablo:


    —Necesito un favor, paragua.


    —Favor con favor se paga, urugua[6] … te debo una de un viaje anterior. ¿A quién tengo que matar? —los dos rieron. Pablo siempre tenía salidas graciosas.


    —Debes cubrirme, quiero bajar a tierra en una hora y no sé si volveré temprano.


    —Bueno, amigo… con tal que vuelvas a la mañana cuando zarpemos estará todo bien —frunció el ceño e indagó curioso—: ¿Dónde vas y con quién?


    —Voy a llevar a un ángel a un lugar intermedio entre el cielo y el infierno —le guiñó un ojo y rio a carcajadas, porque donde iba a llevarla se llamaba “Purgatorium”.


    Andrés estaba entusiasmado y excitado con la simple idea de tener a su ángel rendida a sus pies, sometida a él como sabía que a ella le gustaba.


    Pablo puso los ojos en blanco y ya se imaginó todo el escenario. Apreciaba a su amigo, pero no compartía sus mismos gustos. No sabía, pero vislumbraba quién era el “ángel” al cual se refería. Y lo comprobó más tarde cuando los vio bajar juntos al atardecer y subir a un taxi.


    Sonrió.


    Definitivamente Andrés estaba tan ahorcado como él, y con gusto.


    *****


    Tanya ya estaba bañada y perfumada esperando a Andrés en el camarote cuando llegó.


    —Quiero que sepas que me complace mucho encontrarte aquí —le dijo él dándole un beso, luego se dio una ducha rápida y la estiró para que bajaran a la ciudad.


    Tomaron un taxi frente al puerto y fueron directo al club. Tardaron bastante por dos razones: uno, era la hora pico y las calles estaban saturadas; dos… el lugar estaba ubicado en un barrio en la periferia de Natal, por lo tanto, bastante alejado del puerto.


    —Quizás debamos ocupar este momento en conocer nuestros gustos, bebé. Dime… ¿cuáles son tus límites? —ella lo miró confundida— ¿Qué es lo que te gusta hacer y lo que no te gusta? —indagó levantando una ceja.


    —Andrew… no… no lo sé —respondió bajito.


    —Nuestra relación debe basarse en la honestidad. Si no puedes ser sincera conmigo acerca de algo tan básico como tu propio placer, no podremos continuar. ¿Cómo planearé nuestros encuentros si no sé lo que te gusta?


    —¿Necesitas planearlos?


    —Ciertas cosas sí, como este encuentro… o algunas fantasías que queramos llevar a cabo en el futuro. ¿O acaso quieres un contrato tipo Grey, con lista de límites infranqueables? —y rio a carcajadas.


    Ella lo miró estupefacta.


    —No sé de qué hablas —aceptó avergonzada.


    —¡Ay, mi preciosa! De repente me pregunto… ¿estuviste metida en una burbuja acaso?


    —Algo muy parecido, Andrew —lo miró a los ojos, él la instó a que continuara—. Soy huérfana, ¿sabes? Mi madre murió cuando yo tenía 6 años y de mi padre no sé nada; me crie en un orfanato religioso de niñas. Cuando salí al mundo… ¡era tan inocente! Me enamoré como una estúpida y me casé con apenas 18 años. Bryan… mi marido —le aclaró—, él… era mucho mayor, hizo de mí lo que quiso, me formó a su gusto y conveniencia. Yo vivía en una jaula de cristal, no salía a la calle si no era con él, me vestía, comía y bebía lo que él quería. ¿Cómo podría decirte lo que me gusta o no? Si todo en lo que me he convertido es… —una lágrima solitaria cayó por su mejilla— obra suya.


    Andrés suspiró y la abrazó.


    —Lo descubriremos juntos, ¿ok? —le dio un beso en la nariz para tranquilizarla— No te preocupes, un límite entre nosotros será amordazarte, así siempre podrás decirme lo que sientes. Si algo se vuelve insoportable, ya sea emotiva o físicamente, puedes usar la palabra de seguridad del club: “rojo”. Y todo se detiene. O para bajar la intensidad, puedes usar “amarillo”, y lo discutiremos —ella asintió—, dímelo, necesito estar seguro que lo entiendes.


    —Claro, Andrew. Rojo y amarillo… ok.


    —Bien, ahora dime… ¿escapaste? ¿Cómo fue?


    —Sí, lo hice. Hace 8 meses —Tanya suspiró—. Viví 9 años sometida a él, en su propia mazmorra… tenía un club, ¿sabes? Presumo que similar al que me llevas. Una de nuestras compañeras habituales de juegos era abogada, ella se dio cuenta de mi situación y tuvimos largas conversaciones en secreto, vía internet. Me instó a que estudiara nutrición para prepararme, lo hice online sin que él lo supiera. Ella también me ayudó a huir, le dejé un poder para que me divorciara, una carta para Bryan… —y otra carta de la cual no le habló— y bueno, aquí me tienes. Me alejé tanto como pude.


    —Hiciste bien, bebé. Sin conocerlo puedo afirmarte que ese hombre… no era bueno. Era un demente, solo un enfermo mental anula a otra persona de la forma en la que él lo hizo contigo, tanto física como espiritualmente.


    —Tú eres un buen hombre —dijo ella sonriendo.


    —Tanya, cariño… —acarició su mejilla— ya te lo dije, tú me haces querer ser mejor.


    Ella lo abrazó, espontáneamente. Él la recibió con gusto, besándola, mordiéndola ligeramente. Rieron bajito, y siguieron contándose cosas. Él le habló de su vida antes de llegar al barco, a grandes rasgos y en forma resumida le relató lo que había vivido con el capitán Serrano, obviando la parte de su niñez y adolescencia. Esa era una historia que le contaría más adelante, era demasiado drama para ese momento en el cual tenía que crear expectativas, no hacer que se entristeciera.


    Cuando llegaron a la puerta del club, Andrés pagó el taxi y bajaron. El edificio parecía un viejo depósito en una zona industrial despoblada, bastante oscura y alejada. Solo había una luz en la calle y otros dos pequeños faroles franqueaban la entrada de una puerta metálica que parecía antigua, casi medieval. Al costado de ella, se leía en elegantes letras de bronce: “Purgatorium”, pequeño, simple y efectivo.


    El corazón de Tanya empezó a latir descontrolado, a pesar de que el aspecto no tenía nada que ver con el club de su esposo. Andrés le apretó la mano y le dijo al oído:


    —Eres una mujer muy valiente —y dio tres golpes en la puerta con la aldaba cabeza de león. Eso bastó para que ella se tranquilizara.


    Se abrió una mirilla grande y antigua con celosía de metal y unos ojos oscuros como la noche los observaron. Andrés puso una tarjeta enfrente que fue iluminada con una linterna. Sin una sola palabra de por medio, cerraron la mirilla. Él le sonrió.


    —Están verificando mi membresía en un club de Río de Janeiro que está asociado a este —le explicó—, nos abrirán enseguida —ella asintió.


    Y efectivamente, unos minutos después les daban la bienvenida.


    —Señor Serrano, un placer contar con su presencia —ya habían verificado todo, empezando por su nombre.


    Tanya observó fascinada. Nada de niquelado, madera barnizada ni brillos posmodernistas como el club de su marido –que era una lujosa y moderna mansión–, la decoración de ese lugar imitaba a una era anterior, una brutal y despiadada, y todo estaba a la vista: las cadenas empotradas en los muros de rocas sujetaban sumisos, varones y mujeres. A la derecha del acceso, una delgada sub se mecía en una eslinga, su amo martillando dentro de ella; a la izquierda había una mesa de bondage vacía. Una mujer colgaba suspendida sobre ella, sus ojos entreabiertos, profundamente compenetrada mientras su Dom colocaba una fila de broches para ropa bajando por su espalda.


    Tanya había comenzado a temblar de excitación para cuando llegaron a un rincón más alejado y se detuvieron frente a un bar, él le pidió que se sentara en una butaca y se retiró unos metros para conversar con el anfitrión.


    Una estatua tallada de un caballo marrón estaba situada sobre un soporte alto a un costado, una silla de montar de cuero adornaba la estrecha parte trasera. Contra la pared, detrás, había una pequeña mesa con diversos consoladores. Una sensación de inquietud se apoderó de su estómago.


    El lugar era tan intimidante por dentro como lo aparentaba por fuera. Sacudió la cabeza, recordando su primera impresión. El macizo edificio de dos pisos –y doble nivel en algunas partes– estaba construido con pesadas puertas de roble por dentro y revestidas en metal y ornamentos negros de hierro por fuera que lo hacían verse como un castillo medieval ubicado en la pantanosa Amazonia debido a los terrenos baldíos de los alrededores.


    El salón principal del club abarcaba el centro de la planta baja en doble altura. El bar semi circular de madera oscura y piedra donde se encontraba sentada estaba ubicado la mitad de la habitación. Una larga mesa de tipo bufé ocupaba un rincón de la parte trasera y una pequeña pista de baile, el otro. Las luces de los apliques de hierro parpadeaban sobre los equipamientos ubicados cerca de las paredes: cruces de San Andrés, bancos de azotes, caballetes, y estacadas.


    Cada cosa dentro de un área más iluminada y cercada. Suaves sillones de cuero y sillas creaban áreas para sentarse donde la gente podría observar las escenas o simplemente charlar.


    A pesar del estilo antiguo, todo en el lugar gritaba riqueza. Tanya pasó un dedo sobre la pulida mesada de granito negro. Sospechaba que aunque la tocara con guantes blancos, este quedaría tan limpio como antes. Eso la hacía sentirse como que podría ensuciar algo. Por otro lado era bueno, significaba que eran cuidadosos con la higiene.


    Andrés la sacó de sus cavilaciones entregándole una copa alta tipo Martini.


    —¿Quieres comer algo? —preguntó.


    —¿Bromeas? Nooo —fue categórica—. Después, Andrew. No tengo idea de cuáles son tus planes, mejor no tentar al estómago —sonrieron.


    —Me parece muy bien, luego cenaremos. Supuse que querrías intimidad, así que solicité uno de los apartados del patio —ella asintió, tomando un trago de su bebida, un suave y delicioso “Alexander” con canela.


    El anfitrión llegó en ese momento y le entregó unas prendas a Andrés, él la tomó de la mano y la estiró hacia una puerta detrás de la mesa de bocaditos.


    Tanya quedó fascinada, el patio parecía un bosque con una pequeña senda llena de antorchas que iluminaban un angosto camino central por el cual avanzaron. Pasaron por tres entradas metálicas a ambos costados, en dos de ellas pudieron constatar actividad, hasta que encontraron el número “4” en la siguiente.


    Al parecer era el refugio que les habían asignado, un quincho abierto con todo lo necesario para el placer, era como entrar a una mazmorra rodeada de vegetación con solo dos paredes de piedras a 45° donde colgaban todo tipo de implementos y una puerta que suponía, era el baño. La mesa de bondage en el centro no estaba cubierta de suave cuero acolchado, era de piedra. Eso la asustó.


    Andrés sonrió complacido, la soltó de la mano y la miró con una sonrisa ladeada. Sus ojos chispearon de satisfacción anticipada, ella vio el sutil cambio en él. En un segundo pasó de ser su amoroso nuevo novio a convertirse en el amo del juego.


    —Desnúdate —le ordenó— los tacones, déjatelos.


    Ella lo hizo, rápida y mecánicamente. No podía creer lo que sentía, estaba… ¡ansiosa y deseosa! Sin querer se dio cuenta de lo mucho que extrañaba todo eso. Quedó desnuda y con tacones al costado de la mesa de piedra mirando la impresionante espalda desnuda de él mientras preparaba los juguetes que utilizarían. Solo se había dejado puesto el vaquero de mezclilla, a diferencia de ella iba descalzo.


    Cuando se dio vuelta y la miró, ella amagó con avanzar.


    —¡Quédate quieta! —ante su dura orden, Tanya se congeló. Y entonces él lo vio… sus ojos se dilataron y un rubor tiñó sus mejillas. El placer lo invadió. Nada atraía más a un Dom que esa instintiva rendición de un cuerpo bajo su mando.


    Pero, a la mierda, ni siquiera la conocía realmente. Y no obstante, lo hacía. El BDSM pasaba de los rituales respetuosos y se metía de lleno dentro del alma desnuda de una persona. Él conocía el coraje que mostraba cuando estaba asustada. Su sentido del humor podía ser más sosegado, pero estaba tan arraigado como el suyo propio. La había visto complacida por ayudar y servir, había visto su modestia y su pasión. Pero ni siquiera conocía el color que más le gustaba… a pesar de que dudaba de que fuera el rosa… ¿realmente importaba?


    —¿Cuál es tu color favorito? —le preguntó de repente.


    —El morado… —susurró tímida— señor.


    —Bien, bebé… eso me gusta —la miró de arriba abajo—. Aquí soy tu amo, y tú eres mi mascota. Serás mi gatita esta noche, y te haré ronronear… —se acercó a su oído— mucho —le susurró—, te lo prometo.


    Ella gimió y se estremeció.


    Él le puso la prenda que le había dado el anfitrión, que resultó ser un chaleco que le cubría la espalda y se cerraba en su estómago como si fuera un corsé, dejando sus pechos firmes al descubierto. Luego deslizó un antifaz del mismo cuero en sus ojos.


    —Esto es por si alguien curiosea por aquí —le informó—. En este club no existe la privacidad. Y aunque hay una regla no escrita de respetar los privados del patio, no podemos echar a alguien que quiera observarnos.


    Ella asintió. Él se puso un antifaz similar y revolvió rápidamente en una caja hasta que encontró un set de joyas lilas azuladas, lo más cercano al morado. Apoyando una mano en su culo, la mantuvo quieta mientras se inclinaba para llevarse un pezón dentro de su boca. La aterciopelada textura, fría por el agua, rápidamente se volvió una piedra preciosa que él chupó lentamente, poniendo al pico atractivamente tieso.


    Mirándola atentamente a la cara, aplicó las pinzas y deslizó el anillo hacia arriba hasta que los pequeños músculos alrededor de su boca y de sus ojos se tensaron. Luego la aflojó ligeramente, dejando solo el dolor necesario para mantenerla consciente de sus pechos.


    Hizo lo mismo con el otro seno y dio un paso atrás para examinar su trabajo.


    —Muy bonita, gatita. Tienes unos pechos bellísimos.


    El cumplido la hizo sonreír; el suave tirón que imprimió sobre las joyas la hizo abrir muy grande los ojos.


    Registró la canasta y sacó un paquete, luego se decidió por otro, antes de ubicarla encima de la piedra.


    —¿Qué son…?


    —Gatita, acabas de sumar tres palmadas por hablar —ella cerró los ojos. Estúpida, pensó.


    Su mano le ahuecó la mejilla, y Tanya lo miró.


    —Ya sabes, está empezando a gustarme la idea de poner este suave culo tuyo todo rosado —sin esperar su respuesta, la levantó y la acostó boca abajo sobre la roca con las piernas colgando. Apenas había tenido posibilidad de adaptarse a los pellizcos de las tenazas de sus pechos antes de que la mano de Andrés cayera sobre su trasero. Con fuerza. El aguijón fue mordaz, entonces otro y otro. Sus nalgas ardían, y en cierta forma eso hizo que sus pechos realmente dolieran más.


    —Abre las piernas, gatita.


    Oh, Dios. Duras manos se aferraron a sus muslos y los separaron, y él la tocó, deslizando los dedos entre sus pliegues, haciéndola temblar.


    —Ya estás encantadoramente mojada —murmuró. El dedo se deslizó a través de su clítoris, y ella se contoneó ante el incontrolable placer. Trazó pequeños círculos alrededor del nudo progresivamente más sensitivo, una y otra vez hasta que este latió de necesidad, y todo su cuerpo se tensó. Se mordió la parte trasera de la mano cuando un gemido amenazó con escaparse.


    —Casi me olvido, estás aquí para ser decorada —usó los dedos para abrirle las nalgas. Cuando el frío lubricante chorreó en su grieta, ella jadeó y entonces algo presionó en contra de su ano.


    Ella apretó, intentando cerrarlo en contra de él.


    —No funcionará, bebé —le dijo, una profunda comprensión en su voz grave—. Escogí uno pequeño para que se deslizara fácilmente. Como este —presionó, entonces el duro objeto entró en ella.


    —¡Aaah! —le gustaba la sensación, de hecho… le encantaba. Su contoneo le ganó una enérgica palmada en el trasero justo encima de donde estaba el tapón.


    —Quédate quieta —le ordenó.


    El dedo le tocó el clítoris, despertando al pequeño nudo de nervios otra vez, solo que esta vez la excitación se entrelazó con la picadura de su trasero y las extrañas sensaciones en su ano.


    Gimió, incapaz de distinguir una cosa de otra.


    —Ese es un buen sonido —susurró él. Las poderosas manos se cerraron alrededor de su cintura, y la levantó, poniéndola de pie.


    Ella no se movió. El tapón estaba encajado bien dentro, y la parte externa rozaba contra la parte interna de sus nalgas. Era diferente al que le había puesto la vez anterior, era duro e incómodo y se sentía mal, dar un paso lo empeoró. Él abofeteó su trasero, el impacto sacudiendo el tapón otra vez, y ella lo miró furiosa, pero la anticipación hizo presa del cuerpo de Tanya cuando Andrés la llevó hacia un grupo de sillas al costado de un jacuzzi que no había visto antes. Se sentó sobre una amplia reposera y la empujó hacia abajo a su lado. Arrojándole el pelo hacia atrás con una mano, se inclinó y la besó ligeramente. Ella curvó las manos alrededor de sus musculosos bíceps cuando repentinamente la oleada de sangre en sus oídos ahogó el chapoteo de una fuente cercana. Dios, se sentía como si hubiera estado esperando por su toque toda la vida.


    Para su desilusión, él se echó hacia atrás y pasó un dedo sobre su labio inferior. Entonces la provocó con la lengua, los dientes y los labios a pesar de que sus manos intentaban acercarlo más.


    —Por favor —susurró ella.


    Apretó el puño en su pelo, y tomó completa posesión de su boca. La dura demanda de sus labios derritió su columna vertebral y avivó cada lascivo deseo de su cuerpo.


    Deslizó una mano debajo de una pinza de pezón y acarició la suave piel debajo de su pecho. Con cada movimiento la joya se bamboleaba y tiraba fuerte en su pezón. La sensación de su dura mano y los pellizcos de la pinza la hicieron gemir. Entrelazó las manos detrás de su cuello e intentó empujarlo más cerca. Más, más y más.


    Él explotó en una risa.


    —Exigente pequeña gatita —la hizo recular y la acostó sobre la reposera. Cuando se apoyó sobre ella, sus anchos hombros y amplio pecho le taparon completamente la visión del cielo.


    —Dame tus muñecas, mascota.


    ¿Mascota? Se quedó sin aliento una vez más. ¿Cómo una palabra en apariencia tan ofensiva podía subir su temperatura interior tan de repente?


    Oh, Dios… pensaba atarla. Aquí afuera, donde no había ningún guardia mirando por un monitor, listo para rescatarla. Él abrió la mano y la miró fijamente, esperando a que ella venciera sus dudas.


    Confiaba en él. Oh, lo hacía, y quería esto. Colocó las manos en la suya, y su aprobadora sonrisa hirvió aún más sus entrañas.


    Abrochó los puños de sus muñecas a una cadena en la parte alta de la reposera, y los clics de los ganchos parecieron terriblemente ruidosos… y ominosos… en el silencio de la noche.


    —¿Hay sujeciones por todas partes en este lugar?


    En vez de reprenderla por hablar, él se rio ahogadamente.


    —Al dueño le gusta el bondage —confesó, asiéndola de los muslos, la arrastró hacia abajo sobre la tumbona hasta que las cadenas tiraron sus brazos directamente por encima de su cabeza. Sus nalgas descansaban cerca del borde más bajo de la silla, dejando sus piernas colgadas hacia afuera del extremo con los pies sobre el pasto frío.


    Andrés le movió las rodillas hacia afuera, y el aire nocturno acarició su coño mojado y abierto.


    —No quiero que te muevas. En absoluto —envolvió los dedos alrededor de sus muslos, y la sensación de sus fuertes manos envió calor directamente hacia su clítoris—. ¿Me entendiste, gatita?


    Su corazón se saltó una pulsación.


    —Sí, señor.


    Le sonrió mirándola a los ojos y deliberadamente pasó un dedo a través de sus pliegues, la sensación fue tan exquisita que la hizo jadear. Y sus piernas temblaron por la necesidad de moverse. Sus ojos miraban fijamente a los suyos. Cuando tocó su clítoris, la emoción le hizo levantar los talones en el momento en que la oleada de excitación se disparó por ella. No te muevas. Obligó a sus pies a regresar al piso.


    —Esa es una buena chica —dijo suavemente. Cuando la mirada de Andrés cayó sobre su coño, se sintió muy, muy expuesta. Sin embargo amplió la abertura de sus piernas y su cuerpo entero se sacudió con la anticipación, con la necesidad de él, aunque no estuviera haciendo nada. Absolutamente nada.


    Apretó la mandíbula para refrenar la demanda incipiente. Tócame, le ordenó mentalmente. Los ojos masculinos brillaban como si ella hubiera hablado, y entonces él sonrió lentamente.


    —He querido encadenarte desde el momento en que te vi, bebé; y tengo la intención de tomarme mi tiempo y disfrutarlo —sus palabras le provocaron un pequeño temblor de excitación, y la sonrisa de él se intensificó. Se movió para sentarse a su lado. Con un dedo, jugueteó con la joya de su pecho. Las diminutas sacudidas zigzaguearon a través de sus pezones, descendiendo hasta que la hicieron retorcerse.


    —Ha pasado bastante tiempo, y me estoy muriendo de ganas de chupar tus bonitos pechos —quitó la primera pinza. El flujo de sangre regresó a su pezón, y el dolor floreció tan repentinamente que la hizo chillar. Sacudió las manos con fuerza en las sujeciones al intentar moverse y no pudo. Apretó los dientes en contra del quejido que intentaba escaparse.


    La sonrisa de Andrés destelló antes de lamer sobre el palpitante pico, aumentando la erótica quemadura.


    —Uhh —dijo jadeando cuando los labios se cerraron sobre su pezón. Su boca estaba caliente. Húmeda. Chupó y lamió el sensible nudo hasta que ella se arqueó incontrolablemente hacia arriba, el dolor y el placer tan entrelazados que no podía decir donde uno comenzaba y el otro terminaba.


    Andrés se inclinó hacia atrás ligeramente.


    La respiración de Tanya se había vuelto irregular. Cuando el aire frío rozó sobre su mojado y dolorido pezón, su pecho se sintió apretado e hinchado. En el momento en que Andrés se incorporó, ella suspiró y se relajó contra el respaldar, la exquisita tortura había terminado.


    Los ojos masculinos se fruncieron.


    —No debes haberte dado cuenta —le dijo como si estuvieran conversando en una cafetería o algo así—, pero la última vez que lo comprobé, las mujeres tenían dos pechos.


    ¿Qué significaba eso? Ella frunció el ceño.


    —Lo que significa que tienes dos pinzas.


    Antes de que ella pudiera gritar que no, él desabrochó la otra.


    —¡Oh, Dios!


    La ráfaga de flujo sanguíneo dolió aún más esta vez, y sus manos se sacudieron incontrolablemente, intentando soportarlo. Cuando él cerró la boca sobre la quemadura, ella lloriqueó.


    Su lengua, húmeda, caliente e implacable, azotó a través de la palpitante y sensible punta. Y mientras el dolor disminuía, la sensación seguía volviéndose cada vez más erótica, y su henchido coño comenzó a pulsar a ritmo con los latidos de su corazón.


    Él curvó las grandes manos debajo sus pechos y los empujó hacia arriba, apretándolos, mientras chupaba un pezón, largo y duro, y entonces el otro.


    Inclinó la cabeza hacia atrás, y los dedos de sus pies se curvaron. Necesitaba moverse, tocar, y sus brazos se tensaron, haciendo rechinar las cadenas en contra del bastidor metálico de la reposera. Nada cedió y el calor corrió a toda velocidad a través de ella.


    —¿Lindas esas cadenas, no? —le sonrió a sus ojos y le aferró los codos, recostándose sobre ella, incrementándole la sensación de restricción. Sujetándola en el lugar. Tomó sus labios, chupándole la lengua como había hecho con sus pechos, y ella casi podía sentir la boca sobre sus pezones con cada tirón.


    Su control le eliminó la habilidad para hacer cualquier cosa, dejándola únicamente sentir. Deliberadamente él había abrumado sus sentidos.


    Abandonando su boca, Andrés se movió hacia abajo. La mordió en la cadera debajo del chaleco, rodeando su ombligo con la lengua, y besó la parte superior de su montículo. Cada toque de sus labios salía disparado directamente hacia su coño.


    Cuando él se arrodilló en el extremo del sillón, ella se tensó. La V entre sus piernas dolía de necesidad.


    Pasó las cálidas manos sobre sus tobillos, apretándole las pantorrillas y los muslos. Un dedo trazó el camino hacia arriba, sobre su piel cada vez más sensible, y finalmente se detuvo en el pliegue entre su coño y su pierna.


    Ella comenzó a incorporarse, apenas recordando que él le había dicho que no se moviera. Un estremecimiento la atravesó.


    —Me encanta la apertura de tus piernas, pareces una bailarina, tu precioso coño queda tan abierto… para mí —susurró—. Y tienes los muslos tan suaves —se inclinó, y sus labios tocaron la parte interior del mismo. El desgreñado cabello rozó contra sus labios inferiores durante un tentador segundo antes de que le mordiera la suave piel justo por debajo del pliegue. Ella gritó agudamente, entonces gimió cuando el aguijón se sintió en su coño.


    —Puedo ver que no vas a durar mucho —le susurró y lamió su clítoris. Un zumbido le llenó la cabeza mientras su cuerpo entero se tensaba. Cuando levantó las caderas, él curvó las manos sobre sus piernas y las abrió más presionándola en el almohadón, sumando una restricción más, manteniéndola justo donde la quería mientras hacía cualquier cosa que quisiera. Y todo lo que hacía empeoraba su necesidad.


    Gimió cuando la lengua frotó un lado de su clítoris, luego el otro, hasta que el nudo se sintió demasiado apretado. Hinchado y vibrante. Oh, por favor… iba a explotar en un segundo, y nada detendría eso. Las terminaciones nerviosas de su coño parecían haberse agrupado para prepararse mientras deslizaba la lengua sobre la parte superior de su centro de placer, tan resbaladizo, tan caliente.


    Él movió una mano para que su dedo pudiera acariciar la parte externa de sus labios, haciendo círculos en su entrada. Luego empujó el tapón.


    Ella tembló, intentando presionar hacia arriba, para apremiarlo a entrar dentro de lo que estaba convirtiéndose en un doloroso vacío.


    La lengua serpenteó sobre su clítoris, y los dedos formaron círculos hasta que ambas sensaciones se fusionaron en un todo exquisitamente sensible, y en cualquier lugar… donde fuera… que tocaba la llevaba más cerca del borde. La presión se volvió insoportable. No podía reprimir los largos gemidos que se libraban de ella.


    Cuando se detuvo, ella gimió. Más. Oh, por favor. Lo sintió moverse. Un sonido metálico… ¿su cremallera? Un ruido crujiente… ¿un condón? La lamió otra vez, justo sobre su clítoris, hasta que la hizo elevarse, más y más cerca, oscilando sobre el pico, esperando para…


    La agarró de la cintura y la deslizó hacia arriba en la reposera. Y en ese momento bajó sobre ella, su cuerpo pesado y tan duro. Las manos de Tanya se sacudieron en las cadenas, deseosas, necesitando tocarlo.


    —Suéltame. Por favor, señor.


    La estudió por unos segundos. Entonces su mejilla se arrugó cuando colocó la mano en su pecho, moviendo los dedos deliberadamente sobre ella, haciendo rodar el pezón hasta que le hizo arquear la espalda.


    —Por favor —reiteró.


    —No —se recostó completamente encima de ella, su tamaño sorprendiéndola, intensificando su sensación de estar siendo controlada. La erección presionó contra su abertura. Hizo girar la cabeza de su polla en su humedad, entonces empujó un poquito en su interior, justo lo suficiente para apretar la piel alrededor de su clítoris, avivando nuevas terminaciones nerviosas con la sensación de plenitud en su entrada. La provocó, deslizándose dentro y fuera a través de sus sensibles labios.


    Entonces un dedo tocó su clítoris, ligeramente. Una pequeña caricia, dos. Sus caderas se elevaron cuando todo se apretó otra vez, su vagina intentando cerrarse alrededor de su polla. Dios, solo un poquito…


    —Córrete para mí, ahora, gatita —murmuró, y frotó un firme dedo justo encima de su resbaladizo clítoris… justo ese toque que ella había necesitado para empujarla sobre el borde… y al mismo tiempo, empujó profundamente en su interior, enorme y duro.


    —¡Oh, oh, oh! —una indescriptible explosión de placer estalló a través de ella, arrasando hacia afuera hasta que incluso sus dedos se sacudieron. Sus caderas corcoveaban incontrolablemente en contra de la sorprendente dureza que empujaba dentro de su entrada.


    Cuando los temblores secundarios se desvanecieron, Andrés la besó.


    —Buena chica. Dios, eres preciosa cuando te corres.


    Él había apoyado los antebrazos a cada lado de su cabeza, y ahora presionaba su erección hacia adentro, aliviando su entrada, centímetro a centímetro.


    —¿Lento? —ella preguntó, ni siquiera estando segura de lo que quería decir, y jadeó cuando su polla entró más profundamente en ella.


    —Lo rápido puede esperar —pero su polla no había dejado de avanzar, y ahora estaba comenzando a sentirse empalada. Ella quiso retirarse, pero las piernas masculinas entre las suyas la mantenían abierta. Su peso no la dejaba moverse. Sus ojos nunca dejaban de mirarla—. En este momento, bebé, deberías estar diciendo “Amarillo”.


    No. Ella podía tomarlo. Podía hacerlo. Jadeó. Él era demasiado grande y ella estaba demasiado sensible por delante y por detrás, pero podía, sabía que podía… mmmm, cerró sus ojos.


    —Dilo, bebé —su mirada fija en la de ella mientras se deslizaba aún más adentro, dolorosamente—. Ahora.


    —A-amarillo —susurró.


    Y él se detuvo.


    —Muy bien, entonces. El mundo no se paralizó porque le dijiste a tu Dom que estabas sintiéndote abrumada —se apoyó sobre un brazo y le ahuecó la cara—. Necesito saberlo, bebé, y tú necesitas ser capaz de decírmelo. ¿Entiendes?


    Ella tragó y murmuró:


    —Sí, señor.


    —Maravilloso —él retrocedió ligeramente, y ella se estremeció por el alivio.


    Se deslizó a un costado, apoyó una mano sobre su pubis y con la otra le acarició la mejilla hasta que se calmó. Estaba preciosa, mirarla era un delirio.


    Cuando Andrés dejó de sentir las pulsaciones de su clítoris en sus manos, se cernió de nuevo encima embistiéndola de una vez, moviendo su polla dentro de ella, adentro y afuera con pequeños empujes, hasta que Tanya se relajó, y entonces él presionó hacia adelante otra vez. Ella gimió, la plenitud y la sensación de completa posesión la sorprendieron de una forma que no lo había hecho nunca antes.


    Se estiró hacia abajo y deslizó un dedo sobre su resbaladizo y diminuto nudo; ella lanzó un grito ahogado. Unos pocos roces más y su clítoris se endureció otra vez, sobresaliendo y suplicándole un poco más. Una petición que a un Dom le gustaba satisfacer. Atrapó su clítoris suavemente entre dos dedos. Empujando a su polla profundamente, levantó el sensitivo botón ligeramente cuando se retiró. Sus caderas intentaban seguirlo, y él empujó duro. Mientras continuaba, las piernas femeninas se estremecían debajo suyo, y ella inclinó la cabeza hacia atrás.


    Andrés cambió a un ritmo más duro, y su centro se cerró alrededor como un puño caliente. El cuerpo de ella se apretó como una rígida línea, arqueándose hacia arriba. Sin lugar a dudas sintió cuando Tanya alcanzó su clímax por segunda vez. Su estridente grito rompió el silencio de la noche… la mejor música del mundo, y las exprimidoras convulsiones de su coño… la mejor sensación.


    Cuando liberó su propio control, la presión explotó desde la base de su columna vertebral, golpeando duramente en sus bolas, y su polla liberó chorros del tipo ¡Dios-voy-a-morirme! Rugió, el sonido ahogando los gritos femeninos y el bombeo de sangre en sus oídos.


    El orgasmo sacudió a Tanya una y otra vez, y cuando él finalmente se tranquilizó, ella se acurrucó en sus brazos. La satisfacción de sostenerla, ruborizada, caliente y saciada, lo llenó hasta rebosar.


    Presionó un beso en el pequeño hueco debajo de su oreja, sobre la unión del cuello y el hombro, y otro en la parte superior. Cada toque de sus labios enviaba otro pequeño temblor desplazándose a través de su sumiso cuerpo.


    Cuando los ojos de Andrés eventualmente volvieron a enfocarse, descansó sobre sus antebrazos. El suave cuerpo debajo del suyo se estremecía a cada pocos segundos, su coño se oprimía con cada pequeño temblor. Aspiró un par de profundos alientos y sonrió prestándole total atención.


    —Eres preciosa, gatita —murmuró.


    Ella levantó la vista con ojos aturdidos, sus labios hinchados y tan irresistibles que volvió a tomarlos por un largo y lento beso. Podía sentir a su corazón retumbando dentro del pecho de Tanya.


    Con una mano, liberó sus muñecas.


    Tanya envolvió los brazos a su alrededor con un suspiro de felicidad. Fuertes brazos y una mujer fuerte que se creía débil. Se movió dentro de ella, solo para complacerse, y su centro se contrajo, sacudiéndolo con temblores secundarios de placer. Delicioso.


    Le mordió la barbilla y sonrió mirando esos preciosos ojos azules.


    —No me importaría quedarme aquí, dentro de ti, durante mucho, mucho tiempo —sus labios se curvaron.


    —Soy tuya… —susurró ella, entregada.


    La respuesta le oprimió el pecho, y la boca femenina se suavizó debajo de la suya cuando la tomó con otro beso.


    ¿Cómo podía esa pequeña amazona atravesar sus defensas con una sola frase?


    


    

  


  
    



    QUINTO DÍA


    En el mar…


    26 de enero.


    Un rayo de luz entrando de la claraboya despertó a Andrés. En simultáneo sintió un delicioso aroma colarse por sus fosas nasales.


    Abrió con pereza los ojos y vio la hermosa cabellera de su tormento a milímetros de su nariz. Aspiró, tenía un olor delicioso, a flores silvestres y limón.


    La envolvió con sus brazos y los movilizó en el centro de la cama, ella se quejó pero no despertó. Andrés sonrió porque no era la primera vez que pegaba su espalda a él como una lapa y lo llevaba hasta el borde del somier, casi tirándolo al piso. Era pequeña, pero muy traicionera, acaparaba toda la cama.


    Suspiró al recordar su entrega la noche anterior.


    Y luego, la profunda y seria conversación que tuvieron en el jacuzzi mientras se bañaron, comiendo bocaditos y bebiendo el delicioso vino blanco que ordenaron les sirvieran.


    Andrés le agradeció la confianza depositada en él y ella le dijo que había entendido la gran diferencia que existía entre una práctica consensuada y lo que había vivido con su marido, un sometimiento sin consentimiento ni respeto por su individualidad. Según Tanya, ella tenía mucho más que agradecer. Andrés lo aceptó complacido.


    Habían llegado al “Purgatorium” pasadas las 7.00 p.m. y salieron de él casi a medianoche, luego de jugar un poco más con la cruz de San Andrés, el flogger o látigo de tiras y el masajeador clitoriano que ella aceptó… le encantaba.


    Cuando llegaron al barco ya era pasada la 1.00 de la madrugada, sin embargo Yanela estaba despierta, nada raro ya que se sabía dormía muy poco debido al insomnio. Ella le entregó un sobre a Tanya, de parte de su compañera de habitación y fueron después hasta el camarote de Andrés.


    Lo que ocurrió en ese momento los mantuvo despiertos hasta pasadas las 3.00 de la mañana.


    —¿Qué querrá Zulma? —preguntó Tanya volteando el sobre de su ex compañera de cuarto de lado a lado cuando entraron.


    —Pues revísalo —dijo Andrés despreocupado mientras se desnudaba para meterse a la cama.


    Él estaba de espaldas cuando escuchó un estruendo detrás. Volteó a mirar y era Tanya que se había caído al piso llevando consigo su maleta y desperdigando su ropa alrededor.


    Primero no entendió, pensó que se había tropezado y caído. Luego la miró y se dio cuenta que la expresión de su rostro era muy diferente, estaba desfigurada, como si estuviera asustada.


    Un papel estaba a su lado tirado en el piso.


    Lo levantó y lo leyó.


    La carta que había recibido no era de su amiga, sino de su exmarido.


    —Tanya, bebé… levántate —la instó preocupado.


    —Él… él es-está… está a-aquí —susurraba.


    —Eso no lo sabes, cariño —la levantó, le sacó el vestido, el sujetador y la acostó.


    Luego se sentó en la cama a su lado y llamó al interno de la discoteca para hablar con Zulma, ella trabajaba allí a la noche. La mujer le confirmó que encontró la carta en el piso de su habitación al entrar. Alguien la había deslizado bajo la puerta y no tenía idea de quién podía haber sido.


    —Bien, bebé… hay dos posibilidades —le dijo cuando colgó—. O él efectivamente está en el crucero lo cual me parece muy improbable porque ya lo hubieras visto, o está pagando a alguien para que te asuste. En cualquiera de los casos, ya te ha localizado, eso es innegable.


    —Oh, Andrew… ¿qué voy a hacer? —sollozó asustada.


    —Tranquila, bebé. No te pasará nada —la abrazó muy fuerte—. Ahora estás conmigo… ¿recuerdas?


    A Andrés le costó mucho que se durmiera, y cuando lo hizo tuvo un sueño muy intranquilo, incluso una pesadilla la azotó a mitad de la noche. Después de eso se relajó y pudieron dormir un par o tres horas de corrido.


    Él miró su reloj. Eran casi las 7.00 a.m., tenía que levantarse. Se deslizó de la cama con suavidad para no despertarla y levantó la carta que estaba tirada en el piso.


    Volvió a leerla.


    


    ¿Recuerdas esta antigua leyenda china? “Un hilo rojo invisible conecta a aquellos que están destinados a encontrarse, sin importar tiempo, lugar o circunstancias. El hilo se puede estirar o contraer, pero nunca romper”. Ese hilo nos une para toda la eternidad, mi dulce amor.


    Todo en esta vida se paga, lo sabes, ¿no? Te lo he dicho y repetido cientos de veces. Quizás creíste que podías huir de nosotros, pero eso no sucederá. Eres mía, no lo olvides. Y nunca lo dudes.


    


    Sin destinatario, sin firma… nada. Si no estuviera escrito el nombre de Tanya en el sobre ni siquiera hubieran sabido que era para ella. Tarado psicópata de mierda, pensó Andrés.


    —¿El hilo rojo? Sus pelotas quedarán de ese color si se cruza conmigo —susurró dejando la carta sobre la cómoda y entrando al baño.


    Y pensó: «Ella es mía ahora, solo mía».


    Mientras se estaba bañando, de repente se quedó pensativo. «Quizás creíste que podías huir de nosotros» saltó en su memoria. ¿Nosotros? Se rascó la cabeza. No lo entendía. Bien, se lo preguntaría más tarde.


    Cuando salió del baño ella seguía durmiendo, por suerte ya que había descansado poco y mal esa noche. Le dejó una nota diciéndole que lo llamara al interno de la cabina de mando si deseaba que la acompañara a algún lado y se fue.


    Tanya despertó desorientada una hora después, se acurrucó en la cama abrazando la almohada de Andrés y suspiró. Vio la nota sobre la mesita de luz, estiró la mano y la leyó. Sonrió. Él era tan sobreprotector, sin embargo no la atosigaba ni la obligaba a nada que no quisiera.


    Pero no podía estar dependiendo de Andrés para movilizarse por el crucero, era una locura. Así que decidió no molestarlo por nimiedades.


    Miró la hora, todavía faltaba para su primera clase.


    Se levantó, se dio una ducha y se vistió con su ropa de gimnasia, como era usual. Luego asomó la cabeza y miró desconfiada a ambos lados del pasillo antes de decidirse a salir del camarote.


    Su estómago rugió de hambre. No era de comer mucho, pero la noche anterior solo cenó un par de bocaditos, estaba demasiado superada emocional y físicamente en ese momento para ingerir algo más, así que ahora su cuerpo le requería alimento. Y el desayuno era el horario ideal para una comida sustanciosa.


    Fue directa al comedor.


    A media mañana ninguno de sus amigos se encontraba allí, así que desayunó sola hasta que cuando casi terminaba llegaron Elías y César.


    —Hi, boys —los saludó.


    —Buenos días Tanya —saludó el cantinero.


    —Mmmm, hola hermosa —gruñó su novio.


    —No está acostumbrado a levantarse a esta hora —lo defendió Elías riendo y sentándose con ella—, pero lo obligué, o sino nuestros horarios no coinciden —acarició el cabello de su amor—. No te enojes conmigo, cielo.


    —No me enojo, Winnie —lo miró con ternura—. Tienes razón, solo déjame acostumbrarme —y se pasó las manos por la cara para despertarse.


    Tanya adoraba a esos tortolitos, no los conocía mucho pero sabía que se amaban con locura. Al parecer Elías había sorprendido a la mayoría saliendo del clóset unas semanas atrás, su amor lo valía. Era hermoso verlos juntos.


    Se quedó un rato conversando con ellos mientras desayunaban porque su primera clase la tenía que dar recién a las 11.00 a.m., cuando vio a Yanela pegó un salto y se disculpó para ir a su encuentro.


    —¡Yan, Yan! Buenos días —la saludó.


    —Hola, cariño… —se detuvo— ¿qué te pasa?


    —Necesito tu ayuda. ¿Tienes un momento?


    —Claro, dime —la miró curiosa, abrazando su iPad.


    Tanya la estiró para que despejaran el camino de acceso al comedor. La llevó hasta una mesa alejada y se sentaron.


    —Me intrigas —susurró Yanela, ya preocupada al ver el rostro asustado de su amiga.


    —Yan, hay algo que no está en mi hoja de vida porque es información privada y personal, pero debo contarte —la anfitriona asintió—. Estoy huyendo de mi marido… —escupió sin filtro, por supuesto, la expresión de Yanela era inescrutable— él, yo…


    —Tranquila, Tanya —dijo al ver que estaba a punto de llorar.


    —Sí, sí… —tragó saliva— él… él me maltrataba, es un hombre muy especial. Yan… creo que está aquí, me siguió. La otra vez revisé una lista de pasajeros que tienes sobre tu escritorio pero no vi su nombre. ¿Es probable que haya embarcado con el de otra persona?


    —Mmmm, eso es poco probable pero no imposible, Tanya… verificamos los documentos —lo pensó unos segundos—. No recuerdo haber impreso una lista de pasajeros, al menos no una actualizada.


    —¿Podrías verificar? —señaló su iPad.


    —Claro —y se pusieron a mirar la Tablet— ¿Cuál es su nombre?


    —Bryan —sintió un escalofrío—, Bryan Ted Connelly.


    Y recordó que ella solía ser Tanya Connelly. Su amiga abogada consiguió revertir su antiguo nombre de soltera cuando presentó la demanda de divorcio unilateral sin que él lo supiera, así pudo salir del país con su viejo apellido, Aniston. ¿Estaría ya divorciada? No tenía noticias de Mildred desde hacía cinco meses, cuando le mandó un correo diciéndole que Bryan había conseguido entrar a su cuenta de e-mail remotamente, su teléfono fijo y su celular también estaban monitoreados, que no se comunicara por un tiempo, ya encontrarían la forma de hacerlo.


    Revisaron el listado de pasajeros dos veces, pero no estaba su nombre.


    —No está, a menos que haya presentado un documento falso, lo cual es improbable pero puede ocurrir. De todas formas, tampoco nos preocupa demasiado, no salimos del país, así que no somos agentes de migración, aduana ni nada parecido. Mientras nuestros camarotes se ocupen de acuerdo a nuestro listado, todo está bien —se encogió de hombros.


    —Entiendo… —Tanya suspiró— si no está en el barco significa que está pagando a alguien para que me asuste —y le mostró la carta.


    —Lo siento, Tanya —dijo Yanela negando con la cabeza, y la tomó de las manos. Cerró los ojos.


    Está entrando en trance, pensó la profesora.


    Ya la había visto en ese estado un par de veces, así que no la tomó de sorpresa. Se quedó quieta observando sus reacciones. Sus ojos se movían bajo los párpados cerrados, su respiración se agitó y apretó muy fuerte sus manos, casi le estaba haciendo daño. Luego se agitó y con un gritito ahogado, la soltó asustada.


    —Yan, Yanela… tranquila —Tanya fue la que intentó serenarla esta vez.


    —Oh, amiga… aléjate de él, ese hombre… ese engendro de cabellos de oro, debes mantenerte apartada.


    —Lo sé —susurró asustada—. ¿Qué viste, Yan? Dímelo… por favor.


    —Tanya, solo no te cruces en su camino. No siempre lo que veo es algo coherente. Lo vi adulto, lo vi niño, no lo comprendo. Vi el agua del océano moverse agitada desde la popa del barco, y me llamaba… tenía desesperación por saltar y perderme en ella. ¡Oh, por favor! Dime que no pensaste en suicidarte —la miró fijo.


    —¡No, nooo! Claro que no, Yan… yo no haría eso —la tranquilizó—. Jamás pasó por mi cabeza esa opción.


    —Bien —se apoyó en la silla pensativa—. Entonces… no eras tú —sonó la radio que tenía en la cintura—. Disculpa —atendió la llamada. Era el capitán que la llamaba—. Tanya, tengo que irme —dijo al fin.


    —Sí, claro —asintió la rubia—. Gracias por todo.


    —No tienes nada que agradecer, creo que te confundí más, lo siento. Odio mis visiones —puso los ojos en blanco.


    —Fue muy esclarecedor para mí, amiga —y sonrió tímida abrazándola.


    «Lo vio adulto, lo vio niño»…


    ¡Oh, Chad! Una lágrima solitaria cayó por su mejilla… ¡lo extrañaba tanto!


    *****


    El resto de la mañana transcurrió como si estuviera en trance. Andrés pasó por la sala de baile cerca al mediodía para que lo acompañara a almorzar, pero Tanya tenía una clase privada, así que solo pudieron conversar unos minutos. Él le dio un beso apasionado antes de despedirse de ella, y de su alumna… la señora Da Cunha. Esa actitud la hizo sonreír y mejoró su mañana, no así la de la escultural cuarentona que puso cara de fastidio. A su entender, Andrés le estaba diciendo con claridad: «soy tuyo y no me interesa que mis examantes se enteren, ya no estoy disponible para ellas».


    Si había algo bueno en la clase de relación que ellos tenían era la lealtad entre los amantes. No eran precisamente fieles, pero todo se hacía a la vista. Si querían jugar con otras personas, ambos consentían y se ponían de acuerdo, en una buena relación BDSM la confianza y lealtad eran primordiales.


    Había desayunado tarde y bien, así que no tenía hambre. Saltó la hora del almuerzo comiendo una fruta y un yogurt y siguió con sus actividades, se sentía segura en el gimnasio. Dio una clase de gimnasia rítmica en la cubierta de la piscina más tarde y luego sintió apetito, así que decidió ir a merendar. Yanela y Bruna se unieron a ella.


    —¡Estuvo genial la clase tía Tanya! —dijo la niña entusiasmada— Mami, ¿crees que pueda yo también ser profesora de gimnasia cuando crezca?


    —Por supuesto, cariño… lo que tú quieras ser —le guiñó un ojo y las dos rieron al ver a Bruna corretear feliz frente a ellas—. ¿Supiste algo más? —preguntó Yanela.


    Tanya negó con la cabeza.


    —Creo que solo quiere asustarme —dijo.


    Y justo en ese momento apareció Zulma, su ex compañera de habitación, frente a ellas.


    —Tanyán —dijo bromeando, era como ella la llamaba—, dejaron otro sobre para ti —y se lo entregó. Tanya se tensó, su amiga no se dio cuenta así que bromeó—: dile a tu admirador secreto que ya tienes quien te haga el servicio de plomería, así deja de molestarme con sus cartitas de amor —se despidió riendo.


    Ni Tanya ni Yanela rieron.


    Las dos miraron el sobre y luego entre ellas.


    —Se me fue el apetito —dijo la profesora.


    —Te serviré un té, ve a sentarte y léelo tranquila —tomó a su hija de la mano—. Ven, Bruna.


    Con manos temblorosas, Tanya abrió el sobre.


    


    Mi adorada esposa:


    ¿Sabes por qué se dice que el amor es ciego y la locura siempre lo acompaña? Porque el que está enamorado es capaz de cualquier cosa por recuperar su amor perdido.


    Tenlo en cuenta, mi rubio despertar.


    Si no estás a mi lado no tengo el aire que necesito para vivir. Tú fuiste, eres y serás siempre mía, solo mía.


    Tu amante esposo…


    Bryan C.


    


    El corazón de Tanya se aceleró, estrujó la carta y sostuvo la cabeza entre sus manos para no desmoronarse. Serénate, se instó a sí misma. Tú eres una persona diferente ahora, eres mucho más fuerte que antes. Suspiró.


    —¿Y, buenas noticias? —preguntó Yanela sentándose al lado y dejando una bandeja con abundante merienda para las tres.


    —Esta vez firmó —fue todo lo que dijo entregándole la carta para que la leyera.


    —¿Es su letra? —indagó la anfitriona.


    —En realidad, parece su letra… pero es como si lo hubieran escrito intentando despistarme. Se ve bastante —lo pensó—, eh… como temblorosa.


    —¿Crees que esté aquí?


    —No lo sé, Yan… —negó con la cabeza— ni idea.


    —Tía Tanya… ¿tienes clases esta tarde? —preguntó Bruna engullendo un sándwich.


    —Sí, cariño… pero todavía falta una hora —le guiñó un ojo.


    —¿Puedo dar la clase con ella, má? ¿Puedo, sí? Di que síííí —insistió poniendo carita de ternura.


    —Saca esa carita del gato con botas —respondió su mamá riendo—. Tienes que encontrarte con tus amigos en el salón de niños… ¿recuerdas?


    —Mmmm, mááá… yo quiero ir con tía Tanya —se quejó.


    —¿Qué te parece si vas a jugar con ellos ahora y yo paso a buscarte antes de que empiece la clase? —preguntó Tanya. Bruna miró a su mamá, ella asintió.


    —¡Sí, sí, sííííí! —gritó la niña feliz.


    —No seas tan alharaca, Bruna —la sosegó la madre riendo—. Es un torbellino —puso los ojos en blanco.


    —Es una niña feliz, y muy inteligente —dijo Tanya pensativa—, deben estar muy orgullosos.


    —Lo estamos… —asintió.


    —Su papá está loco por ella —inquirió Tanya.


    —Y yo por mi papi —afirmó Bruna de forma altiva—. ¡Allí viene! —y saltó de la silla para ir al encuentro del capitán, que la recibió gustoso en sus brazos.


    La cara del taciturno Leopoldo cambiaba por completo cuando estaba con Bruna. Le hizo una seña a su mamá indicándole que la llevaba a la guardería. Yanela asintió y los despidió con la mano.


    —Mmmm, tú también tienes una historia interesante por detrás, ¿no, Yan? —indagó Tanya.


    —Ay, amiga… si te cuento —puso los ojos en blanco.


    —Cuando quieras, soy toda oídos…


    —Ahora tengo que volver al trabajo, en otra ocasión será —aceptó misteriosa, como siempre—. Tú tranquila, ¿ok? —Tanya asintió— Tómate el té y si puedes, come algo. Luego paso a buscar a Bruna del gimnasio.


    Justo cuando Yanela salía del comedor, entraba Andrés.


    La cara de ambos se iluminó al verse.


    —Te estaba buscando —dijo él dándole un beso en los labios, luego la mordió ligeramente, sonriendo pícaro—. ¿Cómo estás, bebé?


    —Ahora que te veo… mejor —él la abrazó.


    En ese momento ella deslizó la nueva carta ante él.


    —Mmmm, ¿otra? —indagó. Ella asintió.


    Estuvieron hablando durante mucho tiempo mientras merendaban, ella le contó lo que había hecho. La revisión de la lista de los pasajeros, la conversación con Yanela y su visión. Aun así, no pudieron sacar en concreto nada. Todo era muy confuso.


    —Estoy contigo, bebé… lo sabes, ¿no? —ella asintió— Esté o no ese desgraciado en el barco, nada podrá hacerte —acarició su mejilla—, tendrá que pasar por mi cadáver.


    —Eres único —dijo ella suspirando.


    —No, no es así… solo cuido lo que es mío —afirmó tomándola de la mano.


    —¿Soy tuya? —preguntó sonriendo.


    —Completamente —respondió y volvió a besarla—. Mía, enteramente. Nunca en mi vida fui tan posesivo —se quejó, ella rio—, tú eres un virus peligroso —bromeó.


    Tanya suspiró.


    —Ahhh, tengo que irme… debo pasar a buscar a Bruna del salón de niños antes de mi siguiente clase.


    —Te acompaño —se levantó y le tendió la mano.


    Hablaron de muchas cosas esa tarde, pero a él se le olvidó preguntar sobre la duda que tenía en relación a la primera carta. Lo recordó en ese momento, justo antes de entrar al salón de juegos infantiles.


    —Tanya… ¿por qué en la primera carta tu ex escribió «Quizás creíste que podías huir de nosotros»? ¿Nosotros, acaso eran dos? —indagó confundido.


    —Eh… ¿puedo explicarte después, Andrew? —lo miró con tristeza— Es una historia un poco larga.


    —Mmmm, bien —respondió resignado a esperar, y abrió la puerta vidriada.


    El sonido de la música y los gritos infantiles los aturdió unos segundos. Se miraron y riendo fueron hasta la mesita donde Bruna estaba dibujando.


    —¡Hoooola tía Tanya! —la saludó efusiva— Siéntate y mira el dibujo que hice —le mostró orgullosa dos papeles garabateados.


    Empezó a explicarle cada detalle mientras Andrés las miraba sonriente. Tanya le siguió la corriente, hasta que tomó otro dibujo de la mesa y se quedó aturdida.


    —Ese no es mío, tía…


    —Ch-Chad —balbuceó ella muy bajito.


    —¡Sí, tía… es de Chad! ¿Cómo lo sabes?


    ¿Cómo no saberlo? Era el mismo dibujo que hacía siempre, el avión que él pilotearía cuando fuera grande.


    —¿Ma… ma-má? —escuchó detrás de ella.


    En ese microsegundo en que tardó en voltearse, todo el universo dio vueltas, sintió que una corriente eléctrica la recorría desde la punta de los pies hasta la cima de la cabeza. Cerró los ojos, giró y volvió a abrirlos, para encontrarse cara a cara con el amor más puro de su vida.


    Su niño, que estaba parado mirándola estupefacto desde la puerta del baño.


    Solo los separaban cuatro metros.


    Ambos se movieron al unísono y se encontraron en un abrazo a mitad de camino, ella se arrodilló en el piso y él lio sus piernas alrededor de su cintura y sus brazos en su cuello, como intentando fusionarse con su madre para no perderla nunca más.


    —Oh, mi amor, mi amorcito, mi bello niño —susurraba ella feliz—, te extrañé tanto —las lágrimas caían descontroladas de sus ojos.


    —Mamiiii —no la soltaba—, mami, te quiero, no vuelvas a dejarme solo por favor. Te prometo que seré un niño bueno, me portaré muy bien. Pero no me dejes otra vez, mami… mamiiii —y lloraba desconsolado.


    Andrés los miraba alucinado, hablaban en inglés pero los entendía, lo hablaba a la perfección. ¿Mami? ¿Tanya tenía un hijo? ¿Lo había abandonado? No podía creerlo. Ahora entendía el “nosotros” de la carta.


    —Mi amor, mi pequeño sol —lo tomó de la cara—, tú siempre te has portado bien, eres un niño muy bueno. No me fui por eso, no te culpes mi príncipe.


    —Entonces… ¿por qué, mami? —murmuró sorbiendo su nariz.


    —Ya te lo expliqué, Chad —dijo una voz gruesa detrás.


    Oh. Tanya cerró los ojos, dispuesta a enfrentarlo al abrirlos. No sabía si estaba preparada para el encuentro, pero ya era inevitable. Obviamente, si Chad estaba allí, también el padre.


    Amagó con levantarse.


    —¡No mamiiii, noooo! —lloró Chad abrazándola para que no lo soltara.


    Levantó al niño con ella, no pesaba mucho porque era delgado y no muy alto para sus 9 años. Él escondió la cabeza en el cuello de Tanya y la rodeó con brazos y piernas, dispuesto a quedarse fusionado a ella como diera lugar. Los niños no expresaban sus emociones con palabras, y Chad fue muy claro con su actitud: «No te dejaré ir, mamá… no otra vez».


    Volteó y miró su exmarido.


    Se sorprendió. Por supuesto era él, era Bryan. Pero no parecía la misma persona que había abandonado hacía 8 meses atrás. Este hombre tenía los mismos ojos azules casi transparentes pero ahora parecían sin vida. Tenía el mismo cabello de oro, pero opaco. Y estaba tan flaco que parecía haber disminuido hasta en altura.


    —Br-Bryan —susurró mirándolo anonadada.


    —Tanya, por fin… —dijo él.


    Su voz autoritaria también era la misma.


    Pero Tanya descubrió algo de vital importancia en ese momento: ya no la asustaba, en lo más mínimo. Anteriormente, con solo escuchar su nombre en sus labios, ella saltaba temerosa. Ahora… nada. Vio a Andrés acercarse, levantó la mano y con un solo gesto paró su avance viéndolo directo a los ojos.


    —Vaya, vaya —dijo Bryan mirando a uno y al otro—, parece que el patito se convirtió en cisne. ¡Cuánta confianza despliegas, mi rubia! —se acercó más.


    —Aquí no, Bryan por favor —dijo ella acariciando con suavidad la espalda del niño que seguía sollozando—. No es el lugar ni el momento adecuado para discutir nada.


    —Estoy de acuerdo —la tomó del brazo—. Vamos.


    —¡No lo permitiré! —reaccionó Andrés tomando a Tanya del otro brazo.


    ¡Santo cielo! Andrés era un gigante en comparación con Bryan, más aún ahora que estaba tan delgado.


    —¡Já! ¿Y tú quién carajo te crees? —preguntó el hombre desconcertado.


    La encargada del salón infantil se acercó.


    —Por favor, Tanya… Andrés —dijo molesta—. Están asustando a los demás niños… ¿pueden ir a otro lado a conversar?


    —Lo siento mucho, Flor —se disculpó Tanya—. Ya nos vamos, tranquila —y empujó a su novio hacia la salida tomando a Bruna de la mano—. Baja y camina, amorcito mío —le dijo al niño.


    —¿No vas a irte, mami? —indagó ya más tranquilo.


    —No cariño, dame la mano —y lo bajó al piso.


    Bryan los siguió.


    El salón de baile al lado del gimnasio quedaba muy cerca de los juegos de niños, así que fue directa allí.


    —Bryan —lo enfrentó antes de entrar—, tengo una clase ahora, no puedo hablar contigo. Pero si en dos horas me esperas en el bar, estaré allí… ¿te parece? —abrazó al niño— Chad puede quedarse conmigo —el aludido rodeó su cintura, posesivo.


    —Lo acepto porque no me siento muy bien, voy a ir a descansar —miró a Andrés y luego a ella de nuevo— ¿Quién es? —susurró.


    —¡Oh, perdón! Él es el primer oficial del crucero… Andrés Serrano. Andrew… él es… Bryan Connelly —hizo las presentaciones.


    —Su marido —aclaró el hombre pasándole la mano.


    Ella lo miró como implorándole que no dijera nada.


    —Eso veremos —inquirió Andrés entre dientes. No refutó nada, solo porque el niño estaba de por medio.


    El supuesto marido dio dos golpes de muñeca a una vara negra que llevaba en sus manos y esta se convirtió en una más larga.


    —Te espero en dos horas en el bar —dijo apoyando el bastón en el piso. Y se alejó de ellos.


    Se notaba que cada paso era una lucha, Tanya llevó la mano a la boca no pudiendo creer lo que veían sus ojos. ¿Bryan era el hombre enfermo del que Sebastián habló tantas veces?


    —Bruna, lleva a Chad adentro y enséñale cómo se acomodan las colchonetas —le dio un beso en la cabeza a su hijo—. Ve cariño, ya estoy con ustedes.


    Los niños corrieron felices de tener una tarea divertida.


    Andrés la miró expectante.


    —Sé lo que estás pensando —dijo negando con la cabeza—. Quizás fui una cobarde, pero era elegir entre la vida o la muerte, Andrés.


    —No voy a juzgart…


    —No es mi hijo —lo interrumpió—, es de Chad. Lo crie cuando su mamá murió, pero…


    —Tanya, no…


    —Jamás pensé que lo extrañaría tanto, yo… —estaba a punto de desmoronarse.


    —Tranquila, bebé… —acarició su mejilla— tranquila, te entiendo.


    —Bryan pudo haber sido un desgraciado hijo de puta conmigo, pero es un excelente padre —aseguró ella—. Chad iba a estar muy bien conmigo o sin mí. Pero yo no, Andrew —dijo desesperada—, estaba muriendo en vida.


    —Amor mío… —la tomó de la cara con ambas manos— lo entiendo —dijo mirándola a los ojos—. No te juzgo, es completamente coherente tu reacción.


    —Cada día era peor, y luego… —señaló su espalda.


    —Lo sé…


    —Me dijiste “amor mío” —susurró.


    Él sonrió.


    —Un lapsus —dijo encogiéndose de hombros, le guiñó un ojo y le dio un beso en la nariz—. Quiero estar cerca cuando te reúnas con él esta tarde, bebé. Lo siento, no es un pedido, es una afirmación. Voy a estar cerca… ¿ok?


    —Ok, Andrew —aceptó.


    —Bien, vendré a buscarte en un par de horas. No te muevas de aquí sin mí.


    —No, señor —respondió divertida.


    —Así me gusta, haz de cuenta que te doy un beso —dijo mirando hacia atrás de ella—. No puedo hacerlo porque tu hijo nos está observando.


    Ella asintió, lamió sus labios a propósito y él se fue refunfuñando.


    Al contrario de lo que Tanya pensó, no se sentía mal. Tenía una sensación especial dentro de ella, algo como una libertad de acción que antes no poseía.


    Sí, eso era. Se sentía… libre.


    Libre de él, de ese hilo rojo que Bryan decía los unía. Ya no sentía nada por su exmarido, solo… lástima, era la verdad. Esa tarde estuvo realmente llena de revelaciones. Porque se había dado cuenta de algo muy importante: amaba a Andrés, estaba perdidamente enamorada de él.


    Pero… ¿qué sería de su vida ahora?


    Mientras daba la clase no podía dejar de pensar en su futuro. Evidentemente Bryan estaba enfermo. Tenía que averiguar qué era lo que tenía y actuar en consecuencia. No volvería con él, no como pareja… pero no podía dejar solo a Chad en estas circunstancias.


    Miró a su niño.


    Bruna y él correteaban por el salón imitando la clase que estaba dando y jugando de paso. A cada rato se acercaba a ella, la abrazaba, se daban un beso y volvía hasta su amiga. Se veía realmente feliz de verla.


    ¡Oh, Dios! ¿Qué haría?


    Andrés llegó justo cuando los niños estaban recogiendo las colchonetas y ella despidiéndose de sus alumnos.


    —Hola bebé —apresurado, le dio un beso furtivo al ver que el niño estaba ocupado—. ¿Están listos?


    —Ya casi, terminamos de ordenar y podemos irnos.


    En ese momento llegó Yanela.


    —¿Vienes a buscar a Bruna? —preguntó— Íbamos hacia la pileta si quieres dejarla con Chad.


    —No, eh… me enteré lo del niño y tu… —miró al primer oficial, dudosa.


    —Andrés ya lo sabe…


    —Bien, tu marido tuvo una recaída —los ojos de Tanya se abrieron como platos—, Sebastián me pidió que te avisara. El señor Connelly desea que vayas a su camarote.


    —Oh, my God! ¿Él está bien? —preguntó preocupada.


    —Está estable ahora, pero debes preguntarle a Sebastián, yo… no sé nada.


    —¡Chad, cariño! —le hizo una seña con la mano— Ven, vamos a ver a papá.


    Y él llegó corriendo y abrazó a su mamá por la cintura. Casi la tiró en realidad, ya estaba más grande y no medía su fuerza.


    Todos fueron hasta el camarote de Bryan, que resultó ser una amplia suite con sala de estar y dos habitaciones. No era nada raro, le gustaba la comodidad y era un hombre muy rico. Los niños, Andrés y Yanela se quedaron fuera. Tanya entró al dormitorio.


    Sebastián estaba comprobando sus signos vitales, le sonrió triste cuando se paró al lado de la cama. Bryan estaba con los ojos cerrados.


    —Le di un calmante y le puse suero… —suspiró— es todo lo que puedo hacer —anunció resignado—. Necesita hospitalizarse pero no quiere hacerlo.


    —¿Q-qué es lo… lo que tiene, Seba? —balbuceó. Era desesperante verlo así, tan disminuido siendo una persona tan vital.


    El doctor se levantó del borde de la cama donde estaba sentado y le hizo una seña para que lo acompañara al balcón.


    —Entiendo que es tu marido —ella asintió, no era momento de dar explicaciones sobre un divorcio que ni siquiera sabía si había concluido o no—. Tanya… son malas noticias.


    —Sebastián, dilo… —solicitó preocupada.


    —Desde que llegó ya tuvo dos convulsiones, le hice análisis de sangre, pero eso no sirvió de mucho. Yo suponía que él sabía de su estado, pero hasta ahora no quiso decirme nada. Cuando lo amenacé diciéndole que era mi deber como médico pedir un helicóptero ambulancia para que lo hospitalizaran, recién me mostró todos sus estudios —la tomó de las manos—. Tiene un tumor en el cerebro, y es inoperable Tanya. El señor Connelly es un enfermo terminal.


    —Oh, es terrible —susurró ella.


    —Lo peor de todo es que no se puede predecir cuánto tiempo le queda. Para que lo entiendas con facilidad, el tumor seguirá expandiéndose y no podemos saber hacia dónde o qué parte del cerebro le irá afectando, pero es degenerativo. A medida que avance perderá cualidades motoras y su calidad de vida irá empeorando poco a poco.


    Ambos miraron hacia adentro.


    —En este momento se están presentando convulsiones, que son una descarga eléctrica anormal del cerebro. Por lo que pude ver el tumor está afectando un área bastante amplia, porque la última convulsión que tuvo fue generalizada. Teóricamente, cualquier función del cerebro, motor, olor, visión, o emoción puede ser individualmente afectada por una convulsión.


    —Va a morir… —susurró como en trance.


    —Sí, Tanya… no le queda mucho tiempo. Esto puede acabar en dos semanas, en dos meses, o puede extenderse a dos años, es imposible saberlo.


    Escucharon un murmullo proveniente de adentro, ambos se movilizaron.


    —Ta-Tanya —susurró el enfermo.


    —¿Sí, Bryan? Dime… ¿qué necesitas? —preguntó sentándose a su lado y tomándolo de la mano.


    —A ti, rubia… —apretó su mano— a ti —reiteró.


    —Aquí estoy, señor… soy tuya —susurró en honor a su anterior vida juntos, y para darle una paz que al parecer necesitaba.


    Él sonrió y cerró los ojos, como si se hubiera despedido. El estómago de Tanya dio una voltereta y su corazón casi explota de su pecho.


    Sebastián puso la mano en el cuello de su paciente.


    —Solo está durmiendo —confirmó. Tanya se relajó visiblemente—. Dejémoslo descansar. Lo que tiene es la secuela de su última convulsión. Recuperará sus fuerzas y volverá a levantarse pronto —predijo.


    Caminaron hasta la sala. Yanela y Bruna se habían ido, pero Andrés y Chad estaban sentados. El niño con el ceño fruncido mirando al primer oficial, que se entretenía con una revista de deportes.


    —Chad, cariño… ¿por qué no vas a darte un baño? Luego pediremos la cena, ¿tienes apetito?


    —Me desmayo de hambre, mamá —exageró como todo niño, y se metió a su cuarto.


    —Bueno, yo me voy… —dijo el doctor— avísame cualquier cosa y estaré aquí en un minuto.


    —Gracias Sebastián —respondió ella.


    Luego tomó a Andrés del brazo y lo llevó hacia el balcón de la sala. En pocas palabras le contó todo lo que el médico le había dicho.


    —Lamento mucho oírlo, bebé —dijo él preocupado.


    —No sé qué voy a hacer, Andrew… por lo pronto me quedaré a cuidarlos hasta que se mejore. Luego… —no supo cómo continuar.


    —Lo entiendo —Andrés carraspeó y se alejó hasta la baranda metálica, miró el océano.


    En realidad quería entender, comprendía que ella los eligiera, pero para él ese hombre y ese niño no significaban nada. Y ella lo era todo. Por Tanya tenía que tratar de dejar de lado su egoísmo.


    —Quisiera saber cómo ayudarte, bebé… —volteó a mirarla— pero soy un alma solitaria, debo aprender a ocupar zapatos ajenos —ambos suspiraron—. Haz lo que tengas que hacer. Tienes mi apoyo.


    Le dio un beso en la frente, y se fue.


    *****


    Andrés miró el reloj.


    Era casi medianoche y no podía dormir. Una y otra vez se preguntaba lo mismo. ¿Qué haría sin ella? Sin querer se había metido bajo su piel y ahora no concebía su vida sin Tanya. Sonrió irónico. Él, el lobo solitario había caído en una trampa por primera vez.


    La luz de la luna se filtraba por la claraboya iluminando el lado de la cama, de ella. ¿De ella? ¡Mierda! Toda la maldita cama es mía… solo mía, pensó molesto y se apropió de la almohada, volteándose y despatarrándose por completo, para que no quedara duda de quién era el dueño.


    Hasta hacía una hora todavía tenía la esperanza de que viniera a él, pero en ese momento ya no lo creía posible. Y era lógico, se repetía a cada rato, como si quisiera convencerse a sí mismo.


    Duérmete de una vez, imbécil. Se repitió.


    Y estuvo a punto de lograrlo cuando sintió los suaves senos desnudos de su novia apoyarse en su espalda.


    ¿Estoy soñando? Pensó. Pero no, ella se restregó contra él y se acomodó como pudo ya que Andrés –en su ataque infantil de propiedad– atravesó el somier en diagonal.


    —¿Bebé? —susurró volteando con cuidado para no tirarla al piso.


    —¿Es así como normalmente duermes? ¿Quieres que me vaya? —preguntó ladeando una ceja.


    —¡¿Estás loca?! —y la atrapó entre sus brazos, mordiéndole el cuello. Ella rio a carcajadas—. Pensé que ya no volverías —aceptó.


    —Y no iba a hacerlo, hasta que Bryan se recuperó, se levantó de la cama y empezamos a discutir —arrugó su nariz en señal de inconformidad—. Estaba muy sorprendido, me dijo que ya no era la misma mujer que él conoció, que estaba hecha una altanera, maleducada y malagradecida —suspiró—. Y yo me pregunto… ¿qué es lo que tengo que agradecerle? ¿Ocho años de encierro? ¿Mi juventud perdida? ¿El que me haya pisoteado, menoscabado y agredido físicamente? Yo…


    —Amor mío —la interrumpió tomándola de la cara con las dos manos—, tranquilízate. No dejes que te afecte. Y sí, eres una nueva mujer, pero una más fuerte, más segura de sí misma y realizada. Él ya no tiene poder sobre ti… repítelo.


    —Él ya no tie...


    —Di su nombre —volvió a interrumpirla.


    —Bryan ya no tiene poder sobre mí.


    —Repítelo con nombre y apellido, hasta que lo creas.


    —Bryan Connelly ya no tiene poder sobre mí —negó con la cabeza— Bryan Ted Connelly ya no tiene poder sobre mí —y se acurrucó en los brazos de Andrés—. No, ya no lo tiene.


    Y entonces él la besó.


    Sus labios estaban cálidos contra la frialdad de los de él en contacto con el aire acondicionado. Ella gimió suave, se inclinó y le correspondió. Andrés suspiró cuando se mantuvieron unidos en el más dulce beso que había conocido en su vida. La boca de Tanya era de una dulzura sobrenatural en su mundo, llenos de días oscuros y autodestructivos. Sus labios hablaban de esperanza, de luz, de nuevos comienzos. Con los ojos cerrados, imaginó los campos de amapolas de la suave campiña segoviana española que había visitado una vez con su padre, con su oleaje verde de cereal y amapolas que transformaba en el mes de marzo en una fiesta para la vista, eso era ella para Andrés, la pureza ondeando en la brisa del campo.


    —Andrew —susurró.


    —¿Sí, bebé?


    —Te necesito —dijo bajito.


    —¡A la mierda! —gruñó él— No tengo más condones. Cuando me di cuenta iba a ir a comprarlos, pero supuse que ya no volverías. Tú… ¿te cuidas?


    Ella negó con la cabeza, pero recordó lo que había visto esa mañana en la mesita de luz, así que estiró la mano y se lo entregó a Andrés sonriendo pícara.


    —¿Estás segura? —preguntó él abriendo el frasco de vaselina.


    —Me encanta —aseguró Tanya.


    —¿Dónde estuviste toda mi vida? —preguntó divertido y le hizo una seña para que volteara.


    Ella lo miró dudosa.


    —Taaaanya —la regañó— ¿todavía tienes ese recelo tonto por esas marcas?


    —No es necesario que las veas —se quejó.


    —Solo te pondré la vaselina, voltéate —ordenó.


    Y ella lo hizo, se puso de cuatro.


    Él gimió al verla en esa posición, con sus piernas ligeramente abiertas y la visión de su precioso coño desde atrás. La acarició, abrió sus pliegues y metió dos de sus dedos susurrándole lo hermosa que era.


    —Señor, creo que se está desviando del objetivo —dijo ella agitando su trasero.


    Él sonrió por su audacia, y le dio un fuerte azote con la mano abierta.


    —¡Esto es para que respetes mis decisiones! —inquirió haciéndose el enojado—. ¿Vas a seguir desafiándome? ¿Quieres más, mascotita?


    Ella se asustó, volteó la cara pensando que se había enojado. Él le guiñó un ojo para que se diera cuenta que estaba jugando.


    —Se está desviando del objetivo, señor —insistió.


    Él volvió a azotarla.


    —¡Cuenta! —ordenó.


    —¡Dos! —y gimió, le dio otro azote— ¡Tres, oooh!


    Y al llegar a seis, ella lo sorprendió.


    —¡Oh, Dios… Andrew! Ya no puedo más —y lo empujó a la cama, sobre las almohadas. Le sacó rápidamente el bóxer, y lo miró. Su polla era perfecta. La punta se veía gorda y suave, y la gota de humedad que la coronaba le hizo la boca agua. Tenía un color rosa oscuro, el mismo tono que sus tetillas. Su eje estaba firme, lo suficientemente duro como para satisfacerla por detrás. Lo untó con vaselina y se sentó a horcajadas sobre él.


    —Despacio, nena… —le susurró Andrés levantando las manos. Tanya entrelazó sus dedos con los de él y fue bajando lentamente sobre su polla, que estaba dura como el acero.


    La sensación de su aceitada roseta deslizándose sobre su polla súper sensibilizada era un verdadero paraíso.


    Se estremeció e inmediatamente comenzó a empujar hacia arriba. Casi la hizo caer de su regazo, ella soltó sus manos y se agarró de sus hombros al mismo tiempo que él tomó sus caderas. Se follaron uno al otro con fuerza, de la forma que a ambos les gustaba. Rudo, rápido y profundo. Andrés podía oír y sentir cuán húmeda estaba, el sonido de succión que su culo hizo cuando se retiró y ella trató desesperadamente de mantenerlo allí.


    En minutos sus uñas se clavaban en sus hombros.


    —¿Vas a correrte para mí? —preguntó él, su voz un latigazo rudo cortando a través del sonido irregular de sus respiraciones y el golpe de carne sobre carne.


    —¡S-sí! —gritó.


    —Espérame, bebé. No lo hagas hasta que yo te ordene.


    Ella esperaría, tenía el delicioso hábito de correrse dos veces, por lo menos. Y más aún si era por detrás, amaba la sensación de una polla liberándose en su trasero, adoraba la sensación mojada, caliente e intrusiva.


    Lo estaba montando duro, se dejaba caer con violencia en él, su cara roja, sus labios separados, sus ojos cerrados. Adoraba ver sus hermosos senos bambolearse.


    —A-amor… a-ahora, nena… ¡ya! —entonces él sintió la primera palpitación de su clímax que al momento se convirtió en una marea apasionante y emocionante que lo atraía y lo mantenía profundamente dentro mientras ella gemía y sus uñas se clavaban en él.


    La visión de ella corriéndose impidió que la siguiera inmediatamente en su orgasmo. En su lugar, impulsó sus caderas en pequeñas sacudidas duras y cortas empujando su polla contra un punto que lo hacía sentir vivo y lleno de placer. Dios, amaba follarla.


    Cuando Tanya acabó estaba débil, jadeando.


    —Hazlo. Fóllame más y córrete dentro de mí —ella resultó exigente, él tomó su cabello y tiró su cabeza hacia atrás mientras se deslizaba hacia afuera y hacia adentro, estrellándose contra ella.


    —¿Así? —preguntó con brusquedad—. ¿Quieres que te folle así?


    —¡Sí! —dijo entre dientes, dando tanto como recibía.


    Tanya temblaba en sus brazos. No tenían juguetes ni nada, pero sabía que esto era suficiente para ella esta noche. Estaba seguro que lo deseaba para su consuelo físico, no espiritual. Su ex estaba desahuciado, y ella anhelaba sentir vida, no muerte; y la pasión era la más profunda expresión vital.


    Ella era un manojo de sensaciones, sus caderas ondearon y follaron; entonces le tocó el turno a él… gritó mientras empezaba a correrse, el primer chorro de su liberación fue casi doloroso en su intensidad. A continuación, el placer se apoderó de su cuerpo y solo pudo aferrarse a ella, estremecerse y sacudirse mientras su amor gritaba de nuevo.


    —Oh, sí —dijo, dándole lo que quería—. ¡Andrew! —El último fue un grito estrangulado mientras se aferró a él en un segundo orgasmo.


    Cuando terminó se abrazaron el uno al otro, jadeando, sudando y oliendo a sexo.


    Andrés experimentó una paz enorme en él, que no había sentido en toda su vida. Esto era lo que Tanya le provocaba. Era lo más importante, la cabeza de ella en su hombro, sus brazos y piernas envueltas alrededor de él, su polla anidada entre sus piernas húmedas y calientes.


    Pensó en que debía levantarse y buscar algo para asearlos, pero todavía no quería soltarla.


    Después de varios minutos el silencio se hizo insoportable para él. Rara vez hablaba después del coito, la mayoría de las veces se levantaba y se iba, pero ahora ya no era solo sexo.


    Aunque de forma poco usual, habían hecho el amor, y él necesitaba saber:


    —¿Estás bien, bebé? —acarició su pelo.


    —Mmmm, s-sí —susurró adormilada.


    —¿Has venido para quedarte, amor mío? —indagó.


    —Me encanta cuando me dices así —contestó sin responder a su pregunta.


    —¿Có-cómo? —indagó confundido.


    —A-m-o-r—m-í-o…


    Y se quedó dormida acurrucada en sus brazos.


    ¡Mierda!


    


    

  


  
    



    SEXTO DÍA


    Angra dos Reis…


    27 de enero.


    Esta vez fue ella la que despertó primero.


    Y se quedó mirándolo embobada. Suspiró pensando en lo que debía hacer. El día anterior le había prometido a Chad que nunca más lo dejaría. El niño al parecer jamás se enteró que ella había huido de su padre, Bryan no le entregó la carta que ella le dejó. Chad creía que ella estaba de viaje porque eso fue lo que su padre le había dicho.


    —Ya me estaba pareciendo demasiado largo tu viaje, mami —dijo frunciendo el ceño—. Entonces te encontré en el barco, papá me avisó que vendríamos a reunirnos contigo… fue una linda sorpresa, ¿no crees?


    —Oh, mi amor… la sorpresa más hermosa de mi vida —respondió acariciando su mejilla.


    —Mami… ¿ya no volverás a irte, no? Te extrañé mucho —y la abrazó muy fuerte.


    —No, Chad… —suspiró— no me iré a ningún lado, a menos que sea contigo.


    Tanya aplaudía ahora la decisión de Bryan de ocultarle su abandono, porque hizo que el niño no sufriera, por supuesto la extrañó y hasta llegó a culparse, pero hubiera sido peor si todo este tiempo Chad hubiera vivido pensando en que la única madre que conocía lo había dejado. Ella en su desesperación no previó el inmenso daño emocional que eso pudo causarle a un niño de 8 años, en ese momento.


    Andrés se movió ligeramente, y ella volvió a mirarlo mientras dormía. ¡Parecía tan dulce y tranquilo! Todo lo contrario a lo que era en realidad. Acarició su pelo con ternura y acomodó un mechón que le caía en la frente.


    ¿Qué voy a hacer? Pensó triste.


    Se deslizó despacio de la cama para no despertarlo y fue al baño. No necesitó desvestirse, ya que estaba desnuda. Entró a la ducha, abrió el grifo, reguló la temperatura y se metió debajo del chorro templado.


    Eso la relajó, la hizo meditar en los dos días de viaje que le restaban y en la decisión que debía tomar. Se sentía una mierda por no lamentar la inminente muerte de su exesposo. Tenía un cúmulo de sentimientos, pero ninguno el que se suponía debía tener: pesar, dolor, amargura. Solo sentía lástima y hasta… alivio. ¿Cómo podía ser posible?


    El único que en realidad la preocupaba era Chad.


    Sin querer, empezó a lagrimear, porque había tomado una decisión, y no era precisamente la que su corazón hubiera querido.


    Por el niño tendría que dejar a Andrés y volver con ellos. No para estar con Bryan sino para cuidarlos a ambos hasta el desenlace, sea este pronto o lejano. Era diferente dejar a un niño con un padre sano, que abandonarlo a su suerte sabiendo que Bryan no podría cuidarlo, y que no tenía a nadie más en el mundo, solo a ella.


    Pondría todas sus energías en conseguir que Bryan le permitiera adoptar a Chad, o en su defecto que le dejara la custodia. O sino… ¿qué sería de él?


    Bien, eso haría… pero sus planes a largo plazo no le impedirían disfrutar de su nuevo y fugaz amor el tiempo que le restaba… dos días. Bryan le había privado de muchas cosas en su vida, pero no le quitaría eso.


    Así la encontró Andrés cuando corrió la mampara y entró al cubículo con ella, estaba apoyada en la pared del baño llorando, con el agua corriendo descontrolada por su cuerpo.


    La primera reacción del primer oficial –por instinto–, fue huir. Odiaba ver a una mujer llorar. Nunca sabía qué hacer cuando algo así ocurría. Luego pensó… si no lo hago por ella, ¿por quién? Y la cobijó entre sus brazos.


    Esperaba que eso fuera suficiente, su presencia.


    Tanya se apoyó en su pecho de espaldas y se dejó mimar. Él besó su cuello y su hombro mientras la sostenía con fuerza contra su duro cuerpo.


    —Todo se arreglará, bebé —susurró suavemente—. Lo solucionaremos juntos, ¿sí?


    —Mmmm, s-sí —respondió muy poco convencida—. Andrew, pasemos el día juntos.


    —Por supuesto, tengo una sorpresa para ti —dijo empezando a enjabonarla.


    —¿Ah, sí? —lo miró sorprendida.


    —Hice una cita con un amigo en la isla —respondió pasando la luffa por sus pechos y estómago—. Fue antes de saber sobre Chad, pero podemos llevarlo con nosotros. Apenas atraquemos nos bajaremos. Muy poca gente queda en el barco en Angra.


    —Sí, lo sé —y puso mala cara.


    En todos los viajes anteriores para ella fue una tortura bajar. Todos sus amigos se bañaban en el mar y disfrutaban de la playa tomando sol mientras ella se quedaba bajo la sombrilla.


    —Sé lo que estás pensando —y la estiró fuera del box de baño—, sobre eso es la sorpresa —sonrió envolviéndola en una esponjosa toalla.


    Una vez que terminaron de vestirse miró la hora. Era muy temprano para molestar a Chad y a Bryan, así que fueron primero a desayunar. Luego Andrés dejó a Tanya en la puerta de la suite de su exesposo.


    —Te espero en cubierta en una hora —dijo dándole un beso en los labios—. Avísame por interno si hay cambio de planes, aunque… —la miró fijo— espero que no los haya, de verdad quiero darte esta sorpresa.


    Ella asintió, le devolvió el beso y entró con la copia de llave que había solicitado la noche anterior.


    Bryan estaba sentado desayunando en el balcón y leyendo el periódico.


    —Buenos días —saludó ella.


    —Hola, mi rubia —le indicó la silla frente a él—, siéntate —ordenó. Dejó su lectura sobre la mesa y la observó fijo.


    —Veo que estás mejor —murmuró ella—, me alegro. ¿Y Chad, sigue durmiendo?


    —Se está aseando, ya viene —se recostó en la silla sin dejar de mirarla, eso la ponía nerviosa—. Tengo entendido que el médico ya te contó todo —ella asintió, con expresión de tristeza— ¿Sabes? Si tuviera más fuerzas ya me habría enterado yo también de tus actividades. Vine aquí a buscarte y a saber qué estuviste haciendo sin mí, pero mi cuerpo se niega a cooperar, así que tendrás que contármelo tú… ¿me estás metiendo los cuernos, Tanya?


    —Yo… oh, yo… —“Bryan Connelly ya no tiene poder sobre mí” repitió en su mente— a esta altura tú y yo ya debemos estar divorciados, Bryan… le dejé un poder a…


    —A Mildred, lo sé… —la interrumpió— pero no se hizo efectivo.


    —¿Có-cómo? —preguntó asombrada.


    —Mildred sufrió… un pequeño accidente —susurró.


    —¡Bryan! ¿Qué hiciste? —se llevó las manos a la boca, asustada— Oh, Dios mío… ¿la mat…?


    —¿Acaso me crees un asesino? —rio a carcajadas— En realidad no fue nada, solo una advertencia de mi parte, y luego le mostré los resultados de mis análisis, y entendió que era mejor que siguieras atada a mí.


    —Yo no quiero tu dinero, Bryan —inquirió enojada.


    —Lástima, tendrás que aceptarlo… porque tú eres la madre de Chad ahora, deberás cuidarlo. Tienes la tutela completa y dejé estipulado en mi testamento que si quieres adoptarlo puedes hacerlo, o no… eso queda a tu criterio. Pero eres la única persona en este mundo a la cual confiaría a mi hijo… debes cuidarlo, Tanya. Si no es por amor a él, que sea en recuerdo de nuestro tiempo juntos.


    —¡Por supuesto que lo haré! Y no dudes de mi amor por él… —empezó a lagrimear— era justamente lo que iba a pedirte. Que me lo dejaras a mí.


    —¿A quién más si no? —suspiró resignado, y sorbió un trago de café. Y como era usual en él, pasó de un estado de ánimo a otro en un santiamén—. Ahora dime, perra de mierda desgraciada… ¿me estás metiendo los cuernos?


    —No tengo que darte explicaciones —respondió enojada, levantándose de la silla—. Puede que no estemos divorciados, pero llevamos 8 meses separados, mi vida me pertenece ahora… —puso las manos en sus caderas— ya nadie me dirá nunca más cómo vivirla. Nadie —susurró entre dientes, visiblemente molesta.


    Él sonrió con la boca ladeada a un costado.


    —No sé si zurrarte o felicitarte. Optaré por lo segundo porque no tengo fuerzas para lo primero —suspiró y se pasó las manos por la cara—. Te has convertido de una gatita asustada a toda una tigresa.


    —Sí, es cierto… y araño —dijo mostrándole sus largas uñas—. He cambiado, Bryan. He recuperado mi vida.


    —No sabía que la hubieras perdido —rio cínico.


    No pudo responderle, porque en ese momento salió Chad al balcón y se prendió de la cintura de Tanya.


    —¡Mami, mamiiii! Cuando desperté pensé que fuiste un sueño… —se colgó de su cuello y la llenó de besos.


    Ella lo levantó del piso y riendo le correspondió.


    —Desayuna, mi amor —le dijo cuando terminaron de saludarse—. Tengo una clase de aerobics en la isla, en la playa. Quizás tu padre te permita bajar conmigo a Angra… ¿puede? —lo miró— Estará su amiga Bruna —informó.


    Ambos lo observaron expectantes.


    —Bajará conmigo —anunció Bryan—. Lo haremos después de almorzar.


    —Pero, pap… —iba a protestar.


    —Chad —lo interrumpió, y lo dominó con la mirada, el niño se calló.


    Tanya levantó los hombros y Chad hizo pucheros con la boca, pero ninguno de los dos se atrevió a refutar su decisión. Aun en el estado en el que estaba, su palabra era siempre ley.


    *****


    Tanya se encontró con Andrés en cubierta una hora después, como habían quedado. Los pasajeros más osados decidían tirarse al agua y nadar hasta la costa, otros se lanzaban al mar, chapoteaban un rato y luego subían al pequeño barco que los llevaba a la isla. La mayoría directamente embarcaban, como ellos.


    Ella estuvo inusualmente callada el pequeño trayecto, Andrés no logró sonsacarle información sobre el encuentro matutino con su exmarido, tampoco insistió después de darse cuenta que no quería hablar al respecto.


    Fueron primero hasta la playa donde Tanya habló con Yanela, quien había solucionado el misterio de la ausencia del nombre de Bryan y de Chad en el listado de pasajeros. Al parecer embarcaron con otro nombre, así de sencillo. La anfitriona le explicó que al ingresar al barco verificaban que coincidiera el boleto con el pasaporte, pero nada más. No era algo que les preocupara mucho porque no eran agentes aduaneros.


    Dilucidado el misterio, verificó el lugar donde se llevaría a cabo la clase, le entregó el pendrive con las melodías al muchacho que estaba organizándolo y como era todavía temprano, Andrés la tomó de la mano y la llevó hasta la feria de artistas en el pueblo.


    —Quiero que conozcas a alguien —anunció cuando llegaron frente a un hombre joven de piel oscura, con rastas. Llevaba puesto nada más que un short y el cincuenta por ciento de su cuerpo estaba cubierto de tatuajes—. Él es Badinho —y le pasó la mano—. Hola, amigo.


    —Tanto tiempo, Andrés —lo saludó—. Tú debes ser Tanya —ella asintió—, un placer conocerte, hermosa —y besó la mano que ella le tendió.


    —Igualmente —balbuceó mirando alrededor e imaginándose ya lo que Andrés tramaba.


    —Bebé, esta es la sorpresa… Badinho es el mejor tatuador de todo Brasil, y quiero que pruebe en tu espalda un dibujo, de henna por ahora. Si te gusta, te llevaré a su local en Río de Janeiro durante la semana para que te lo haga definitivo porque eso llevará mucho tiempo y varias sesiones.


    Ella reculó. La sola idea de mostrarle sus cicatrices a un total desconocido la asustaba.


    —No hay nada que yo ya no haya visto, Tanya —la tranquilizó el tatuador—. Ven, siéntate… te mostraré un álbum de fotos.


    Ella lo hizo, dudosa. Andrés se sentó a su lado y la abrazó mientras Badinho apoyaba una carpeta en su regazo. La abrió y página tras otra fue mostrándole su trabajo. Hombres con quemaduras en las piernas, mujeres con el hombro y brazos desfigurados, hombres con cicatrices de operaciones en el pecho o mujeres llenas de estrías en el estómago producto posiblemente de embarazos. Todos ellos tenían un antes y después. Y la foto posterior era maravillosa. Badinho había creado en sus cuerpos una obra de arte con la aguja.


    —Esto es… —Tanya suspiró— increíble.


    —Por eso quiero que lo haga en tu espalda, amor mío… —miró al tatuador— estaba pensando en un árbol, Badinho, un maravilloso entramado que haga que esta preciosa mujer —le dio un beso en la sien— no sienta vergüenza de mostrar lo bella que es.


    —Manos a la obra —dijo abriendo el acceso a su tienda, que no era más que una carpa tipo campamento—. No será definitivo esta vez, Tanya… solo una prueba que desaparecerá en un par de semanas si no te agrada.


    Ella asintió, totalmente convencida ya.


    —Hagámoslo —y sonrió.


    Mientras Badinho preparaba la pintura de henna, ella levantó su cabello con un pinche, se sacó la remera, Andrés le desabrochó el corpiño y le tomó una foto con su celular de espalda para tener constancia del antes y después. Luego se acostó en la camilla boca abajo. El tatuador se acercó, bajó un poco más el short que ella llevaba puesto y acarició sus cicatrices con la yema de los dedos, como queriendo que ellas le trasmitieran un mensaje. Tanya cerró fuerte los ojos y suspiró. Ya estaba en el baile, no le quedaba otra que danzar al compás de lo que sea.


    —Estas marcas están tan definidas, que de por sí me hablan… no de un árbol precisamente, sino de un entramado de ramas entrelazadas con pequeñas hojitas que salen de ellos. Quedará hermoso, Tanya… ya verás.


    —Eso espero —susurró ella.


    Y Badinho empezó su trabajo.


    Andrés le daba indicaciones de vez en cuando, pero la mayoría del tiempo estuvo pendiente de ella, la besaba en ocasiones o le susurraba lo hermoso que estaba quedando el dibujo. Tanya entendió por la conversación que mantenían que la parte izquierda superior de su espalda y hombro no iría tatuada, ya que allí no tenía marcas.


    —Tengo una clase a las 11.00 —anunció Tanya de repente como una hora después.


    —Sí, ya termino —dijo Badinho concentrado.


    —Falta media hora —la tranquilizó Andrés.


    —¿Cuáles son los cuidados que debo tener? —preguntó Tanya.


    —Lo ideal es dejar actuar la henna durante unas 6 u 8 horas para que se seque completamente, así obtendrás un color más oscuro. Podrás retirar luego el exceso de pasta cuando notes que está seco —le dijo a Andrés— con cuidado, sin frotar, lo mejor es hacerlo con una toalla o paño húmedo —él asintió.


    —¿Y luego? —preguntó Tanya.


    —Te durará dos semanas aproximadamente, si quieres conservarlo por más tiempo debes aplicar algún producto para fijarlo. El más común es una mezcla de azúcar y jugo de limón, que se aplica con la ayuda de un pulverizador. Otra opción es fijador en spray para el cabello. Cada vez que te bañes, puedes aplicarte un poco de vaselina encima, para protegerlo del agua, agentes químicos y cloro.


    —No hará falta, está precioso, creo que querrá que se lo hagas permanente —dijo Andrés orgulloso.


    —Ya está listo. Levántate y míralo, Tanya —anunció el tatuador.


    Ella cubrió los pechos con sus manos y se levantó de la camilla. Badinho la llevó hasta un espejo de cuerpo entero al costado y la puso de espaldas, poniendo otro frente a ella, para que pudiera apreciar lo que se veía en el primero.


    —¡Oh, Dios mío! —se olvidó de su semi desnudez y se llevó las manos a la boca, asombrada.


    —¿Te gusta? —Andrés rio y le acercó la remera para que se cubriera el frente.


    —¿Gustarme? Eso es poco… ¡me fascina! —dijo pegando un gritito— ¡Es… maravilloso! —y saltó al cuello de Andrés abrazándolo.


    —Cuidado, bebé. Todavía está húmedo.


    —Gracias, Badinho —dijo ella emocionada—. Eres un genio —suspiró, intentando no llorar. Y abrazó más fuerte a Andrés, escondiendo la cara en su cuello, él no sabía por dónde agarrarla, así que solo le acarició la cabeza.


    —Es mi trabajo, Tanya… y me alegro que te guste —dijo el tatuador complacido.


    —¿Cuánto te debo? —preguntó ella sollozando.


    —No te preocupes, Andrés ya se encargó —y le guiñó un ojo.


    Incluso previó el hecho de que no podría usar remera ajustada por unas horas, así que le había comprado un trikini azul que se sujetaba al cuello y dejaba toda su espalda descubierta. Ella se lo puso detrás de un biombo, luego el short y se sintió cohibida, pero no le quedó otra opción que aceptarlo y mostrar su espalda por primera vez luego de más de un año escondiéndola.


    De camino a la playa, tuvieron una discusión sobre el hecho de que él pagara.


    —Te lo devolveré —inquirió ella.


    —Bebé, si tanto te molesta, tú pagas el tatuaje permanente, porque… me imagino que querrás hacértelo, ¿no? —preguntó.


    Tanya asintió sin contestarle, pero… ¿estaría aquí la semana siguiente? Esa era una gran incógnita.


    —Estoy incómoda —dijo observando a los costados. Le daba la impresión que todos miraban su espalda.


    —Bebé… olvídalo. Si te miran es solo porque ven una mujer hermosa, y de complemento con un tatuaje precioso.


    —Pero… ¿se nota lo que hay debajo?


    —Confía en mí, Tanya… no se nota, hay que mirarlo muy de cerca y con demasiado detenimiento para ver que en realidad las ramas están dibujadas sobre cicatrices. Te lo juro —y levantó la mano en señal de testimonio—, es imperceptible.


    —Ok, te creo —y se dieron un beso.


    Tenían las manos entrelazadas, ese era su único punto de contacto además de sus bocas. Volvieron a besarse, él mordisqueó sus labios y ella rio buscándolo con la lengua. «Eres deliciosa», dijo él entre besos. «Tú lo eres», respondió ella. Si no fuera porque el encargado de la música en la playa subió el volumen del sonido y llamó por micrófono a todos los que querían hacer aerobics, hubieran seguido con la exploración.


    Ella suspiró y se apartó.


    —Quiero devorarte —le dijo Andrés al oído.


    —Deseo que lo hagas —le respondió ella con los ojos entornados y una sonrisa pícara.


    Y retomaron el camino hacia la playa tomados de la mano.


    Yanela quedó fascinada cuando vio el tatuaje.


    —Oh, por Yemanyá… ¡es precioso! ¿Por qué lo ocultabas?


    —Eh… no lo hacía, es nuevo.


    —¿Es de henna? —y dio vueltas alrededor, Tanya asintió—. ¡Ay, amiga… debes hacértelo definitivo, te queda increíble! Hasta me dan ganas de hacerme uno igual —y miró furtivamente al capitán.


    —Cualquier cosa que mujeres hermosas como ustedes se hagan les quedará bien —dijo Leopoldo, y levantó a su hija en brazos—, pero tú eres muy pequeña para pensar en estas cosas… ¿entiendes?


    —Sí, papi… pero cuando sea grande me voy a tatuar tu nombre, ¿puedo? —y lo miró con carita dulce.


    Todos rieron con la salida de Bruna y por lo tiernos que se veían los dos haciéndose arrumacos. ¡Era tan raro ver al capitán así, tan relajado y cariñoso!


    Tanya recibió muchas alabanzas más esa mañana, hasta que llegó un momento en el cual ni siquiera le molestó que la gente se quedara observando embelesada su espalda. Estaba feliz, se sentía tan libre y diferente que ni ella misma se reconocía.


    Dio su clase con energía, contagiando su alegría a las decenas de personas que se congregaron en la playa para participar del baile, sean estos parte del crucero o no, todos eran bienvenidos.


    Y después del mediodía –cuando vio venir a Bryan con Chad– se sintió una porquería por olvidarse de que debería estar triste por su exmarido. Más aún cuando lo observó caminar con lentitud, tan desmejorado y flaco, tan… vulnerable, algo que nunca había creído posible en él.


    Suspiró y negó con la cabeza mirándolos.


    —No te pongas triste, bebé —dijo Andrés sentado a su lado. Ya había terminado la clase y estaban descansando en la arena, junto con el resto de la tripulación—. Es la ley de la vida, a todos nos toca antes o después.


    —Es demasiado pronto, Andrew… él solo tiene 49 años —lo miró— tú no tienes idea de cómo era, tan enérgico, tan altivo, tan soberbio. Y verlo ahora así —miró a lo lejos—, es terrible.


    Se levantó de la toalla.


    —¿Qué vas a hacer? —preguntó frunciendo el ceño.


    —Tengo que ir con ellos, cariño —se puso las ojotas y el short sobre la trikini—. Espero que lo entiendas.


    —¿Eso incluye solo ahora o también después?


    Los dos se miraron fijamente, sin expresión alguna.


    Tanya no le respondió, suspiró, volteó y se fue caminando lenta y cabizbaja hacia su familia.


    Porque eso es lo que eran. Ella todavía estaba casada, y consideraba a Chad como si fuera suyo. Andrés cerró los ojos y pensó en que la estaba perdiendo, porque Tanya se iría con ellos a Estados Unidos para cuidarlos por tiempo indefinido y probablemente nunca volviera por más de que quizás pudiera prometerle lo contrario.


    ¡Qué ironía de la vida! Él, que no creía en el amor, lo había encontrado y perdido al mismo tiempo.


    Se levantó y fue corriendo hasta el mar, por lo menos las olas estaban de acuerdo con su estado de ánimo, tan salvajes como su temperamento en ese momento.


    Tanya pasó el resto de la tarde con Chad, haciendo castillos de arena y jugando a orillas del mar bajo la atenta mirada de Bryan, que estaba sentado en una reposera bajo la sombrilla, leyendo.


    —Bonito tatuaje —le dijo él cuando se acercaron.


    —Fue hecho gracias a ti —respondió ella.


    Bryan enarcó una ceja.


    —A cada minuto que pasa estás más insolente —tomó un cigarrillo y lo encendió—. ¿Qué se hizo de la hermosa y sumisa Tanya que yo conocí?


    —Murió el día que le hiciste estas marcas, pero venía desahuciada hacía mucho tiempo —lo miró a los ojos.


    —No sé si me gusta esta nueva versión de ti —dijo dando una pitada—. Si tuviera fuerzas… —apretó su puño izquierdo, y lo soltó— me gustaría tanto castigarte. Mereces unos buenos azotes.


    —No, Bryan… no los merezco. Eso es lo que tú me hiciste creer. Los necesito de vez en cuando como un juego, como el sexo o una buena follada, porque me da satisfacción, pero no como castigo.


    —No me vengas con teorías baratas, por favor —bufó—. Cuando tú estabas haciendo el camino de ida, yo ya fui y vine cien veces, no me des lecciones. Mejor tráeme algo de beber, algo fuerte… con vodka —y se recostó en la reposera.


    Tanya lo observó con los dientes apretados.


    ¿Cómo no odiarlo? ¿Cómo tener siquiera simpatía o tristeza por un ser tan despreciable como lo era Bryan? ¿Darle órdenes a esta altura? ¿Qué se creía?


    Pero sabía que iba a complacerlo. A pesar de la rabia, a pesar de la impotencia, iba a aguantarse todos sus desplantes, por Chad… solo por él.


    Miró a su niño que estaba jugando con Bruna frente a ellos, dio media vuelta y se fue hasta el bar.


    Al volver le entregó un caipirovska y dijo:


    —No deberías beber ni fumar en tu estado.


    —¿Y cuál es la diferencia? Igual voy a morir en breve —rio a carcajadas y agarró el vaso. Tanya puso los ojos en blanco—. ¿Le agregaste veneno? —preguntó su ex.


    —¡Qué más quisiera! —murmuró enojada.


    —Hazlo, te estaré eternamente agradecido —y tomó su bebida—. Mmmm, deliciosa. No me mires con la boca abierta —continuó al ver su expresión—. ¿Acaso crees que pasaré por todas las etapas que me esperan? ¿Piensas que soportaré convertirme en un vegetal al cual tendrán que poner pañales o limpiar el culo porque ya no puede moverse?


    —Br-Bryan… —balbuceó asustada— ¿q-qué di-dices?


    —Ya te encontré, mi rubia —dijo resignado— Chad está a salvo… —se encogió de hombros— lo que tenga que ser… será —y terminó su bebida de un trago—. Tráeme otra —ordenó.


    Tanya tomó el vaso vacío y se dio la vuelta. El hielo repiqueteó dentro porque sus manos empezaron a temblar, de igual forma que sus labios. «No estoy preparada para esto», se dijo a sí misma, asustada.


    Cuando llegó al bar, encontró allí a Andrés y Sebastián.


    —Tanya… ¿qué te pasa? —le preguntó el primer oficial saltando del taburete y rodeándola con sus brazos.


    —Nada, Andrew —susurró—. Es solo que… todo esto me supera. No sé si tendré fuerzas para soportarlo.


    —Debes hacerlo, Tanya… por Chad —dijo el médico.


    —S-sí, sí —y miró al barman—, otra caipirovska, por favor. Él no debería estar bebiendo, ¿no?


    Sebastián sonrió triste.


    —Ni siquiera debería estar aquí —respondió resignado—. Déjalo que haga lo que quiera…


    —Eso es lo que él dijo: “Igual voy a morir en breve”.


    —Creo que el señor Connelly está más preparado que tú —una lágrima solitaria cayó de sus ojos.


    —¿Deseas dar una vuelta, bebé? —preguntó Andrés.


    —Me encantaría, pero…


    —Si quieres voy a acompañarlo —dijo Sebastián—, así te distraes un poco. Estás muy tensa.


    —¿Lo harías?


    —Claro que sí —y agarró la bebida que era para su marido—, yo se lo llevo, ve a despejarte un poco. Estaré pendiente de Chad también.


    —Gracias, Sebastián.


    —Gracias, amigo —dijo Andrés, y la tomó de la mano.


    El médico se fue y el primer oficial la estiró hacia el lado contrario. Caminaron tomados de la mano por la pintoresca villa, llena de pequeñas casas de diferentes colores, la mayoría convertidos en comercios.


    Compraron helado en uno de los locales y siguieron paseando, él la relajó contándole anécdotas de la isla y embadurnando su nariz con el helado para luego morderla. Ella rio a carcajadas, tomó un sorbo y se lo dio directo desde su boca.


    —Mmmm, delicioso —aprobó Andrés—, quiero más.


    Y ella lo complació.


    Siguieron caminando hasta dejar el pueblo detrás, luego de diez minutos encontraron un sendero que los condujo directo a una pequeña ensenada donde solo había árboles, rocas y agua transparente.


    —¡Qué hermoso lugar! —dijo ella maravillada.


    —Nunca termino de conocer Ilha Grande —aceptó Andrés mirando hacia los costados—. Vila do Abraão tiene tantos recovecos que asombra. Ven aquí —se sentó sobre una roca y la ubicó entre sus piernas—, quiero ver tu espalda.


    Ella se sacó la remera y se sentó frente a él.


    —¿Ya está seca? —preguntó.


    —Parece que sí, pero tengo que sacarte el exceso de pasta esta noche —aceptó inspeccionándola con la yema de los dedos— ¿nos metemos al agua?


    —Mmmm, no quiero que le pase a nada al tatuaje —dijo volteándose y sentándose a horcajadas en su regazo—. Mejor me das unos deliciosos besos —le dio un piquito—, porque hace muchas horas que no siento tus labios —le dio otro, él sonrió complacido.


    —Esta es la actividad que más disfruto —inclinó la cabeza y reclamó su boca, correspondiendo a su beso. Su lengua haciendo círculos lentamente con la suya, atormentándola, mordiéndola, lamiéndola; hasta que ella arqueó el cuello rindiéndose. La atracción sensual ardía en el aire que respiraban.


    —Me gusta pensar en ti, en lo que hicimos —susurró él contra su boca—. En esos pequeños gemidos que emitías mientras te tenía atada y jugaba con tu clítoris, en lo húmeda que estabas.


    —Húmeda por ti… tú me provocas eso —susurró.


    —Quiero verte. Desnúdate y camina.


    —¿A-aquí? —balbuceó mirando a sus costados.


    —No hay nadie y dudo que alguien se aventure hacia aquí. ¿Vas a cuestionar mi pedido, gatita? —y sonrió con la boca ladeada. Había entrado en su modo Dom.


    —No, señor —respondió levantándose y sacándose el short. Luego se desató el lazo del cuello y dejó caer la parte de arriba del trikini que colgó de su cintura.


    Él se acomodó entre las rocas y sonrió. Su entrepierna se tensó, su short lo molestaba pero dejaría que ella deseara un rato más verlo desnudo. La miró de arriba abajo, era preciosa y estaba deslizando la malla. Dos segundos más y vería su hermosa rajita.


    Pero no, Tanya volteó y le mostró sus preciosos glúteos. Ok, eso también lo excitaba, más aún cuando ella los agitó y se agachó para despojarse del trikini, y sus pliegues carnosos se vislumbraron desde atrás.


    —Quédate así y abre las piernas —le ordenó. Tanya obedeció apoyando una mano sobre la arena—. Ahora tócate —y ella acarició su centro con sus dedos, abriéndolos para que él disfrutara de la exquisita visión de su coño depilado —. Oh, Dios… eres una obra de arte —suspiró y se sacó con rapidez el short. Su polla saltó de su confinamiento, dispuesta a lo que fuera mientras una oleada de agua salada calmaba un poco sus sentidos.


    —Ven aquí, bebé —ordenó sentándose mejor para que ella pudiera ubicarse sobre él.


    Cuando lo hizo, se inclinó sobre ella y besó la curva de su oreja. Su húmeda boca y el cálido aliento pusieron su piel de gallina. Tanya suspiró cuando sus manos se deslizaron más abajo, presionando entre sus muslos. Ella inmediatamente abrió más las piernas y su cuerpo se sacudió cuando él pellizcó su nudo de nervios. Ella gimió y, recostándose contra él, sus caderas se inclinaron hacia adelante mientras fuertes impulsos lascivos brotaban de su carne inflamada.


    —Dios, tu clítoris está tan hinchado —susurró él—, Míralo, bebé… fíjate cómo de lleno está.


    Jadeando, Tanya lo hizo, miró hacia abajo y pudo verlo entre los dedos de su amante, hinchado y redondo. Él lo presionó con rudeza y ella se sacudió con fuerza, primero hacia atrás y después hacia delante.


    —Tan hermoso, gatita —susurró contra su oreja. Su otra mano se deslizó por su cadera hasta presionar su nalga—. Así es como me gusta verlo, lleno y listo para explotar.


    Tanya jadeó y movió sus caderas en pequeños empujones mientras él seguía presionando y acariciándolo. Entonces, temblando, ella contuvo un gemido cuando él subió la otra mano a su pecho y pellizcó su pezón con firmeza, presionó y enrolló la engrosada protuberancia con fuerza mientras seguía acariciando el corazón de su coño.


    Su vista se nubló y su cuerpo se tambaleó con la penetrante sensación en su pecho, que se dirigió directa a su adolorida vagina. Estaban conectados, la impresión de comunicación de uno con la otra fue en una rápida circulación sanguínea que la dejó aturdida.


    —Todavía no, bebé… —murmuró él muy concentrado en su coño— quiero más de tu crema, tengo mis dedos empapados de ti.


    —Se-señor… —susurró desesperada— no puedo más.


    —Entonces cambiaremos de táctica —y la levantó. Tanya gruñó enojada por el abandono—. ¿Estás poniendo en duda mis métodos, gatita?


    —N-no… se-señor —balbuceó mientras él tomaba el trikini de la arena.


    —Dame tus manos —ordenó. Ella lo hizo, entonces él las ató con la malla— ahora ponte de cuatro patas y apoya tu cabeza sobre tus manos.


    Mientras ella cumplía sus indicaciones, él buscó algo que pudiera servirle para sus propósitos. Encontró una hoja de palmera recién caída, la levantó y sonrió. Presionó dos dedos en el inicio de la vaina y los llevó hasta el final, despojando completamente de foliolos el limbo. Observó el raquis[7] que había quedado en sus manos.


    —Perfecto —dijo orgulloso.


    Y sorprendió a Tanya con un latigazo certero en una de sus nalgas expuestas al sol. Ella dio un respingo, gimió y escondió más la cabeza entre sus manos.


    —¿Te gusta? —preguntó él acariciando la suave marca rojiza que le había dejado.


    —S-sí, síííí —sollozó con satisfacción—. Más, señor… por favor.


    —Cuenta —ordenó, y Tanya gimió al sentir otro azote con el raquis en la nalga gemela.


    —¡Dos! —gritó, y notó la humedad entre sus piernas como un torrente de lava caliente.


    Sí, eso es lo que ella necesitaba. Durante ocho meses se había negado a volver a hacerlo por miedo. Pero Andrés le había demostrado que estaba equivocada, que había vivido un calvario con Bryan, que el liberar y satisfacer unas necesidades evidentes y profundas, pero que normalmente suelen ser reprimidas y escondidas socialmente, contribuyen a un mayor equilibrio emocional de la persona que lo hace.


    Y era como se sentía con él: equilibrada… liberada.


    Él era digno de su confianza, su entrega y su sumisión.


    —¡Diez! Ooohhh —gimió.


    —Suficiente por ahora, bebé —dijo acariciando suavemente sus nalgas llenas de suaves marcas rojizas. Con la mano levantó agua de mar y las mojó, calmando el ardor.


    —Mmmm, se siente bien —susurró ella.


    —Abre más las piernas —ordenó—, todavía no he terminado contigo.


    Y cuando lo hizo, él apoyó la punta del raquis sobre su centro. Ella notó que allí la hoja conservaba algunos foliolos. Andrés empezó dándole pequeños y seguidos azotes directo a su clítoris, con la punta.


    Débil y temblando por la necesidad, se tambaleó.


    —Dios, no puedo más…


    —Aguanta, solo un poco…


    Después gritó cuando los azotes –esta vez con sus manos– llegaron de nuevo, agudos y despiadados sobre sus nalgas en llamas. Calientes, ardorosas lágrimas pugnaban por salir, pero cuánto más Andrés la azotaba más fuertemente su clítoris vibraba, hasta que su roseta y su sexo palpitaron con igual demanda.


    Agarrando el trikini, Andrés tiró de ella hacia arriba de manera que quedara a horcajadas sobre sus rodillas, sus brazos sobre su hombro y sus manos todavía atadas, detrás de su cuello. Aturdida por el deseo, se las arregló para mirar en los oscuros, avasalladores ojos de él. Era Satanás y Dios. Era su príncipe y su ángel. Era su Adán, y ella era su Eva. Mientras un estremecimiento sacudía su cuerpo, gimió –bajo y largo, en una súplica desesperada y sin palabras– por la liberación.


    Andrés ahuecó la mano en su mejilla, y su voz fue firme como la grava:


    —Sí. Ahora puedes.


    Tanya saltó literalmente sobre su polla y él se insertó en ella de una sola embestida.


    Ambos respiraban entrecortados y jadeaban. Cuanto más y más rápido cabalgaba sobre él, más sentía el golpe en el torturado y pequeño pedazo de carne que celebraba su liberación.


    Una mano de Andrés estaba apretada en su pelo, y la otra abarcaba sus caderas para guiar el movimiento.


    —Eso es, bebé. Hazlo. ¡Hazlo!


    Respirando entrecortada, daba saltos sobre él. Cada músculo de su cuerpo se tensó. Su coño se desgarró y su matriz se elevó cuando ella apretó sus ojos cerrados y con un largo y gutural grito, su clítoris reventó, llenando la totalidad de su cuerpo con el caliente y suculento néctar de la sumisión.


    Gritando y convulsionándose con esa dulzura, sintió que él también se tensaba y sacando su miembro de dentro de ella explotó, liberando su semen sobre el estómago de Tanya. Después, ambos demasiado débiles para permanecer sentados, se deslizaron por la roca sobre la espalda de Andrés. Ella miró hacia arriba mientras él se movía para ubicarla bien entre sus piernas. La roca estaba áspera bajo su espalda pero a él no le importó, porque ella estaba mirándolo con los ojos entreabiertos y acariciando suavemente su pelo, que era lo único que podía tocar estando todavía atada y con los brazos rodeando su cuello.


    —¿A quién le perteneces? —exigió saber.


    El corazón de Tanya latió con fuerza, como si demasiada sangre se hubiera abalanzado sobre él.


    —Oh, mi señor… soy tuya, tu sumisa, tu esclava, tu mascota, lo que quieras…


    De forma inesperada, Andrés sintió que se le desbocaba el corazón. Él no podía sentirse aturdido de manera tan absurda ante su entrega absoluta, como si fuera un joven novato; aunque no pudo reprimir aquella disparatada emoción.


    —Eres tan… —le desató el trikini— perfecta.


    Con los brazos sueltos, los apoyó sobre el musculoso pecho de su amante y apretó la mejilla contra su hombro. Hacía tanto tiempo que no se sentía tan protegida. Solo el casi olvidado abrazo de su madre había sido así de cálido, protector y sincero. Ella suspiró al sentir la presión de un beso en la frente, y quiso llorar porque hasta ese beso le recordó los de su madre cuando era muy pequeña.


    Los brazos de Andrés se anclaron a su alrededor. La atrajo hacia sí, y ella se aferró a él. Entre susurros la abrazó. Ella sintió su toque persistente, llenándola de consuelo y paz.


    El cielo estaba a su alrededor, no estaba sola. Un soplo de viento, un rayo de sol, y se sentía diferente.


    Porque había brazos que la sostenían muy fuerte, brazos cálidos que si ella quería… nunca la dejarían.


    Los brazos de Andrés.


    Quiso llorar. ¿Cómo podía abandonarlo?


    *****


    —¡Tanya, Tanya! —era Yanela que corría hacia ella cuando volvía con su amante de la ensenada.


    —¿Q-qué pasa? —preguntó preocupada.


    —Tu… digo, el señor Connelly…


    —¿Qué pasa con él? —indagó Andrés.


    —Convulsionó de nuevo… está en el centro de salud aquí en la isla, con Sebastián y Chad.


    —Yo sé dónde queda —la estiró Andrés—. Ven.


    Y ambos corrieron hacia el pequeño ambulatorio, que desde lejos ya se veía. Una gran cruz roja indicaba el lugar exacto de su ubicación.


    —¡Mamá, mamiiii! —gritó Chad cuando la vio, corrió hacia ella y se prendió a su cintura llorando.


    Abrazándolo y tranquilizándolo se acercó hasta Sebastián, que llevaba una bata blanca y se sacaba los guantes.


    —¿Q-qué pasó? —preguntó asustada. El médico miró a Chad—. Cielo, ve con Andrés. Él te va a comprar un helado. Papá está bien… ¿no, Sebastián?


    —Ve tranquilo, Chad —le dijo el doctor—, enseguida subiremos al barco, y llevaremos a tu papi también.


    El niño protestó, pero al final obedeció. Andrés lo tomó del cuello y alborotó su pelo empujándolo suavemente hacia la salida.


    Tanya miró a Sebastián, expectante.


    —Nada nuevo, otra convulsión —anunció encogiendo sus hombros—. Están siendo muy seguidas, Tanya… lo más probable es que empiecen a afectarlo de una u otra forma, quizás su motricidad. Le di un sedante, cuando despierte sabremos si tuvo alguna secuela, ahora están preparándolo para llevarlo al barco, yo hubiera preferido llamar a una ambulancia aérea y llevarlo a un sanatorio, pero me recalcó muchas veces que no desea ser ingresado a ninguno. Mi responsabilidad está en juego.


    —Mañana llegaremos a Río, Sebastián. Será mejor que hagamos lo que quiere. Él es… —puso los ojos en blanco— muy violento cuando no se respetan sus deseos.


    Y se hizo de esa forma.


    Una hora después Bryan estaba acostado en el somier de su camarote, descansando. Sebastián le había conectado el suero y estaba sentado a su lado auscultándolo mientras Chad lo tomaba de la mano, con lágrimas en los ojos.


    —Cielo… en la terraza de la sala dejé tu merienda —dijo Tanya, y le dio un beso en la cabeza—, papá estará bien, lo cuidaremos mientras comes.


    —Sí, mami —respondió triste, y se fue cabizbajo.


    El primer oficial, que no había dejado un minuto sola a Tanya se sentía incómodo, como si fuera un intruso dentro de una familia constituida.


    —Yo… me voy —anunció Andrés suspirando.


    —Gracias por todo, Andrew —dijo ella siguiéndolo.


    Él aprovechó y la estiró al pasillo, entornando la puerta.


    —Tanya, yo… —se pasó la mano por el cabello, nervioso— yo no quiero crearte más conflictos, pero me gustaría saber algo —ella lo miró fijo, sabiendo lo que venía, pero esperando que él lo dijera—, ¿me vas a dejar, no? ¿Te vas con él?


    —Andrew, no me voy con él —respondió enfatizando el pronombre con sus dedos—, tengo que hacerme cargo de Chad, es solo un niño… Bryan no puede cuidarlo.


    —¿Y qué va a ser de nosotros? ¿Acaso esto fue un juego para ti? Yo nunca en mi vida tomé tan en serio una relación. Desde el primer día que te vi supe que tú serías importante para mi…


    —Y tú lo eres para mí…


    —¿Pero? —indagó saturado. Necesitaba una respuesta.


    —¿Es que no lo entiendes? —preguntó molesta.


    —Sí, entiendo tu situación, pero no la nuestra… ¿en qué quedamos nosotros en esta ecuación? —cansado de todo, tiró su bomba—: Yo te amo, bebé… ¿eso no es importante para ti?


    —Oh, Andrew —se colgó de su cuello y empezó a llorar. Él la envolvió con sus brazos y presionó la boca en su cuello, suspirando.


    —Jamás se lo he dicho a nadie, y no te lo hubiera dicho tampoco porque es demasiado pronto, pero necesito que lo sepas, Tanya… —besó su pelo— quiero que estés segura que considero lo nuestro muy seriamente, por si eso te ayuda a tomar una decisión.


    Él asió su cara con ambas manos y dirigió su mirada. Los ojos de Tanya estaban llenos de lágrimas.


    —No llores, bebé… si tu felicidad está con ellos, yo lo aceptaré. Pero dime… ¿es eso lo que quieres?


    Ella lo miraba sin responderle, su barbilla temblaba. Andrés la ponía nerviosa, porque no estaba acostumbrada a tomar decisiones, siempre habían decidido por ella… ¿cómo explicarle que estaba perdida y no sabía qué hacer?


    Al no obtener respuestas, el primer oficial la soltó, negó con la cabeza, dio media vuelta y se fue.


    «Andrew» delineó Tanya con la boca, pero sin pronunciar palabra alguna. Al fin y al cabo… ¿qué podía decirle sin traicionar su amor?


    


    

  


  
    



    SÉPTIMO DÍA


    Buzios…


    28 de enero.


    Andrés había dormido temprano la noche anterior, por lo tanto se despertó bien descansado apenas al amanecer.


    Sintió el cálido y suave cuerpo de Tanya apoyado en su pecho de espaldas.


    Antes de acostarse estaba triste, lleno de dudas y convencido de que ella lo dejaría, pero un rayo de esperanza se filtró en su corazón al encontrarla acurrucada en sus brazos esa mañana. Ella deseaba estar con él… ¿por qué sino volvía cada noche a su lado?


    La envolvió muy fuerte con su cuerpo y escondió la cara en su cuello, aspirando su delicioso aroma. Luego le mordió la oreja, ella gimió y se quejó, adormilada.


    —Mmmm… es de noche, Andrew —protestó, y levantó la mano de él que estaba ubicada en su panza hasta su seno.


    —¿Mi bebé quiere mimos? —susurró acariciando su pezón. La otra mano bajó por su estómago hasta encajar en su entrepierna, metiendo un dedo entre sus pliegues.


    Tanya gimió y se estremeció entre sus brazos.


    —Nunca tuve despertares tan deliciosos como contigo —susurró ella.


    —Bueno, ya sabes lo que tienes que hacer si quieres seguir teniéndolos —respondió estimulando con sus dedos ambas fuentes de placer.


    —Andrew… —y volteó un poco, como para verlo a los ojos y confesarle por fin sus planes. No podía posponerlo más, esa tarde-noche llegaban a Río de Janeiro.


    Pero lo primero que vio fue su amplio pecho… ¡y empezó a reír! Andrés no entendía nada, así que bajó su mirada también y no pudo evitar contagiarse.


    —Ahora los dos tenemos tatuaje —anunció ella sin parar de reír—, estampé todo el dibujo en tu pecho sin querer.


    —Sí, es el resto sobrante que debía haberte quitado anoche, se borrará pronto —se encogió de hombros, se levantó y fue hasta el baño, luego volvió con una toallita de mano humedecida—. Voltéate, bebé —ordenó.


    Ella lo hizo con renuencia, ya que le gustaba verlo caminar desnudo. Apoyando la barbilla en sus brazos se dejó limpiar suavemente la espalda.


    —¿Cómo está? ¿No se manchó al rozar con tu pecho?


    —Precioso, está incluso más hermoso que ayer, ahora que ya le saqué el exceso de henna —contestó él sentado a horcajadas en sus piernas—. ¿Vas a hacértelo permanente?


    —Tengo la intención… —respondió escueta.


    ¿Cómo saber dónde estaría en dos semanas? Le preguntó a Bryan la noche anterior cuáles eran sus planes a corto plazo y él, muy a su estilo, la miró desdeñoso como diciéndole: «¿A ti qué te importa? Lo que yo decida es lo que harás, punto y aparte».


    Tanya se sentía mal por odiarlo, pero es que él no hacía nada para agradar. Y se preguntó: ¿Cómo alguna vez pude estar enamorada de él? Se sentía aún peor por desear su muerte, aunque eso no era algo que lo admitiera a viva voz, se avergonzaba de ella misma por esa razón.


    —¿Qué me estás poniendo? —le preguntó ella al sentir algo líquido en su espalda.


    —Vaselina, eso dijo Badinho que debías ponerte para entrar a la ducha —se levantó de arriba de sus piernas y le dio un azote en las nalgas. Tanya dio un respingo—. ¡A bañarnos! —anunció.


    Y la levantó, ella se encaramó a horcajadas en sus caderas y fueron hasta el baño riendo y besándose mientras él le daba pequeños azotes en la retaguardia.


    Cuando terminaron de enjabonarse rápidamente, sin dejar de besarse y acariciarse en todo momento, Andrés introdujo ambas manos debajo de las rodillas de Tanya por entre sus piernas, la levantó tomándole por las nalgas y la apoyó en la pared azulejada.


    —¡Ooohhh! —gritó ella al sentirme completamente abierta de piernas.


    —Shhhh, bebé, no seas tan ruidosa, que luego Pablo no deja de tomarme el pelo todo el día —la calló dándole un beso y metiéndole la lengua en la boca— recuerda que su camarote está al lado del nuestro.


    Ella asintió y bajó la vista, apoyando su frente sobre la de él. Andrés hizo lo mismo, observaron cómo su duro miembro buscaba ansioso la entrada completamente abierta del cuerpo de Tanya.


    —Me gusta entrar en ti sin protección, terminaré afuera —anunció, ella asintió—. Tu coño es único —susurró. Entró un centímetro.


    —Igual tu polla —murmuró. Entró un poco más.


    —Eres tan estrecha, me calzas como un látex.


    La mitad ya estaba dentro.


    —Y tú eres tan grande, me llenas tan bien… ¡por favor fóllame! —suplicó ella, impaciente.


    Y él le hizo caso, la embistió de golpe, robándole el aliento y apretándola contra la pared.


    —Sostente de la ducha, porque este viaje será rápido, bebé —un sonido gutural salió de su garganta cuando volvió a empalarse dentro—, no tengo mucho tiempo y además… estoy ardiendo.


    Ella lo hizo, entonces Andrés comenzó su danza de empuje y retroceso a través de la carne hinchada y dolorida de ella. Mientras la besaba y mordisqueaba sus labios y su cuello. Su polla quemaba el interior de Tanya, quien siseó cuando él empujó profundamente, hasta que hubo enterrado cada porción de sí mismo dentro de ella. Luego la levantó un poco más y se movió hacia adelante, penetrando todavía más en su interior. Tanya jadeó. Lo sentía en todas partes. No había un lugarcito dentro de ella que él no lo llenara: su sexo, incluso sus ojos y los latidos de su corazón.


    Andrés gimió, largo y bajo.


    —Mierda, nunca tendré suficiente de ti. Tan apretada. Tan perfecta.


    Antes de que ella pudiera comentarle que él se sentía perfecto también, se retiró lentamente, luego volvió a embestirla con una potencia y precisión que la hizo soltarse de la ducha, agarrarse de sus hombros y hundir las uñas en su carne, hasta que sus dedos se entumecieron y gritó su nombre:


    —¡Andrew!


    —Sí, sí. Maravilloso. Dámelo todo. Quiero tu placer entero.


    ¡Como si pudiera negarle algo!


    Podía ver las gotas de agua resbalar en sus sienes humedeciéndole el cabello, estaba tan cerca que su respiración entrecortada le rozaba los labios.


    —Te ves excitada, necesitada, esa linda boquita abierta y lista para implorar. Hazlo, quiero que me supliques.


    Tanya miró a los ojos de Andrés, que se habían vuelto más oscuros con la excitación y tragó saliva. El deseo le arañó más profundamente, alterando su flujo sanguíneo. Era enteramente suya en ese momento… a su merced, colmada por su polla, esclava de sus palabras seductoras.


    —Fóllame, por favor… fóllame, sí, sí —imploraba mientras su cuerpo se acercaba a toda prisa al pináculo de placer con cada estocada—. ¡Oh, sí, así!


    Él bajó la cabeza y metió un pezón en su boca, succionándola con firmeza, luego el otro, mordiéndola. Tanta no lo soportó, se apretó contra él, a segundos del orgasmo, Andrés se echó hacia atrás, mirándola.


    —Ya no doy más… ¡ahora, amor mío! —ordenó. Y ella lo entendió: era una adicta a él, lo necesitaba, precisaba de su dosis. La penetró con más fuerza, con los dientes apretados y los hombros tensos.


    En ese instante, su cuerpo entero ardió en llamas que se iniciaron con una explosión de placer entre los muslos, luego bajaron a toda prisa por sus piernas, subieron por sus brazos y se metieron a la fuerza en su corazón. El agua acicalaba la piel de ambos, la fusionaba mientras ella se soltaba y se abrazaban.


    La cabalgó duro a través del clímax, susurrando palabras que la llevaron más y más alto.


    —¡Sí! Estás preciosa cuando estás así, abierta para mí —bajaron la mirada y observaron el rápido entrar y salir de su miembro—. ¿Te das cuenta quién tiene el poder en esta relación? Tú eres mi sumisa, pero en realidad… yo soy tu esclavo. Quiero… follarte… todos… los días, todas… las noches, a todas… horas.


    La imagen mental de ser suya para siempre hirvió en su sangre, manteniéndola en llamas. Se sentía poseída, la persona más importante de su mundo.


    Sus ojos se lo decían, para él, ella lo era.


    —Córrete de nuevo. Para mí. Córrete conmigo.


    El placer, apilado encima del deseo, se mezcló en un frenesí a causa de sus palabras y su toque. Le succionó dentro de un remolino como un agujero negro, demasiado grande, demasiado fuerte para que escapara. Él todavía estaba duro dentro de ella y su cuerpo era un manojo de nervios más tenso que nunca. Un millón de sensaciones le atravesaron en cascada a la vez, cada una más sensacional e impresionante que la última, cada una llevándola a un lugar donde nunca había estado en la vida.


    Olvidándose de la recomendación anterior, Tanya volvió a gritar, él atrapó el sonido de su garganta con sus labios y gimió cuando su embestida final los dejó destrozados de placer.


    Andrés soltó sus piernas, y su polla se deslizó, eyaculando fuera de ella. Al parecer no tenía más fuerzas para sostenerla. Tanya se aferró a su cuello, porque sentía sus extremidades como gelatinas, no sabía si podría sostenerse sola y le dolían músculos desconocidos.


    —Todavía estás temblando —dijo él asombrado contra su boca. Luego la miró bien y se dio cuenta de la realidad, no estaba temblando—. Estás llorando —dijo atónito.


    —Andrew —sollozó—, no quiero dejarte —un gemido lastimero salió de su garganta, desgarrando sus corazones.


    —No tienes que hacerlo, bebé…


    —No tengo opción. ¿No te das cuenta? Un niño depende de mí ahora —el agua caía descontrolada sobre ellos mezclándose con sus lágrimas—. Chad está a mi cargo, debo cuidar de él.


    —Podemos cuidarlo juntos.


    Tanya rio cínica, entre sollozos.


    —Bryan nunca aceptará eso —aseguró—, jamás.


    Y se prendió de su cuello, sin poder parar de llorar.


    Andrés no sabía qué hacer para consolarla, era pésimo en eso, así que simplemente cerró el grifo, la envolvió en una toalla, la llevó hasta el costado del somier, la secó y la acostó. En ese momento solo hipaba, aún desconsolada.


    —Bebé, lo solucionaremos —le dio un beso en la frente y la tapó. Miró su reloj, eran las 6:38—. Es muy temprano, duérmete un poco más, yo debo estar en el puente de mando cuando atraquemos en Buzios.


    Ella asintió, con los ojos entornados, la verdad era que todavía tenía sueño.


    —Andrew… —lo llamó medio dormida.


    —Mmmm, ¿sí, nena?


    —Te amo —susurró.


    Y se sumió en la inconsciencia.


    *****


    Tanya se despertó dos horas después, ya totalmente descansada, se vistió y fue hasta la habitación de Bryan. Lo encontró desayunando en su terraza privada.


    —Buenos días, ¿cómo te encuentras hoy? —indagó preocupada, porque la última convulsión le había dejado una secuela, tenía la mitad izquierda del rostro paralizado.


    —Mmmm, bien —gruñó sin despagar la vista del periódico—, ¿quieres desayunar? Chad se está aseando —dijo con bastante dificultad, como arrastrando las palabras.


    Asintió y se sentó. El solo verlo le sacaba el apetito, más aún ahora, sabiendo que al poderoso Bryan no le gustaría para nada sentirse vulnerable e incapacitado ante ella, pero se obligó a tomar una taza de té y un poco de fruta.


    —¿Qué vas a hacer cuando lleguemos a Río, Bryan? —preguntó de nuevo. Necesitaba saber.


    —¿Qué crees? —respondió encogiéndose de hombros— Vine a buscarte, mi misión está cumplida.


    —Bien, me encontraste. Pero… ¿qué pretendes? ¿Cuáles son tus planes?


    —Mis planes son que cuides de nuestro hijo, es tuyo ahora. Ya te lo dije —dijo entre dientes.


    —Y lo haré. Pero… ¿dónde? ¿Ustedes volverán a los Estados Unidos? ¿Tengo que irme yo también?


    —Tus preguntas son idiotas —respondió molesto—, limítate a hacer lo que te tengas que hacer para cumplir tu responsabilidad. ¿Tienes alguna respuesta altanera a eso? —la retó con la mirada.


    Esa mirada que antes la hacía temblar, y que ahora no la afectaba en lo más mínimo, pero por costumbre solo respondió:


    —No, señor —y bajó la cabeza, no por modestia ni sumisión, sino porque sintió que el desayuno regurgitaba en su garganta.


    Bryan la miró de arriba abajo, desdeñoso.


    Chad llegó corriendo en ese momento y se prendió del cuello de quién él consideraba su madre. Luego de muchos besos, ella le sirvió el desayuno.


    —¿Tienes clases hoy, mami? —indagó.


    —Sí, mi vida… en media hora.


    —¿Puedo ir contigo? ¿Podemos buscar a Bruna? —preguntó entusiasmado, y miró a su padre.


    —Termina tu desayuno primero —ordenó él.


    Y el niño obedeció, feliz con los planes.


    Cuando terminó se levantaron.


    —¿Estarás bien solo? ¿Quieres que…?


    —Vayan —agitó sus dedos como empujándolos.


    Se tomaron de la mano y fueron hasta la puerta. Justo cuando abrieron, una de las limpiadoras estaba a punto de tocar.


    —Hola Xiomara —la saludó.


    —Buenos días, Tanya… ¿la suite queda vacía? ¿Puedo entrar a limpiar? —preguntó.


    —Está el señor Connelly, pero no creo que salga esta mañana, así que igual entra, él está en la terraza —y le abrió la puerta para que pasara con su carrito—, avísale a papá que entran a limpiar, Chad —y el niño fue corriendo a hacerlo.


    Cuando volvió se fueron juntos a la sala de niños en busca de Bruna, para llevarla a la clase de aerobic.


    *****


    —Tienes una cara de idiota hoy —le dijo Pablo a Andrés, riéndose a carcajadas. Estaban en la sala de mando del crucero.


    —¿Eh? ¿De qué hablas? —preguntó el primer oficial frunciendo el ceño.


    —No te hagas, tienes esa sonrisita permanente. ¿Será por los gritos de esta mañana? A juzgar por eso, creo que...


    —Para la paja mental, paragua —lo interrumpió—, yo también tuve que soportar los gritos provenientes de tu camarote muchas veces. Mmmm, recuerdo la última hace un mes, no era solo una… ¡eran dos gritonas!


    —Hablando de una de las gritonas… —miró hacia la rampa de acceso, ansioso— Julia está llegando, ¡cúbreme!


    Y corrió a encontrarse con su novia que estaba subiendo al barco desde Buzios, donde vivía su padre.


    Andrés sonrió y se apoyó en la ventana para observarlos, se lanzaron uno en brazos del otro como si no se hubieran visto en años, y solo fue una semana. Julia se prendió de su cuello y él la abrazó por la cintura levantándola del piso y girando con ella mientras se besaban.


    —Pablo enamorado —el capitán lo sacó de su contemplación hablándole desde su espalda. Andrés volteó y ejecutó el saludo de visera, como era usual—. ¿Quién lo diría, no?


    —A todos nos llega en algún momento —respondió Andrés.


    —¿Quieres decir… que ahora es tu turno? —indagó.


    Andrés no sabía qué responderle.


    —Tú eres mi primer oficial, el segundo al mando aquí —continuó su superior—. Sabes que las relaciones personales entre los miembros de la tripulación no es algo que se vea con buenos ojos. ¿Crees que puedes manejar esta situación sin crear problemas con el funcionamiento del crucero?


    —Si se refiere a Tanya y a mí, capitán… dudo que ella pueda permanecer en el barco, ahora tiene un marido desahuciado y un hijo que cuidar.


    —¿Estás diciendo que no volverá en el siguiente viaje? Tiene un contrato que cumplir… ¿Yanela sabe eso? —preguntó preocupado.


    —Son conjeturas mías, nada más —aclaró—, Tanya no me ha dicho nada en concreto. Pero respondiendo a su pregunta, capitán… la respuesta es sí, puedo. Nunca mezclaría mi trabajo con mis relaciones personales… al igual que usted lo hace —retrucó haciendo alusión velada a su relación con Yanela.


    —Touchée —inquirió el taciturno capitán, aceptando con ese término haber sido vencido.


    Dio media vuelta, tomó la radio y llamó a la anfitriona, al instante siguiente estaba yendo a hablar con ella.


    —¿La señora Aniston te dijo algo sobre el cumplimiento de su contrato, Yan? —preguntó entrando a la oficina.


    —Buenos días, Leo —lo saludó primero.


    —Mmmm, hola —gruñó.


    —No me dijo nada aún, pero que deje el puesto es algo que puede ocurrir, lo hablaré con ella más tarde para que me lo defina. Tanya es muy buena en su trabajo, sería una pena perderla, pero de todas formas es nueva, así que tengo una docena de solicitudes vigentes para su puesto. No te preocupes.


    —Bien… me quedo más tranquilo, ¿y Bruna? —preguntó mirando a todos lados.


    —Está con Chad en el gimnasio, y con Tanya.


    En ese momento fueron interrumpidos por la jefa de limpiadores, que entró a la oficina.


    —Disculpen… —iba a volver a salir.


    —Xiomara, entra —la instó la anfitriona. El capitán se despidió de ellas con una inclinación de la cabeza y se fue—, ¿en qué puedo ayudarte? —preguntó Yanela.


    —Señora Araújo… quería informarle de una anomalía.


    —Dime.


    —He encontrado algo sospechoso en una de las suites. No pude revisar bien porque el pasajero estaba en la habitación, pero parecía ser un arma de fuego, al menos el estuche tenía la forma de un revolver. Y bueno, usted siempre me pide que le avise de estas cosas…


    —¿En cuál camarote? —preguntó preocupada. Las armas estaban prohibidas en el barco. Las maletas pasaban por un escáner al ingresar, pero de todas formas no era imposible que hubieran metido una de forma extra-oficial llevándola puesta.


    —En el del señor que está enfermo, que tiene un niño.


    —El señor Connelly… —susurró, más para sí misma.


    —Sí, señora. Exactamente —afirmó.


    —Gracias Xiomara, voy a ocuparme de eso en persona, no te preocupes.


    La joven se fue, y Yanela quedó pensativa, recordando lo que había presentido.


    Todo encajaba.


    Se levantó rápidamente.


    Mientras iba en busca de Tanya se cruzó con una pasajera que tenía un problema en su camarote, se le había perdido un anillo de diamantes y estaba tan histérica que acusaba a las chicas de la limpieza. Normalmente llamaría a seguridad para que investigaran y ella se lavaría las manos, pero la señora Da Cunha era un viajero frecuente e importante, debía darle atención personalizada.


    Perdió casi una hora con ese tema, la pasajera estaba desesperada porque era su anillo de bodas. Por suerte luego de que el personal de seguridad revolviera toda la suite encontraron la bendita joya en un resquicio entre el somier y la pared.


    —Debió habérsele caído mientras dormía, señora Da Cunha —dijo Yanela. O mientras le metía los cuernos a su marido, pensó para sí misma.


    La elitista y altanera viajera ni se disculpó por haber acusado al personal de limpieza, simplemente dio las gracias y se dispuso a bajar a la playa en Buzios.


    Yanela en ese momento corrió hacia el gimnasio, pero no encontró a Tanya ahí, tampoco en el salón de baile al lado. Fue hasta el bar por si hubiera decidido dar alguna clase en la cubierta de la piscina, pero Elías le informó que no la había visto.


    Miró la hora, era mediodía… fue hasta el comedor.


    Allí encontró a todos sentados en la mesa del capitán, menos a la que quería encontrar.


    —¡Mami, mami! ¿Viste quién vino? —Bruna la abrazó de la cintura— Pablo tiene novia.


    —Lo sé, cariño —le dio un beso en la frente y saludó a Julia con dos besos.


    —Tenemos novedades, Yan —anunció Pablo abrazando a su prometida.


    —¡No me digas…! —Ella los miró sonriendo.


    —Una de las tres «penas» ya viene en camino —asintió Pablo con una sonrisa de oreja a oreja.


    Todos se miraron entre sí sin entender.


    —¿Pena? —Julia le dio un codazo— ¿Llamas así a nuestro bebé? —preguntó molesta.


    Pablo y Yanela rieron a carcajadas, recordando la conversación que habían tenido un mes atrás:


    


    —Ya obtuviste mucho más de lo que esa joven pensó que era capaz de darte. Y te queda mucho más tiempo, Pablo… ella no se irá al terminar el crucero.


    —¿Cómo dices? —preguntó esperanzado.


    —No lo sé realmente… sabes que lo que percibo es incierto y a veces ni yo lo comprendo. Pero la veo rondando, y no es por ti… aunque sí contigo.


    —No entiendo —contestó confundido.


    —Yo tampoco, amigo… solo te aconsejo: no la apresures. No seas tú en este caso. Cultiva la paciencia y la perseverancia con ella… otra cosa no te resultará.


    —¿Valdrá la pena? —preguntó intrigado.


    —Valdrá «tres penas», cariño… —dijo levantando tres dedos de su mano.


    —¿Có-cómo? —por supuesto, Pablo no entendió lo que quiso decirle.


    


    —Yanela ya lo sabía, amor. Lo supo antes que nosotros —dijo Pablo abrazando a su novia embarazada—, por algo es la «Bruja de Aguas Blancas».


    Mientras todos reían, la anfitriona puso los ojos en blanco, sonriendo por el mote.


    Pero su cabeza estaba en otro lado, así que se acercó a Andrés y le preguntó al oído:


    —¿Y Tanya?


    —No lo sé, Yan… —se levantó y se apartaron un poco— la vi a media mañana cuando pasé por su clase, estaba con los niños, ahora acabo de llegar aquí y vi que dejó a Bruna con el capitán, me imagino que habrá ido a llevar a Chad con su papá para almorzar.


    —Andrés, estoy preocupada, es que… —se acercó más a él— Xiomara encontró un estuche en la suite del marido de Tanya, tenía la forma de un revólver.


    —¿Crees que…?


    No lo dejó terminar:


    —No lo creo… estoy segura —dijo convencida—. Lo vi, presentí en mi cabeza la intención de ese hombre, solo temo que… temo por Tanya y Chad.


    —¡Oh, por Dios!


    El estómago de Andrés dio un vuelco, todas las alarmas de su cerebro se encendieron y lo único que atinó a hacer fue correr. Salió del comedor como alma que lleva el Diablo. Yanela sorprendida por su reacción, lo siguió.


    El resto se quedó mirándolos sin entender qué pasaba.


    —Tú te quedas aquí —le dijo el capitán a Bruna cuando iba a seguir a su mamá.


    La niña hizo un puchero con su boquita.


    *****


    —¿No tienes alguna clase? —le preguntó Bryan a Tanya cuando terminaron de almorzar.


    —Hoy ya no, solo debo atender a algunas alumnas en el gimnasio, pero más tarde… ¿por qué?


    —Para mostrarle Buzios a Chad, deberían bajar e ir a la playa. Estuvo muy encerrado en el crucero por culpa mía, en vez de disfrutar del viaje.


    —¡Sí, sí, sí, mamiiii!


    Tanya frunció el ceño y presionó ligeramente la pierna de Chad para que no insistiera, porque esa actitud le resultaba muy extraña, no era usual en él. ¿Desde cuándo le importaban esos detalles?


    —Vayan, vayan… yo voy a descansar un rato —repitió haciéndole señas con la mano. En ese momento se levantó con dificultad, se apoyó en su bastón, caminó despacio hacia la habitación y cerró la puerta.


    —Cariño, no podemos dejar solo a papi, no se encuentra bien, tú lo sabes —acarició la cabeza del niño—. ¿Qué tal si juegas un rato con el iPad en tu habitación? O puedes ver una película, yo voy a aprovechar para conversar con él.


    —Sí, mami. ¿Pero después podemos buscar a Bruna para ir al gimnasio?


    —Claro que sí, mi vida… —le dio un beso en la frente, lo vio tomar su iPad de la mesita del estar y entrar en su habitación.


    Tanya suspiró y fue hasta donde estaba Bryan.


    La puerta estaba entornada, así que la empujó ligeramente y se abrió. Él estaba sentado en la cama observando algo oscuro apoyado en ella.


    El estómago de Tanya dio un vuelco al ver que lo que estaba mirando con tanto detenimiento… ¡era un revólver!


    —¡Br-Bryan! —balbuceó asustada.


    Él la miró con el ceño fruncido.


    —¿No te dije que se fueran? —preguntó molesto.


    —¿Qué es lo que pretendes? ¿Acaso estás pensando en cometer una locura?


    —¿Locura? —rio a carcajadas— Locura sería, mi adorada esposa… —tomó el arma en sus manos— dejar que las cosas sigan su curso. Locura sería… —martilló el arma, cargándola— permitir que esta enfermedad me postre en una silla de ruedas o en una cama. Locura sería… —apuntó el arma en su sien, sobre la oreja— soportar quedar ciego, sordo, sin poder moverme y tener que usar pañales porque ya no tendré control sobre mi cuerpo…


    —Bryan, por favor —desesperada, dio dos pasos hacia él. No sabía qué hacer ni cómo actuar. Estiró la mano, rogándole en silencio.


    —No te acerques, Tanya —le ordenó apuntándola a ella—. ¿O acaso quieres que Chad se quede sin madre también? Haré esto hoy, mañana o en una semana… pero lo haré, así que más te vale dar media vuelta y dejarme solo. Sabes que hablo en serio, está decidido.


    —No, Bryan… —imploró llorando. Las lágrimas caían de sus ojos sin control, los labios le temblaban.


    Y todo lo que veía en los de él era: determinación.


    En el pasillo, Yanela y Andrés tocaron a la puerta, pero nadie respondió. Sin perder un segundo, la anfitriona sacó la llave maestra y la abrió. El primer oficial entró como una tromba y vio por la puerta abierta de la habitación que Bryan estaba apuntando a Tanya con un revólver.


    Como si estuvieran conectados, Andrés se abalanzó hacia la habitación mientras Yanela corrió hacia Chad, que estaba saliendo de la suya probablemente porque los escuchó llamar a la puerta.


    Interceptó al niño y lo abrazó contra su pecho muy fuerte.


    En ese momento escucharon como en cámara lenta una fuerte detonación, luego un silencio sordo, como si siguiera el pitido del disparo dentro de sus cerebros y por último el grito de Tanya:


    —¡No, no, nooo… Andrew! ¡NOOOO!


    ¿Andrés? Pensó Yanela. ¡Oh, por favor… nooo!


    Tomó la radio que tenía en la cintura sin soltar al niño que estaba temblando del susto.


    —Doctor Pardo y Seguridad… a la cubierta azul, suite 505, ¡urgente!


    *****


    Dos horas después, Tanya observaba el ir y venir de la gente sentada en el sofá de la sala de estar de la suite 505 con Chad abrazado a ella como una lapa, ya no lloraba pero se veía desconsolado.


    Si ella todavía no podía asimilar lo que había ocurrido, no se imaginaba lo que estaría pasando por la cabecita de su niño. Él escuchó el disparo, pero Yanela tuvo la delicadeza de hacerle creer que su padre había tenido otro ataque y que tropezó sobre un mueble, por eso el estruendo que escucharon. Chad le creyó –o le hizo creer eso–, y aceptó con tristeza y con una madurez inusual para su edad que su padre no hubiera sobrevivido a la convulsión. Quizás fuera porque Bryan de una u otra forma ya lo había preparado de antemano.


    Por supuesto no fue eso lo que ocurrió.


    Bryan se había suicidado, y si no fuera por Andrés que se interpuso entre ellos, Tanya hubiera presenciado con sus propios ojos la tragedia. Lo único que atinó a hacer cuando escuchó el disparo fue colgarse del cuello de su amante y gritar su nombre, desesperada. Porque por una milésima de segundo había creído que Bryan le había disparado a Andrés, ya que la estaba apuntando a ella.


    —Bebé —le susurró él al oído desde atrás del sofá—, te dejó una carta —y se la entregó.


    —Gr-gracias, Andrew —susurró sorbiendo su nariz. Miró a Yanela que estaba a su lado todavía dando órdenes—. También a ti, Yan… y a Sebastián. No sé qué haría sin ustedes ahora. Estoy perdida.


    —No tienes que preocuparte de nada, Sebastián ya se ocupó de todos los detalles técnicos, atendió a tu marido, hizo el parte de defunción y una ambulancia estará esperando en Río cuando atraquemos para llevarlo a la funeraria. Creemos que es mejor que todo se haga desde ahí, incluso la policía estará esperando para hacer el parte correspondiente. Todo está en orden. Ya embalamos todas sus pertenencias con Andrés…


    —Debes revisar estos papeles, Tanya —la interrumpió el primer oficial, puso un maletín a su lado—. Creo que es importante, por lo que pude ver está todo ahí: papeles del niño, testamento, datos bancarios, tarjetas de crédito, inversiones y dinero en efectivo, ese hombre no dejó nada al azar. Se nota que estuvo preparando esto durante un buen tiempo.


    —S-sí, eso ya me lo dijo. Vendió todo lo que tenía, se deshizo de toda su vida pasada y de cualquier responsabilidad que pudiera recaer en mí, para dejar protegido a Chad y sin ningún problema —miró al niño, se había quedado dormido.


    Apoyó su cabeza en un almohadón y lo acomodó mejor en el sofá. Tomó el maletín, el sobre con su nombre que le había entregado Andrés y salió al balcón. Apoyó todo en la mesa que Bryan usaba para desayunar y se sentó. El primer oficial lo hizo a su lado.


    Abrió el sobre y se dispuso a leer:


    


    Mi amada esposa:


    Sé que no fui un buen marido, sé que pisoteé todas tus fantasías adolescentes, lo sé todo. Siempre lo supe, pero también siempre supe que soy un bastardo egoísta de mierda, y que nada me importaba en la vida además de mi persona.


    Chad y tú pusieron mi mundo patas para arriba cuando entraron a mi vida. Pero… ¿cómo pretender enderezar a un árbol que ya había crecido torcido? Ustedes eran jóvenes, más moldeables que yo, y me aproveché de eso. A pesar de todo, creo haber hecho un buen trabajo con Chad, eso espero.


    Pero tú, mi rubia… lo siento mucho. Siento en el alma no haberte escuchado, o mejor dicho, no haber permitido que te expresaras. Siento haberte anulado como persona y como mujer, no haberte dado el lugar que merecías y haberte dejado tantas cicatrices… por dentro y por fuera. Pero no sabía ser de otra forma, incluso ahora mi orgullo leonino no me permite decirte todo esto en persona, por eso espero de forma cobarde que leas mi arrepentimiento cuando yo ya no esté.


    Y quizás… puedas perdonarme.


    Espero que Chad pueda entender los motivos para apresurar mi partida, pero ya me conoces, no podría soportar ser un vegetal dependiente de cuidados. Prefiero despedirme de ustedes cuando todavía puedo hacerlo de pie y con todas mis facultades en pleno funcionamiento, y que sepan que yo lo he decidido así.


    Hasta el final, yo tendré la última palabra. Ese soy yo, tú lo sabes y ni la muerte podrá cambiarlo.


    Dejo todo en tus manos, espero que hagas uso de todo el dinero con sabiduría y que elijas bien a tu siguiente compañero de vida, alguien que te aprecie y te ame como te mereces.


    Y no lo dudes, yo te amé y te amo… a mi manera.


    B.T.C.


    


    Y la carta tenía una postdata, la leyó.


    —¡Oh, Dios mío! —suspiró Tanya, intentando dejar de llorar. En ese momento vio un papel dentro del envoltorio, era otro sobre dirigido a Chad, se lo entregaría más adelante cuando el niño asimilara toda la situación.


    Andrés le sirvió un vaso de agua y se lo pasó.


    —Gr-gracias —balbuceó. La verdad es que tenía la garganta seca—. Creo que la postdata de esta carta es para ti —dijo ella entregándosela.


    Andrés la leyó en silencio frunciendo el ceño, sin decir una sola palabra, al terminar miró a Tanya y dijo:


    —Era medio retorcido, ¿eh? —y le pasó el papel.


    Ella lo releyó:


    


    P.D.: Que sepa el bastardo de mierda que ocupe mi lugar que siempre será eso para mí, pero a pesar de todo tú lo has elegido, por lo tanto le dejo lo más preciado de mi vida: a ti y a mi hijo.


    Dile que te trate mucho mejor de lo que yo lo hice, porque si ocurre lo contrario desde el infierno vendré para hacerle la vida imposible. Es una promesa.


    Y que recuerde siempre mi nombre: Bryan Ted Connelly, porque estaré vigilándolo.


    


    A pesar de todo, Tanya sonrió, negando con la cabeza.


    —Siempre tuvo un humor retorcido —aceptó.


    —Ven aquí, bebé —dijo Andrés, y la estiró para que se sentara en su regazo.


    Ella pasó la mano por su hombro y escondió la cabeza en su cuello, aspirando su aroma. Él la estrujó contra su pecho, emocionado porque le hubiera mostrado la carta. El mensaje fue claro: lo había elegido, llevaba la posta, y se quedaría con él.


    —Gracias, amor mío. Podías haber guardado esa carta sin decirme nada de esa postdata, pero me la entregaste sin dudarlo un segundo —besó su frente—. No te imaginas cuánto significa esta confianza que estás depositando en mí. Haré todo lo que está en mis manos para no defraudarte y ser el mejor compañero que puedas tener. Nunca fui padre y tampoco voy a intentar ocupar el lugar de Bryan, pero puedo ser un buen amigo para Chad, y lo cuidaremos juntos hasta que pueda valerse por sí mismo.


    —Oh, Andrew… es todo lo que necesitaba oír.


    Andrés sonrió y la abrazó más fuerte aún. Al parecer ya estaba aprendiendo el arte de consolar.


    En ese momento escucharon la sirena del barco y miraron el horizonte. Vieron el atardecer detrás de la silueta de la costa de Río de Janeiro.


    —Nuestro futuro… —dijo él.


    —Juntos… —aseguró ella.


    


    

  


  
    



    LLEGADA


    Puerto de Río de Janeiro…


    28 de enero.


    —Gracias por todo, Yan —repitió Tanya—, de verdad me hubiera sentido perdida sin tu ayuda —la abrazó muy fuerte.


    —No es nada, Tanya… tú hubieras hecho lo mismo por mí, ¿no? —y acarició el cabello de Chad— Entonces… ¿vendrás el siguiente viaje?


    —Cumpliré mi contrato, por supuesto… siempre que pueda traer a Chad conmigo —Yanela asintió, ya habían hablado al respecto—. Pero después este jovencito tendrá que ir al colegio, así que me quedaré a cuidarlo. Ya no habrá viajes para nosotros a menos que sean las típicas vacaciones.


    —Me esperarán en casa —dijo orgulloso el primer oficial tomándola de la cintura y besando su frente—, buscaremos un departamento más grande o una vivienda con patio…


    —Oh, oh, esto es de película —dijo Pablo riendo—, Andrés viviendo en los suburbios. La casita con rejas blancas, el patio con flores, la mascota… perro, gato, esposa e hijos… ¡fin del mundo! —hizo un gesto gracioso con las manos.


    Todos se desternillaron de la risa, mientras Andrés ponía los ojos en blanco negando con la cabeza e intentando –en broma– zurrar a su amigo.


    En ese momento Yanela despidió con la mano a Elías a lo lejos, ya había desembarcado y estaba por subir a un taxi con César.


    —Otro más que el siguiente viaje será el último —dijo Yanela pensativa.


    —Las cosas van cambiando, Yan —respondió el médico, hace poco más de dos meses todos estábamos solteros y ahora resulta que la mayoría estamos ahorcados, con gusto por supuesto —dijo guiñándole un ojo a Julia, la pareja de Pablo. Luego miró la explanada del puerto—. ¡Allí llega Luz! —anunció viendo bajar a su novia de un taxi—. Voy a recibirla y de paso esperar la ambulancia que vendrá a recoger el cuerpo.


    Tanya asintió, agradeciéndole por enésima vez ese día. Y por milésima vez el médico le dijo que solo estaba haciendo su trabajo, que no tenía nada que agradecer.


    Y Sebastián bajó e interceptó a su novia antes de que subiera al barco, se abrazaron y se besaron como si el tiempo no importara, como si todo el público que los estaba mirando no existiera, incluso la hermana de Luz llegó un momento en que los empujó para que se separaran.


    —¿Y Perla qué hace aquí? —preguntó Pablo.


    —Ya sabes cómo son los orientales —explicó Yanela— Si Luz no traía a su hermana de carabina, su padre no la dejaba venir.


    —No tiene sentido, si Sebastián ya no piensa dejarla ir de vuelta —aseguró Pablo.


    —¿Otro más con la soga al cuello? —preguntó el capitán llegando en ese momento con Bruna de la mano— Quizás deberíamos hacer una boda conjunta el siguiente viaje —bromeó.


    Pablo y Julia se miraron.


    —No es mala idea, ¿eh? —aceptó el picaflor— Una boda en el mar… ¿qué opinas, gacela?


    —Es ahora o ya será después que nazca el bebé, porque no pienso ser una novia con panza —aseguró Julia riendo.


    —Le tomamos la palabra, Capitán —y Pablo le hizo el saludo militar. Luego se despidieron, prometiendo enviar el listado de familiares que asistirían.


    Se quedaron solos Tanya, Andrés, Yanela y el capitán, quien no dejaba de mirar a su hija que corría por la cubierta seguida de Chad.


    —Ahí llega la ambulancia —anunció el primer oficial.


    Tanya suspiró triste, cerrando los ojos.


    —¡Chad, cariño… vamos! —Llamó a su hijo— De nuevo gracias por todo, Yan. Y a usted, capitán. Lamento que mi familia les haya causado tantos problemas en este viaje, solo puedo justificarme diciendo que no tenía idea de los planes de Bryan —y se encogió de hombros.


    —No se preocupe, señora Anist… digo, Connelly —dijo el capitán—. Mis más sentidos pésames.


    —De mi parte también Tanya —la abrazó—, todo irá bien a partir de ahora. Ya verás… solo veo luz alrededor de ti —y movió las manos abarcándola completamente—, tienes una hermosa aura brillante y transparente —miró a Andrés—. Incluso la tuya se ha suavizado, amigo… sigue siendo oscura, pero se puede ver a través de ella.


    Él asintió, sonriendo.


    De un tiempo a esta parte hasta se diría que creía en las locuras de su amiga médium-loca, como la apodaba.


    Tanya llamó a Chad de nuevo, el niño y Bruna llegaron corriendo y se despidieron prometiendo visitarse. Los tres bajaron a la cubierta de acceso para desembarcar, no sin antes supervisar que el cuerpo de Bryan era llevado a la funeraria.


    El velorio y entierro sería al día siguiente, allí en Río de Janeiro. Tanya ya no pensaba regresar a los Estados Unidos. Su hogar estaba donde su corazón se encontraba, al lado de Andrés. Y el hogar de Chad estaba con ella, así que la ecuación funcionaba a la perfección.


    —Se ha formado otra pareja —anunció Yanela viéndolos subir al vehículo de Andrés, como toda una familia constituida.


    —Ahora solo quedamos nosotros —dijo Leopoldo peligrosamente cerca de ella— ¡Bruna, no te alejes demasiado! —ordenó su padre. La niña estaba persiguiendo una mariposa por la cubierta.


    Yanela lo miró enarcando una ceja.


    —¿Qué quieres decir con eso? —preguntó.


    —Que creo que ha llegado nuestra hora, brujita —dijo con una sonrisa ladeada.


    —No me llam…


    —Ok, ok… ya lo sé —la interrumpió.


    —¿Nuestra hora? ¿A qué te refieres? —indagó ella.


    Él se apoyó en la barandilla metálica de la cubierta y cruzó sus brazos, mirándola pícaro.


    —Me he encontrado con Ulises hace dos semanas, ¿te conté?


    Yanela abrió los ojos como platos.


    —¿Tu amigo argentino? ¿Ulises… Macedo? —preguntó asombrada.


    —Parece que lo recuerdas bien —aceptó él sin expresión alguna.


    —¿Y qué tiene que ver Ulises con que haya llegado nuestra hora? Estás mezclando conversaciones —dijo ella fastidiada.


    —Creo que no, y tú sabes muy bien el motivo —la miró fijamente—. Invité a Ulises al siguiente viaje —soltó la bomba.


    —¿¡Qu-que hiciste qué!? —balbuceó ella.


    —Lo que oíste… creo que es hora de que los tres tengamos una seria conversación.


    —Leo… —iba a protestar.


    —Leo nada. Estoy reverendamente harto de estar solo —respondió molesto—. Así que tendremos que tomar muchas decisiones. También traeré los papeles de divorcio —se acercó a ella—, o lo firmamos y terminamos con esta farsa de matrimonio… —llevó su pulgar hasta los labios de ella, acariciándola— o rompemos ese papel de mierda y continuamos donde lo dejamos, tú decides… —acercó la boca a su oreja y le susurró al oído—: bru-ji-ta.


    Dio media vuelta y la dejó parada en la cubierta.


    Y Yanela, la poderosa “Bruja de Aguas Blancas”, siempre tan segura de sí misma y tan competente, por primera vez en su vida… no supo qué hacer o decir.


    


    FIN


    


    

  


  
    



    


    SOBRE LA AUTORA


    Grace Lloper es una escritora de romance histórico y erótico. Nació en el corazón de América del sur (Asunción, Paraguay) y sus actividades diarias no tienen nada que ver con la escritura, aunque siempre le fascinó la lectura. Desde pequeña dibujaba historias de amor, y justamente una de las novelas dibujadas de su adolescencia se convirtió en “Anna”, su primer libro, adaptándolo al contexto.


    Es soltera por vocación y convicción. Tiene un hijo a quien adora y varias hijas del corazón. Le encanta saber sobre sus lectores. Puedes ponerte en contacto con ella en Facebook o en su página web: http://www.gracelloper.com/


    


    Un mensaje para todos los que la leen:


    “Espero les guste mis locuras con el teclado. Mi intención principal es entretener y hacerles fantasear un poco, si he logrado eso, estoy satisfecha, besos cálidos”


    


    

  


  
    



    Embárcate en breve en el quinto…


    ¡y último Crucero!


    “Aguas Calientes”


    [image: 05 Aguas Calientes]


    La historia de Yanela y Leo.


    ¿Qué pasó entre ellos?


    ¡Por fin sabremos los secretos de la “Bruja de Aguas Blancas”!

  

  


  [1] El Triskel o Trisquel, es uno de los símbolos más representativos del BDSM = (B) Bondage (D) Disciplina y Dominación (S) Sumisión y Sadismo (M) Masoquismo. Nació como una forma de reconocimiento entre miembros de ese estilo de vida.


  [2] Diminutivo inventado de paraguayo (la nacionalidad de Pablo), en este caso usado de forma cariñosa, no ofensiva. (N. de la A.)


  [3] En cursiva: Extracto del 2do. Crucero, “Aguas Claras”.


  [4] Traducción del inglés: “No me toques, por favor”.


  [5] Referido al dicho: “Está como la Gata Flora, que cuando se la meten chilla y cuando se la sacan llora”, significa: indecisa, inconforme. Queriendo decir “todo le molesta, nada le viene bien”.


  [6] Diminutivo inventado de uruguayo (la nacionalidad de Andrés), retrucando el apodo anterior. (N. de la A.)


  [7] Eje flexible de la hoja de palmera, de donde parten los foliolos.
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